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HoratiuS epist. i . l ib. 1 . 

I . Sl!*eR
 l ' a Sociedad patriótica de Madrid, despnei 

de haber reconocido «1 espediente d« ley agraria, que V. A. 
«c dignó remitir á su examen, y dedicado la mas madura y 
diligente meditación al desempeño de esta honrosa confian* 
ra, tiene el honor de elevar su dictamen á la suprema aten­
ción de V. A. 

2 Desde su fundación habia consagrado la Sociedad sus ta­
reas al estudio de la agricultura, que es el primero de los 
<vbjetos de su instituto; pero considerándola solamente como 
«I arte de cultivar la tierra, hubiera tardado mucho tiempo 
«n subir á la indagación de sus relaciones políticas, si V. A. 
no llamase hacia ella toda su atención. Convertida después 
á tan nuevo y difícil estudio, hubo de proceder en él con 
gran detenimiento y circunspección, para no aventurar el 
descubrimiento de la verdad en una materia, en que los er­
rores son de tan general y perniciosa influencia. Tal fué la 
causa de la lentitud, con que ha procedido al estableci­
miento del dictamen, que hoy somete á la suprema censu­
ra de V. A. bien segura de que en negocio tan grate, será 
mas aceptable á sus ojos el acierto que la brevedad. 

5 Este dictamen, Señor, aparecerá ante V. A. con aquel 
carador de sencillez y unidad, que distingue la verdad de las 
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opiniones; porque se apoya en un solo principio, sacado de 
las leyes primitivas de la naturaleza y de la sociedad, tan ge­
neral y fecundo, que envuelve en sí toda! las consecuen­
cias aplicables á su grande objeto; y al mismo tiempo tan 
constante, que si por una parle conviene, y se confirma 
con lodos los hechos consignados en el espediente de ley agra­
ria, por otra concluye contra todas las falsas inducciones que 
se han sacado de ellos. 

A Tantos eslravios de la raion y el celo, como presentan 
los informes y dictámenes que reúne este espediente, no han 
podido provenir sino de supuestos falsos, que dieron lugar 
á falsas inducciones, ó de hechos ciertos y constantes, á la 
verdad, pero juzgados siniestra y equivocadamente. De unos 
y de otros se citarían muchos ejemplos, si la Sociedad no 
estuviese tan distante de censurarlos como de seguirlos; y 
sino creyese, que no se esconderán á la penetración de V. A. 
cuando se digne de aplicar á su examen los principios de 
este informe. 

o Uno de ellos ha llamado mas particularmente la aten­
ción de la Sociedad, porque le miró como fuente de otros 
muchos errores, y es el suponer, como generalmente se su­
pone, que nuestra agricultura se halla en una estraordinaria 
decadencia. El mismo celo de V. A. y sus paternales des­
velos por su mayor prosperidad, se han convertido en prue­
ba de tan falsa suposición: y aunque sea una verdad no­
toria, que en el presente siglo ha recibido el aumento mas 
considerable, no por eso se deja de clamar y ponderar es ­
ta decadencia, ni de fundar en ella tantos soñados siste­
mas de restablecimiento. 

6 La Sociedad, Señor, mas convencida que nadie de lo 
mucho que falta á la agricultura española para llegar al 
grado de prosperidad, á que puede ser levantada, y que 
es objeto de la solicitud de V. A. lo está también de la 
notoria equivocación con que se asiente á una decadencia, 
que á ser cierta, supondria la caida de nuestro cultivo des­
de un estado próspero y floreciente, á otro de atraso y des­
aliento. Pero después de haber recorrido la historia nacio­
nal, y buscado en ella el osudo progresivo de nuestra agri-



cuTlnra en sus diferentes épocas, puedo asegurar á V. A. 
que en ninguna la ha encontrado tan eslsndida, ni tan 
animada como en la presente. 

Estado progresivo de la agricultura. 
7 Su primera época debe referirse al tiempo de la do-

rninacion romana, que reuniendo los diferentes pueblos de 
España bajo de una lejislacio:i y un gobierno, y acelerando 
los progresos de su civilización, debió también dar grande 
impulso á su agricultura. Sin embargo, los males (pie la 
aílijieron por espacio de doscientos años, en que fué teatro 
de continuas y sangrientas guerras, bastan para probar que 
basta la paz de Augusto no pudo gozar el cultivo en Es­
paña ni estabilidad ni gran fomento. 

8 Es cierto que desde aquel punto la agricultura, pro-
tejida por las leyes, y perfeccionada por el progreso de 
las luces, que recibió la nación con la lengua y costum­
bres romanas, debió lograr la mayor ostensión; y este, sin 
duda, fué uno de sus mas gloriosos periodos. Pero en él 
la inmensa acumulación de la propiedad territorial, y el es­
tablecimiento de las grandes labores, (I) el empleo de es­
clavos (2) en su dirección y cultivo, y su consiguiente abati-

(1) Modum agri (dice Plinio II. N. lib. 18 cap. 6.) ¡n primis 
ser»anduni auliqui putavere; qtiippe itá tonsebanl.. saiius esse tninus 
serere, etc. melius arare: qua i ti sentencia, etc. Yirgilium (uis.se vi­
deo. Verumque coníitcnlibus, lalifundia perdidrre ltaiiam, jam vero 
ele. provincias. Sex Doniuii sémtsseii AÍViquaj possidehant, curtí in-
terl'ecit eos ¡Ñero Princeps: non fraudando nmgnitudine ac. queque 
sna: en Póhipeyo. qui uuuquain agrutn merratus est "contermiiiiin. 
Vide Senec. Ep. 89. Este mal duraba aún á los linos del siglo IV. 
(Probus dice Amni. Marcell. 27. clariludiiie generis etc. po-
tenlia, etc. opum inagniíudine cogiólos Oibi Romano, per quem uni-
vcrSum pené patrimonio sparsa possedil. Véa>e también la histo­
ria de la declinación del imperio abajo citada al cap. 31. 

(2) Cuan débil sea el cultivo dirijido por esclavos se puede 
ver en Al. Varron, (I. 17) en Culumela, (!. 7.) y en Sinitli (ka 
iuquiry mío, ilie iialure aud cause* ol" tlic SVclialtli ol' Nations) lil». 
o. cap. 2. 
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dono, y la ignorancia y el vilipendio ( l) de la profesión ¡n? 
separable de estos principios, no pudieron dejar de sujatarle 
k los vicios y -«I desaliento, que en sentir de los Geopo^ 
nicos antiguos, y de lo.s, Economistas muy modernos, son 
inseparables de semejante estado. Ya-se lamentaba amar­
gamente do estos males Golumela (2) que fué poco poste­
rior á Augusto; y ya en tiempo de Vospasiano se quejaba 
TMinio el viejo de que la gran cultura, después de haber 
arruinado la agricultura de Italia, iba acabando' con la de 
las rej iones sujetas "al imperio: Latí fundía, decia, perdidere 
lialiam, jam verá etc. provincias. 

9 Despu'S ' i lo hqiíel tiempo, el estado d é l a agricultura 
fué necesariamente de mal en peor; porque España, elíge­
la como las demás provincias al canon frumentario, era 
por mas fértil, mas vejada que otras con lasas y levas, y con 
exacciones continuas de gente y trigo, que los pretores (5) 
liacian para completar los ejércitos y abastecer la capital. 
Estas contribuciones fueron cada dia más exhorbitantes bajo 
los sucesores de Vespasiano, al mismo tiempo que crecieron 
íosr impuestos (4) territoriales y las sisas, particularmente des­
de el liempo de Constantino, y no puede persuadirse la 
Sociedad á que una agricultura tan desfavorecida fuese com­
parable con la présenle. Así que las ponderaciones, que ha-

(\) Nec post linee reor, dice .Columela, (in prarf. inlempernntia 
•cocü nobis isla, sed íioctro polius accidere vitio, quí i t m rus ícaní 
pessimé 'euiqu<¿ Smorum, velut . rar'riífici r.oxo dedimus quam niajo-
ruoi eosliorunl ept'mius quisque optimé iractavéi¡t. 

[t) Columela [de RlU'líb. t . eap. 5.) more praepotentium, diee, 
qui possident fines gentyum, quo.s nec circumire equis quidem. valent, 
sed pruculeaudos peeudibus, ele. vastandos ac populandos feris.de->-
rclmqunt. 

(Ó) De las vejaciones de los Pretores, y su impugnidad hav fre­
cuentes testimonios en nuestras historias, que se pueden ver en'For­
reras y Mariana .véase particularmente el último libro 2 cap. 26. 

(í) La dureza, ,y exceso á que fueron subiendo las contribucio­
nes delimpe/io se pueden ver en: la estélenle historia del Hig-'es 
Cihhoti. (The history of the decline, and fall of the román ciupirej 
j scuuUdviucuie al cap. 17. rnihi, vol. 5. paj. 81 á 92. 
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icen los'latinos de la fertibilidad de España, mas que su 
floreciente cultivo probarán la estenuacion, á que continua­
mente la reducían los inmensos socorros enviados á los 
ejércitos y a Roma, para alimentar la tirania militar y la 
ociosa," é insolente inquietud de aquel gran pueblo. 

10 Mucho menos se podrá citar la agricultura de la épo­
ca Wisigoda, pues sin contar los estragos de la horrenda 
conquista que la precedió, solo el despojo de los antiguos 
propietarios, y la adjudicación de los dos tercios de las 
tierras á los conquistadores bastaban para turbar y destruir 
el mas floreciente cultivo. Tan flojos estos bárbaros y tan 
perezosos en la paz, como eran duros y diligentes en la 
guerra, abandonaban por una parte el cultivo á sus escla­
vos, y por otra le anteponían la cria, y grangeria de ga­
nados, como única riqueza, conocida en el clima en que 
nacieron, y de ambos principios debió resultar necesaria­
mente una cultura pobre y reducida. 

11 Tal cual fué, toda pereció en la irrupción sarracé­
nica, y hubieron de pasar muchos siglos antes qnc rena­
ciese la que podemos llamar propiamente nuestra agricul­
tura. Es cierto, que los moros andaluces estableciendo la 
agricultura Nabáthea en los climas mas acomodados á sus 
cánones, la arraigaron poderosamente en nuestras provincias 
de levante y mediodía; pero el despotismo de su gobierno, 
la dureza de sus contribuciones, las discordias y guerras in­
testinas que los ajitaron, no la hubieran dejado florecer, 
aún cuando lo permitiesen las irrupciones y conquistas que 
continuamente hacíamos sobre sus fronteras. 

12 Cuando por medio de ellas hubimos recobrado una 
gran parte del territorio nacional, fué para nosotros muy di-
íicil restablecer su cultivo. Hasta la conquista de Toledo ape­
nas se reconoce otra agricultura que la de las provincias 
septentrionales. La del pais llano de León y Castilla, es -
puesta á continuas incursiones de parte de los moros, se 
veía forzada á abrigarse en el contorno dé los castillos y 
lugares fuertes, y á preferir en la ganadería una riqueza 
movible y capaz de salvarse de los accidentes de la guerra. 
Después que aquella conquista la hubo dado mas eslabili-
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dad y eslension; á la otra parte de Guadarrama continuas 
¡ijilaciones turbaron el cultivo, y detrajeron los brazos que 
le conducían. La historia representa nuestros solariegos, ya 
arrastrados en pos de sus señores á las grandes conquistas, 
que recobraron los reinos de Jaén, Córdoba, Murcia y Se­
villa liaste la mitad del siglo XIII, y ya volviendo unos 
contra otros sus armas en las vergonzosas divisiones, que 
sUscrtarou las privanzas y las tutorías. ¿Cuál pues pudo ser 
la suerte de nuestra agricultura , hasta los linos del si­
glo XV? 

13 Cierto es que conquistada Granada, reunidas tantas 
coronas, y engrandecido el imperio español, con el descu­
brimiento de un nuevo mundo, empezó una época, que pu­
do ser Ta mas favorable á la agricultura española, y es in­
negable que en ella recibió mucha eslension y grandes me­
joras. Pero lejos de haberse removido entonces los estor­
bos que se oponían á su prosperidad, parece que la lejis-
lacion, y la política se obstinaron en aumentarlos. 

14 Las guerras eslrangeras distantes y continuas, que sin 
interés alguno de la nación agotaron poco á poco su po­
blación \ su riqueza: las espulsiones relijiosas que agravaron 
considerablemente entrambos mu fes: la protección privilejia-
da de la ganadería que asolaba los campos: la amortización 
civil y eclesiástica, que estancó la mayor y mejor parle de 
las propiedades en manos desidiosas; y por último, la di­
versión de los capitales al comercio y la industria, efecto 
natural del estanco y carestia de las tierras, se opusieron 
constantemente á los progresos de un cultivo, que favorecido 
de las leyes, hubiera aumentado prodijiosamenle el poder y 
la gloria de la nación. 

1 3 Tantas causas influyeron en el enorme desaliento, en 
que yacia nuestra agricultura á la entrada del presente si­
glo. Pero después acá los estorbos fueron á menos, y los 
estímulos á mas. La guerra de sucesión, aunque por otra 
parte funesta, no solo retuvo en casa los fondos y los bra­
zos que antes perecían fuera de ella, sino que atrajo algu­
nos de las provincias eslrañas, y los puso en actividad den­
tro de las nuestras. A la mitad del siglo, la paz había ya 
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rcstiuiiilo al cultivo «I sosiego ({iieno conociera jama?, y á 
cuyo indujo empezó á crecer y prosperar. Prosperaron con 
él la población y la industria, y se abrieron nuevas fuen­
tes á la riqueza pública. La lejislacion, no solo mas vijiian-
te, sino también mas ilustrada, fomentó los establecimien­
tos rústicos en Sierramorena, en Kstrcmadurn, en Valencia 
y en otras partes; favoreció en todo el rompí miento de las 
tierras incultas; limitó los privilejios de la ganadería ; res­
tableció el precio de los granos; animó el trálico de los fru­
tos, y produjo en fin esta saludable fermentación, estos cla­
mores, que siendo para muchos una prueba de la decaden­
cia de nuestra agricultura, es á los ojos de la Sociedad el 
mejor agüero de su prosperidad y restablecimiento. 

Influencia de las leyes en esle estado. 

16 Tal es la breve y sencilla historia de la agricultu­
ra nacional, y tal el estado progresivo que ha tenido en 
sus diferentes épocas. La Sociedad no ha podido confrontar 
los hechos que la confirman, sin hacer al mismo tiempo mu­
chas importantes observaciones, que la servirán de guia en 
el presente informe. Todas ellas concluyen que el cultivo 
se ha acomodado siempre á la situación política, que tuvo 
1« nación coetáneamente, y que tal ha sido su influencia 
en él, que ni la templanza y benignidad del clima, ni lu 
cscelencia y fertilidad del suelo, ni su aptitud para las mas 
varías y ricas producciones, ni su ventajosa posición para 
el comercio marítimo, ni en fin tantos dones, como con 
larga mano ha derramado sobre ella la naturaleza, han si­
do poderosos á vencer los estorbos que esta situación opo­
nía á sus progresos. 

17 Pero al mismo tiempo ha reconocido también, que cuan­
do esta situación no desfavorecía al cultivo, aquellos estorbos 
tenían en él mas principal é inmediata influencia, que se 
derivaban de las leyes relativas á su gobierno; y que la 
suerte del cultivo fué siempre mas ó menos próspera, s e ­
gún que las leyes agrarias animaban ó desalentaban el in­
terés de sus agentes. a 
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18 Esta última observación, al mismo tiempo que llevó 

la Sociedad como de la mano al descubrimiento dtl prin­
cipio, sobre que debia establecer su dictamen, le inspiró 
la mayor confianza de alcanzar el logro de sus deseos; poi­
que conociendo de una parle que nuestra presente situación 
política nos convida al establecimiento del mas poderoso cul* 
livo, y por otra que la suerte de la agricultura pende en­
teramente de las leyes, ¿qué esperanzas no deberá conce­
bir al ver a V. A. dedicado tan de propósito á mejorar 
este ramo importantísimo de nuestra lejislacion? Los celo­
sos ministros, que prepusieron á V. A. sus idcns y planes 
de reforma en el espediente de ley agraria, han conocido 
también la influencia de las leyes en la agricultura,' pero 
pudieron equivocarse en la aplicación de este principio. No 
hay alguno que no exija de V. A. nuevas leyes, para me­
jorar la agricultura, sin reflexionar, que las causas de su 
atraso están por la mayor parte en las leyes mismas, y que 
por consiguiente, no se debia tratar de multiplicarlas, sino 
de disminuirlas: no tanto de establecer leyes nuevas, como 
de derogar las antiguas. 

Las leyes deben reducirse á protejerla. 

49 A poco que se medite sobre esta materia, se cono­
cerá que la agricultura se baila siempre en una natural ten­
dencia hacia su perfección: que las leyes solo pueden fa­
vorecerla, animando esta tendencia: que este favor no tanto 
eslriva en presentarle estímulos, como en remover los es­
torbos que retardan su progreso: en una palabra, que el 
único fin de las leyes respecto de la agricultura debe ser 
proiejer el interés de sus agentes, separando lodos los obs­
táculos que pueden obstruir ó entorpecer su acción y mo-
vio'ienlo. 

20 Este principio, que la Sociedad procurará desenvol­
ver en el progreso del presente informe, está primeramen­
te consignado en las leyes eternas de la naturaleza, \ se­
ñaladamente en la' primera', que dictó al hombre su omni­
potente misericordioso Criador, cuando por decirlo así, le 
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entregó el dominio ( le la tierra colocándole en ella, y con­
denándole á vivir del producto de su trabajo; al mismo 
tiempo que le dio el derecho de enseñorearla, le impuso 
la pensión de cultivarla; y le inspiró toda la actividad y 
amor á la vida que eran necesarios, para librar en su tra­
bajo la seguridad de su subsistencia. A este sagrado inte­
rés debe el hombre su conservación, y el mundo su cultura. 
Él solo limpió y rompió los campos, descuajó los montes, 
secó los lagos, sujetó los rios, mitigó los clima*, domes­
ticó los brutos, escojió y perfeccionó las 6e iui l las , y ase­
guró en su cultivo y reproducción una portentosa multipli­
cación á la especie humana. 

21 El mismo principio se halla consignado en las le­
yes primitivas del derecho social; porque cuando aquella 
multiplicación forzó á los hombres á unirse en sociedad, y 
á dividir entre si el dominio de la tierra, lejitimó y per­
feccionó necesariamente su interés, señalando una esfera de­
terminada al de cada individuo, y llamando hacia ella to­
da su actividad. Desde entonces el interés individual fué 
tanto mas vivo, cuanto se empezó á ejercitar en objetos mas 
próximos, mas conocidos, mas proporcionados á sus fuerzas, 
y mas identificados con la felicidad personal de los indi* 
viduos. 

22 Los hombres enseñados por este mismo ínteres á au­
mentar y aprovechar las producciones de la naturaleza, s* 
multiplicaron mas y mas, y entonces nació otra nueva pro­
piedad, distinta de la propiedad de la tierra, esto es, na­
ció la propiedad del trabajo. La tierra, aunque dolada por 
el Criador de una fecundidad maravillosa, solo la conce­
día á la solicitud del cultivo, y si premiaba con abundan­
tes y regalados frutos al laborioso cultivador, no daba al 
descuidado mas que espinas y abrojos. A mayor trabajo cor­
respondía siempre con mayores productos: fué pues consi­
guiente proporcionar el trabajo al deseo de las cosechas: 
cuando este deseo buscó auxiliares para el trabajo, hubo de 
hacerlos participantes del fruto, y desde entonces los pro­
ductos de la tierra ya no fueron una propiedad absoluta del 
dueño, sino partilbe en t re el dueño y sus colonos. 
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23 Esta propiedad de trabajo, por lo mismo que era mas 

precaria é incierta en sus objetos, J'ué más vigilante é inge­
niosa en su ejercicio. Observando primero las necesidades, 
y luego los caprichos de los hombres; inventó con las arles 
los medios de satisfacer unos y otros; presentó cada dia 
nuevos objetos á su comodidad y á su gusto; acostumbróle 
á ellos; formóle nuevas necesidades; esclavizó á estas nece­
sidades su deseo; y desde entonces la esfera de la propiedad 
del trabajo se hizo mas estendida, mas varia, y menos de­
pendiente. 

Esta protección debe cifrarse en la remoción de los estorbos 
que se oponen al interés de sus aqentes. 

2-i Es visto por estas reflexiones, tomadas de la sencilla 
observación de la naturaleza humana, y de su progreso en 
el estado social, que el oficio de las leyes, respecto de una 
y otra propiedad, no debe ser escilar ni dirijir, sino seda-
mente protejer el inicies de sus agentes, naturalmente ac­
tivo y bien dirijido á su objeto. Es visto también, que esta 
protección no puede consistir en otra cosa que en remover 
los estorbos que se opongan á la acción y al movimiento 
de este interés, puesto que su actividad está unida á la na­
turaleza del hombre, y su dirección señalada por las nece­
sidades del hombre mismo. Es visto finalmente, que sin in­
tervención de las leyes puede llegar, y efectivamente ha lle­
gado en algunos pueblos á la mayor perfección el arte de 
cultivar la tierra, y que donde quiera que las leyes pro­
tejan la propiedad de la tierra y del trabajo, se logrará 
infaliblemente esta perfección, y todos los bienes que eslán 
pendientes de ella. 

2o Sin embargo, dos razones harto plausibles alejaron 
alguna vez los lejisladores de este simplicísiino principio; una 
desconfiar de la actividad y las luces de los individuos, y 
otra temer las irrupciones de esta misma actividad. Viendo 
á los hombres frecuentemente desviados de su verdadero in­
terés , y arrastrados por las pasiones tras de una espe­
cie de bien mas aparente que sólido, fué Un fácil creer. 
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que serian mejor dirijidos por medio de las leyes que por 
sus deseos personales, como suponer, que nadie podría (lie-
lar mejores leyes que aquellos, que libres de las ilusiones 
del interés personal, obrasen solo atentos al interés público. 
Con esta mira no se redujeron á prolejer la propiedad de 
la tierra y del trabajo, sino que se propasaron á oscilar y 
dirijir con leyes y reglamentos el interés de sus agentes. En 
esta dirección no se propusieron por objeto la utilidad par­
ticular sino el bien común; y desde entonces las leyes em­
pezaron á pugnar con el interés personal, y la acción de 
este interés fué tanto menos viva, diligente é ingeniosa, cuan­
to menos libre en la elección de sus fines, y en la ejecu­
ción de los medios que conducían á ellos. 

26 Pero en semejante procedimieulo no se echó de ver, 
qu; el mayar número de los hombres, dedicado á promover 
su interés, oye mas bien el dictamen de su razón que el 
de sus pasiones: que en esta materia el objeto de sus de­
seos es siempre análogo al objeto de las leyes: que cuando 
obra contra este objeto, obra contra su verdadero y sólido 
interés; y que si alguna vez se aieja de él, las mismas pa­
siones que le estravian la refrenan, presentándole en las con­
secuencias de su mala dirección el castigo de sus ilusiones: 
un castigo mas pronto, mas dicaz é infalible, que el que 
pueden imponerle las leyes. 

27 Tampoco se echó de ver, que aquella continua lu­
cha de intereses, que agita á los hombres entre sí, estable­
ce naturalmente un equilibrio que jamás podrían alcanzar 
las leyes. No solo el hombre justo y honrado respeta el in­
terés de su prójimo, sino que le respeta también el injusto 
y codicioso. No lo respetará ciertamente por un principio 
de justicia, pero le respetará por una razón de utilidad y 
conveniencia. El temor da que s« hagan usurpaciones sobre 
el propio interés, es la salvaguardia del ageno, y en es|e 
sentido se puede decir, que en el orden social, el ínteres 
particular de los individuos recibe mayor seguridad de la 
opinión que de las leyes. 

28 No concluye de aquí la Sociedad, que las leyes no 
deban refrenar los escesos del interés privodo, antes reco-

4 
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noce que este será siempre su mas santo y saludable oficio; 
este uno de los primeros objetos de su protección. Concluye 
solamente, que protejiendo la libre acción del interés pri-
\»ulo, mientras se contenga en los límites señalados por la 
justicia, solo debe salirle al paso cuando empieza á traspa­
sarlos. En una palabra, señor, el grande y general princi­
pio de la Sociedad se reduce á que toda la protección de 
Jas leyes, respecto de la agricultura, se debe cifrar en re­
mover los estorbos que se oponen á la libre acción del 
interés de sus agentes dentro de la esfera señalada por la 
justicia. 

Conveniencia del objeto de las leyes con el del interés 
personal. 

29 Este principio aplicable á todos los objetos de la le­
gislación económica, es mucho mas perspicuo cuando se con­
trae al de las leyes agrarias. ¿Es otro por ventura, que el 
de aumentar por medio del cultivo la riqueza pública basta 
el sumo posible? Pues otro tanto se proponen los agentes de 
la agricultura lomados colectivamente, puesto que preten­
diendo cada uno aumentar su fortuna particular basla el su­
mo posible por medio del cultivo, es claro que su objeto es 
idéntico con el de las leyes agrarias, y tienen un mismo 
tendencia. * 

30 Este objeto de las leyes agrarias solo puede diri-
jirse a tres fines, á saber: la estension, la perfección y la 
utilidad del cultivo: y á los mismos también son conducidos 
naturalmente por su particular interés los agentes de la agri­
cultura. Porque ¿quién será de ellos, el que entendidos sus 
fondos, sus fuerzas y su momentánea situación, no cultive 
tanto como puede cultivar? ¿No cultive tan bien como puede 
cultivar? ¿Y no prefiera en su cultivo las mas á las menos 
preciosas producciones? Luego aquella lejislacion agraria cami­
nará mas seguramente á su objeto, que mas favorezca la libre 
acción del inieres de estos agentes, natnralmcnle encamina­
da hacia el mismo objeto. 

31 La Sociedad, Señor, se ha detenido de propósito en 



— 1 5 — 
el establecimiento de este principio, porque aunque obvio 
y sencillo, le cree todaria muy distante de los que reinan 
en el espediente de la Ley Agraria, y en la mayor parte 
de los escritos, que lian parecido basta ahora sobre el mis­
mo asunto. Persuadida á que muchas de sus opiniones po­
drán parecer nuevas, ha querido fundar sobre cimientos só­
lidos el principio incontrastable de que se derivan, y espe-
TÍ que V, A. disimulará esta detención en favor de la im­
portante verdad, á cuya demostración se ha consagrado. 

Investigación de los estorbos que se oponen á este interés. 

52 Si las leyes para favorecer la agricultura deben re ­
ducirse á proteger el interés particular de sus agentes, y si 
el único medio de proteger este interés es remover los 
estorbos que se oponen á la tendencia y movimiento na­
tural de su acción, nada puede ser tan importante como 
indagar cuales sean estos estorbos, y fijar su conocimiento. 

33 La soeiedad cree que se deben reducir á tres solas 
clases, á saber: políticos, morales y físicos, porque sola­
mente pueden provenir de las leyes, de las opiniones ó de 
la naturaleza. Estos tres puntos fijarán la división del pre­
sente informe, en el cual examinará primero la Sociedad 
¿cuales son los estorbos, que nuestra actual legislación opo­
ne á los progresos de la agricultura? Luego ¿cuales son los 
que oponen nuestras actuales opiniones? y al fin, ¿cuáles 
son los que provienen de la naturaleza de nuestro suelo? 
Desenvolviendo y demostrando estos diferentes estorbos, in­
dicará también la Sociedad los medios mas sencillos y segu­
ros da removerlos. Entremos en materia, y tratemos prime­
ro de los estorbos políticos. 

PRIMERA CLASE. 

Estorbos políticos ó derivados de la legislación. 

3 4 Cuando la Sociedad consideró la legislación castella­
na con respecto á la agricultura, no pudo dejar de asoin-
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hrnrsc á 1* vista de la muchedumbre de leyes, que oneier> 
ran nuestros códigos sobre un objeto tan sencillo. ¿Se atre­
verá á pronunciar ante V. A. que la mayor parte de ellas 
han sido y son, ó del lodo contrarias ó muy dañosas, ó 
por lo menos inútiles á su fin? ¿Pero por qué ha de ca­
llar una verdad que V. A. mismo reconoce, cuando por 
un rasgo tan propio de su celo, como de su sabiduría, se 
ocupa en reformar de raíz una preciosa parte de nuestra 
legislación? 

3 3 No es ciertamente la de Castilla la que mas adole­
ce de este mal: los códigos rurales de todas las naciones 
están plagados de leyes, ordenanzas y reglamentos dirigi­
dos á mejorar su agricultura, muy contrarios á ella. Por lo 
menos las nuestras tienen la ventaja de haber sido dictadas 
por la necesidad, pedidas por los pueblos, y acomodadas á 
la situación y circunstancias, que momentáneamente las ha­
cían desear. Ignorábase, es verdad que los males provenían 
casi siempre de otras leyes: que habia necesidad de dero­
gar que de establecer: que las nuevas leyes producian or­
dinariamente nuevos estorbos, y en ellos nuevos males; ¿pero 
q lé pueblo de la tierra, por mas culto que sea, no ha caí­
do en este error, hijo de la preocupación mas disculpable, 
esto es, del respeto á la antigüedad? 

56 Por otra parle la economía social, ciencia que se 
puede decir de este siglo, y acaso de nuestra época no 
presidió nunca á la formalidad de las leyes Agrarias. Hi-
zola la jurisprudencia por si sola, y la jurisprudencia p»r 
desgracia se ha reducido entre nosotros, así como en otros 
pueblos de Europa, á un puñado de máximas de justicia 
privada, recogidas del derecho romano, y acomodadas á to­
das las naciones. Por desgracia la parte mas preciosa de 
aquel derecho, esto es, el derecho público interior, fué 
siempre la mas ignorada; porque siendo menos conforme á 
la constitución de los imperios modernos, era natural que 
se dejase de atender y estudiar. 

57 Hé aquí, señor, el principio de todos los errores po­
líticos que han consagrado las leyes Agrarias. Ea Socie­
dad, no pudíendo reparsarlas todas una á una, las redu-
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eirá a ciertos capítulos principales, para acercarse mas y 
mas al principio, que lia de calificar sus máximas, y ev¡- : 

tar la inútil y cansada difusión, á que la arrastraría aque 
empeño. 

i.* Baldíos.—38 Si el interés, individual es el primer 
instrumento de la prosperidad de la agricultura, sin duda 
que ningunas leyes serán mas contrarias á los principios de 
la Sociedad, que aquellas, que en vez de multiplicar, han 
disminuido C6te interés disminuyendo le cantidad de propie­
dad individual y el número de propietarios particulares. Tales 
son las que por una especie de desidia política han deja­
do sin dueños ni colonos una preciosa porción de las tier­
ras cultivables de España, y alejando de ellas el trabajo de 
sus individuos, han defraudado al estado d- lodo el producto 
que el interés individual pudiera sacar de ellas, tales son 
los baldíos. 

39 t a Sociedad califica este abandono con el nombre 
de desidia política, porque no puede dar otro mas deco­
roso á la preocupación que los ha respetado. Su origen vie­
ne, no menos, que del tiempo de los Wisigodos, los cuales 
ocupando y repartiendo entre sí dos tercios de las tierras 
conquistadas, y dejando uno solo á los vencidos, hubieron 
de abandonar y dejar sin dueño todas aquellas á que no 
alcanzaba la población, estraordinariamente menguada por 
la guerra. A estas tierras se dio el nombre de campos va­
cantes, y estos son por la mayor parte nuestros baldíos. 

4 0 Ea guerra que había menguado primero la pobla­
ción, se opuso después á su natural aumento, el cual halló 
otro estorbo mas fuerte todavía en la adversión de los con­
quistadores al cultivo y á toda buena industria. No sabien­
do estos bárbaros mas que lidiar y dormir, y siendo inca­
paces de abrazar el trabajo, y la diligencia que exijia la 
agricultura pretiriendo la ganadería á las cosechas y el pasto 
al cultivo. Fué pues consiguiente, que se respetasen los 
campos vacantes, como reservados al pasto común y a l i ­

mento del ganado, y de esta policía rústica hay repetidos 
testimonios en nuestro fuero juzgo. 

41 Esta lejislacion restaurada por los reyes de Asturias 
5 
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desdo Alfonso ol Casto, adoptada para la corona do León 
por Alfonso el V. trasladada después á Castilla, y obedecida 
basta S. Fernando , difundió por todas partes el misino 
sistema rural, tanto mas respetado en la edad media, cuan­
to su carácter se había desviado menos del de los godos, 
y cuanto bailándose el enemigo en el corazón del imperio, y 
casi siempre á la vista, era preciso librar sobre los gana­
dos gran parte de las subsistencias, y multiplicar la rique­
za pública con una grangeria menos espuesta á la suerte 
de las armas. Aún después de conquistada Toledo, los ter­
ritorios fronterizos, que se estendian por la Eslremadura, 
la Mancha y Castilla la Nueva, fueron mas ganaderos que 
que cultivadores, y sus ganados se apacentaban mas bien 
en terrenos comunales y abiertos, que en prados y dehesas 
particulares, que solo se pueden cuidar á la par del cultivo. 

4 2 Espelidos los moros de nuestro continente, los bal­
días debieron reducirse inmediatamente ó labor. La políti­
ca y la piedad clamaban á una por el aumento de subsis­
tencias, que el aumento de población hacia mas y mas ne­
cesarias, pero entrambas tomaron el rumbo mas contrario, 
La política, hallando arraigado el funesto sistema de la le­
gislación pecuaria, le favoreció tan exorbitantemente, que 
hizo de los baldíos una propiedad esclusiva de los gana­
dos; y la piedad, mirándolos como el patrimonio de los 
pobres, se empeñó en conservarlos: sin que una ni otra ad­
virtiesen, que haciendo común el aprovechamiento de los 
baldíos era mas natural que los disfrutasen los ricos que 
los pobres , ni que seria mejor política y mayor piedad 
fundar sobre ellos un tesoro de subsistencias, para sacar 
de la miseria gran número de familias pobres, que de­
jar en su libre aprovechamiento un cebo á la codicia de 
los ricos ganaderos, y un inútil recurso á los miserables. 

4 3 Los que han pretendido asegurar por medio de los 
baldíos la multiplicación de los ganados, se han engañado 
mucho. Reducidos á propiedad particular, cerrados, abona­
dos y oportunamente aprovechados, ¿no podrían producir 
una cantidad de pasto, y mantener un número de ganados 
considerablemente mayor? 
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4 4 Se dirá que entóneos se entrarían todo» en cultivo, 

y que menguaría en proporción el número de ganados. La 
proposición no es cierta, porque se puede demostrar, que 
los baldíos reducidos á propiedad particular, y traídos á 
pasto y labor, podrían admitir un gran cultivo, y mante­
ner al mismo tiempo igual, cuando no mayor número de 
ganados que al presente. Pero supóngase por un instante 
que lo fuese, ¿podrá negarse que es mas rica la nación 
que abunda en hombres y frutos, que la que abunda en 
ganados? 

45 Si se teme que crezca eslraordinariamente d precio 
de las carnes, alimento de primera necesidad, reflexiónese, 
que cuando las carnes valgan mucho, el interés volverá na­
turalmente su atención hacia ellas, y entonces ¿uo preferirá 
por sí mismo; y sin estímulo ageno, la cria de ganados al 
C H I I Í V O ? Tan cierto es que el equilibrio que puede desear­
se en esta materia se establece mejor sin leyes que con 
ellas. 

46 Estas reflexionos bastan para demostrar á V. A. la 
necesidad de acordar la enagenacion de lodos los baldíos 
del reino. ¿Qué manantial de riqueza no babrírá esta sola 
providencia, cuando reducidos á propiedad particular tan 
vastos y pingües territorios, y ejercitada en ellos la acti­
vidad del ínteres individual, se pueblen, se cultiven, se 
llenen de ganados, y produzcan en pasto y labor cuanto 
pueden producir? 

47 Es muy digna de la atención de V, A. la observa­
ción de que los paises mas ricos en baldíos, son al misino tiem­
po los mas despoblados, y que en ellos la falta de gente, 
y por lo mismo de jornaleros, hace muy atropelladas y dis­
pendiosas las operaciones de .sus inmensas y mal cultiva­
das labranzas. La enagenacion de los baldíos multiplicando 
la población con sus subsistencias, ofrecería á este mal el 
remedio mas justo, mas pronto y mas fácil que puede de­
searse. 

4 8 Para esta enagenacion no propondrá la Sociedad nin­
guno de aquellos planes y sistemas, de que tanto se habla 
en el espediente de ley agraria. Redúzcanse á propiedad 
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particular los baldios, y el oslado logrará un bien incalcu­
lable. Vendidos á dinero ó á renta, repartidos en enüleusis 
ó en foro, enagenados en grandes ó en pequeñas porcio­
nes, la Utilidad de la operación puede ser mas ó menos 
grande, ó mas ó menos pronta, p¡»ro siempre será infali­
b l e , porque el interés de los adquirentes establecerá al cabo 
en estas tierras a q u e l l a división, aquel cultivo, quo según 
sus fondos y sus fuerzas, y según las circunstancias del cli­
ma y suelo en que estuvieren sean mas convenientes, y 
Cierto que si las l e y e s les dejaran obrar, no hay que te­
mer que lomen el partido menos provechoso. 

49 Por olra parte, un método general y uniforme t e n ­
dría muchos inconvenientes por la diferencia local de las 
provincias. Los repartimientos favorecen mas inmediatamen­
te la población, pero depositan las tierras en personas po­
bres, é incapaces de hacer en e l l a s mejoras y estableci­
mientos útiles por falla de capitales. Las ventas, por el con­
trario, llevándolas 6 poder de lo s ricos, favorecen la acu­
mulación de la propiedad, y provocan en los territorios 
despoblados al establecimiento de las labores inmensas, c u ­
yo cultivo es siempre malo y dispendioso. Las infeudscio-
nes hechas por el público, y para el público t i e n e n el in­
conveniente de ser embarazosas en su establecimiento y ad­
ministración, espuestas á fraudes y colusiones, y tanto me­
nos útiles á los progresos del cultivo, cuanto dividiendo 
el dominio del fondo del de la superficie, menguan la pro­
piedad, y por consiguiente el interés de los agentes de la 
agricultura. Es por lo mismo necesario acomodar las pro­
videncias á la situación de cada provincia, y preferir en 
cada una las mas convenientes. 

50 En Andalucía, para ocurrir á su despoblación, con­
vendría empezar vendiendo á censo reservativo, á vecinos 
pobres é industriosos suertes pequeñas, pero acomodadas á 
la subsistencia de una familia, bajo de un crédito modera­
do y con facultad de redimir el capital por parles para ad­
quirir su propiedad absoluta. Esle rédito pudiera ser ma­
yor para los que labrasen desde los pueblos, y menor para 
los cpie hiciesen casa y poblasen su suerte: mas de tal 
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modo arreglado, que el rédito mas grande nunca escedie­
se del dos ni el menor bajase de! 1 por 100 ¡del capital, 
estimado muy equitativamente , porque si la pensión fue­
se grande, se baria demasiado gravosa en un nuavo cul­
tivo; y si muy pequeña, no serviría de estimulo para 
desear su redención y libertad de la suerte. Por este 
medio se fomentarían simultáneamente la población y el 
cultivo en un reino, cuya fertilidad promete los mayo­
res progresos. 

51 Las restantes tierras (porque los baldios de Anda-
lucia son inmensos, y darán para todo) se podrán vender 
en suertes de diferentes cabidas, desde la mas pequeña 
á la mas grande : primero á dinero contante ó á plazo 
cierto, bajo de buenas fianzas , y las que no se pudie­
ren vender así, á censo reservativo. De este modo se ve­
rificaría la venta de aquellos preciosos baldíos, no po­
diendo faltar compradores en un reino donde el comer­
cio acumula diariamente tantas riquezas , singularmente en 
Málaga, Cádiz, Sevilla y otras plazas de su costa. 

52 En las dos Castillas, que ni están tan despobla­
das ni tienen tantos baldíos, se podría empezar vendien­
do pequeñas porciones á dinero ó al fiado, con la obli­
gación de pagar anualmente del precio que á este fin se 
podria dividir en diez ó doce pagas y asegurar con bue­
nas fianzas; porque la falta de comercio é industria, y 
por consiguiente de capitales en estas provincias, nunca 
proporcionará las ventas al contado. Mas cuando ya fal­
tasen compradores á dinero ó á plazo, convendría repar­
tir las tierras sobrantes en suertes acomodadas á la sub. 
sistencia de familias pobres, bajo el pié de los censos 
reservativos que van propuestos, y otro tanto se podria 
qacer en Estremadura y Mancha. 

5 5 Pero las provincias septentrionales que corren des­
de la falla del Pirineo á Portugal, donde por una parte 
hay poco numerario y mucha población, y por otra son 
pocas y de mala calidad las lierras baldías, los foros otor­
gados á estilo del pais, pero libres de laudemio, y con 
una moderada pensión en grano, serán los mas útiles; 

6 
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y d e su inmenso gentío so puedo esperar, no solo que pre* 
sentará lodos las brazos necesarios para enlrar estas tier­
ras en cultivo, sino también, que Se poblarán y mejororáu 
muy prontamente; porque la aplicación y el trabajo sufri­
rán suticienlemenle la escasez d e fondos que hay en estos 
paises. 

54 En suma, Señor, la Sociedad cree, que en la. eje­
cución de esta providencia ninguna regla general será acer­
tada: que á ella debe preceder el examen conveniente para 
acomodarla, no solo á cada provincia, sino también á cada 
territorio: que encargada esta ejecución á las juntas pro­
vinciales y á los ayuntamientos bajo la dirección de V. A* 
seria desempeñada con imparcialidad y acierto; y en fin, que 
lo que insta es acordar desde luego la enagenacion, para 
proceder á lo demás: dígnese pues V. A. d e decretar este 
principio, y el bien estará hecho. 

2 . ° Tierras concejiles. 
5 3 Acaso convendrá estender la misma providencia á 

las tierras concejiles, para entregarlas al interés individual 
y ponerlas en útil cultivo. Si por una parle esta propie­
dad es tan sagrada y digna de protección, como la de los 
particulares, y si es tanto mas recomendable, cuanto su 
renta está destinada á la conservación del estado civil y 
establecimientos municipales de los consejos; por otra es 
difícil de concebir, ¿cómo no se haya tratado hasta ahora 
de reunir el interés de los mismos pueblos con el de sus 
individuos, y de sacar de ellas un manantial de subsisten­
cias y de riqueza pública? Las tierras concejiles divididas 
y repartidas en enfileusis ó censo reservativo, sin dejar de 
ser el mayorazgo de los pueblos, ni de acudir mas abun­
dantemente á todas las exigencias de policía municipal, po­
drían ofrecer esteblccimiento á un gran número de fami­
lias, que ejercitando en ellas su ínteres particular, las ha­
rían dar considerables productos, con gran beneficio suyo 
y de la comunidad á que perteneciesen. 
• 56 V. A. ha sentido la fuerza de esla verdad, cuando 

por sus providencias de 1768 y de 1770 , acordó el re­
partimiento de las tierras concejiles á los pelentriues y pe-
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gnjareros ^ e pueblos. Poro sea licito A la Sociedad 'ob­
servar que estas providencias recibirían mayor perfección 
si los repartimientos se hiciesen en todas partes, y de tor 
das las tierras y propiedades concejiles: si se hiciesen por 
constitución de enfiteusís ó censo reservativo, y no por arren­
damientos temporales, aunque indefinidos; y en ü n , si se 
proporcionase á los vecinos la redención de suspensiones, 
y la adquisición de la propiedad absoluta ,de sus suertes, 
sin estas calidades el efecto de tan saludable providencia 
será siempre parcial y dudoso; porque solo una propiedad 
cierta y segura puede inspirar aqnel vivo interés, sin el cual 
jamás se mejoran ventajosamente las suertes; aquel interés 
que identificado con todos los deseos del propietario, es el 
primero y mas fuerte de los estímulos que vencen su pu« 
reza, y le obligan á un duro é incesante trabajo. 

57 Ni la Sociedad hallaría inconveniente en que se hi­
ciesen ventas libres y absolutas de estas tierras. Es cier­
tamente muy eslraña á sus ojos la máxima, que conserva 
tan relijiosamenle los bienes concejiles, al mismo tiempo que 
priva las comunidades de los mas útiles establecimientos. 
La desecación de un lago, la navegación de un rio, la cons­
trucción de un puerto, un canal, un camino, un puente, 
costeado con el precio de los propios de una comunidad 
favorecicudo su cultivo y su industria, facilitando la abun­
dancia de sus mercados y la eslraccion de sus frutos y ma­
nufacturas, podrían asegurar permanentemente la felicidad 
de todo su distrito. ¿Qué importaría que esta comunidad 
sacrificase sus propios á semejante objeto? Es verdad, que 
sus vecinos tendrían que contribuir per repartimiento á la 
conservación de los establecimientos municipales, pero si 
por otra parte se enriqueciesen, ¿no seria mejor para ellos, 
teniendo cuatro pagar dos, que no pagar ni tener nada? 

58 Por esto, aunque, la Sociedad halla en el reparti­
miento de estas tierras mas justicia y mayores ventajas, no 
desaprobaría la venta y enagenacion absoluta de algunas por­
ciones, donde su abundancia y el ansia de compradores con­
vidasen á preferirla. Su precio impuesto en los fondos pú­
blicos, podría dar á las comunidades una renta mas pingüe. 
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y de mas fácil y menos arriesgada administración, la cual 
in.\erlida en obras necesarias o de utilidad conocida, baria 
á los pueblos un bien mas grande, seguro y permanente, 
que el que produce la ordinaria inversión de las rentas 
concejiles. 

59 lia costumbre de dar á los pueblos dehesas comu­
nes para asegurar la cria de bueyes y potrea puede pre­
sentar algún reparo á la generalidad de esta providencia. 
Pero si la necesidad de tales recursos tiene algún apoyo 
en el presente trastorno de nuestra policía rural, no dude 
V. A. que desaparecerá enteramente, cuando este ramo de 
lejislacion se perfecciono; pues entonces, no solo no serán 
aecesarios, sino que serán dañosos. El ganado de labor me­
recerá siempre el primer cuidado de los colonos, y en falta de 
pastos públicos, no habrá quien no asegure dentro de su suerte 
el necesario para sus rebaños en prados de guadaña, sí lo 
permite el clima, ó en dehesas si nó. ¿Qué otra cosa se 
vé en las provincias mas pobladas y de mejor cultivo, don­
de no se conocen tales dehesas? 

6 0 Es muy recomendable, á la verdad, la conservación 
de las razas de buenos y generosos caballos para el ejér­
cito, ¿pero puede dudarse que el interés perfeccionará esta 
cria mejor que las leyes y establecimientos municipales? ¿qué 
la misma escasez de buenos caballos, si tal vez fuese una 
consecuencia momentánea del repartimiento de las dehesas 
de potros, será el mayor estímulo de los criadores, por la 
carestía de precios consiguiente á ella? ¿Por qué se crian en 
pastos propios, y con tanto esmero los mejores potros an­
daluces, sino poique son bien pag;.dos? ¿Tiene por ventu­
ra otro estímulo el espantoso aumento á que ha llegado la 
cria de muías, que la utilidad de esta grangeria? El que 
reflexione que se crian con el mayor esmero en los pastos 
frescos de Asturias y Galicia, que se sacan de allí lechuzas 
para vender en las ferias de León, que pasan después á en­
gordar con las yerbas secas y pingües de la Mancha para po­
blar al fin las caballerizas de la Corte, ¿cómo dudará de es­
ta verdad? Así es como la iudnslria se agita, circula y acu­
de donde la llama el interés. Es pues preciso multiplicar 
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este ínteres, niultiplicando la propiedad individual, pira dar 
un grande impulso á la agricultura. 

3.° Abertura de las heredades. 

61 Pero cuando V. A. para favorecerla, y estender y 
animar el cultivo, haya convertido los comunes en pro­
piedad particular, ¿podrá tolerar el Vergonzoso derecho, que 
en ciertos tiempos y ocasiones convierte la propiedad par­
ticular en baldios? Una costumbre bárbara, nacida en tiem­
pos bárbaros y solo digna de ellos, ha introducido la bár­
bara y vergonzosa prohibición de cerrar las tierras, y me­
noscabando la propiedad individual en su misma eaencia, ha 
opuesto al cultivo uno de los estorbos que mas poderosa­
mente detiene su progreso. 

62 La Sociedad, Señor, no se detiene en calificar tan 
severamente esta costumbre, porque las observaciones que 
ha hecho sobre ella se la presentan, no solo como absurda y 
ruinosa, sino también como irracional é injusta. Por mas que 
ha revuelto los códigos de nuestra lejislacion para iejitimar 
su origen, no ha podido dar con una sola ley general 'me la 
autorizase espresuniente; antes por el contrario la halla en 
espresa contradicción y repugnancia, con todos los principios 
de lá lejislacoin castellana, y cree, qus solo la ignorancia 
de ellos combinada con el interés de los ricos ganaderos la 
han podido introducir en los tribunales, y elevaría al concep­
to de derecho no escrito, contra la razón y las leyes. 

6 3 Bajo los romanos no fué conocida e:i España la costem-
bre de aportillar las tierras alzado el fruto, para abandonar al 
aprovechamiento común sus producciones «sponíansas. Las 
leyes civiles protejiendo relijiossmente la propiedad Sorrito-
rial, le daban el derecho absoluto de defenderse de ioda 
usurpación, y castigaban con severidad á sus violadores. No 
hay en los jurisconsultos, no i.ay en los ^eoponinos latidos, no 
hay en todo el Coiumela, el mejor <'e eftSfe» ssr.'ilo? español, y 
bien enterado de ía policía rural de Estaña en aquella époea, 
el mas pequeño rastro de ¿coléjante abuso. Por el contrario na­
da recomienda tanto en sus preceptos, como el cuidado de 

7 
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«errar y defender las tierras en todo tiempo; y aún Mar* 
•co Varron, esponiendo los diferentes métodos de hacer los 
setos y cercados, alaba particularmente los tapiales con que 
se cerraban las tierras en España» 

64 Tampoco fué conocida semejante costumbre bajólos 
"YVisigodos, pues aunque -el aprovechamiento comunal del 
Auto espontáneo de las tierras labrantías venga, según al­
gunos, autores, de los usos septentrionales, es constante que 
los Wisigodos de España adaptaron en este punto , como 
en otros muchos, la legislación romana. Las pruebas de 
esta verdad se hallan en las leyes del tit. 5 lib. 8 del fuero 
juzgo, y señaladamente en la 7, que castiga con el cuatro 
tanto al que quebrantase el cercado ageno, si en la he­
redad no hubiese fruto pendiente, y si le hubiere con la 
pena de un tremis (que era la tercera parle de un sueldo) 
por cada estaca que quebrantase, y además en el resarci­
miento del daño: argumento bien claro de la protección 
de la propiedad, y de su esclusivo aprovechamiento. 

6 5 El verdadero origen de esta costumbre debe fijarse 
en aquellos tiempos, en que nuestro cultivo era, por de­
cirlo asi, incierto y precario: porque le turbaba continua­
mente un feroz y cercano enemigo: cuando los colonos for­
zados á abrigarse bajo la protección de las fortalezas, se 
contentaban con sembrar y alzar el fruto: cuando por falta 
de seguridad ni se poblaban ni se cerraban, ni se mejo­
raban las suertes, siempre espuestas á frecuentes devasta-* 
ciones: en una palabra, cuando nada había que guardar en 
las tierras vacias y era ínteres de todos admitir en ellas 
los ganados. Tal fué la situación del pais llano de León 
y Castilla la Vieja hasta la conquista de Toledo: tal la de 
Castilla la Nueva, Mancha y parle de la Andalucía hasta la 
de Sevilla; y tal la de las fronteras de Granada, y aún de 
Navarra, Portugal y Aragón, hasta la reunión de estas co­
ronas, porque el ejercicio ordinario de la guerra en aque­
llos tiempos feroces, sin distinción de moros ó cristianos, 
se reducía á quemar las mieses y alquerías, talar las viñas, 
los olivares y las huertas, y hacer presas de hombres y ga­
nados en los territorios fronterizos. 
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•66 Sin embargo, e6ta costumbre 6 por mejor decir, este 

abandono, efecto de circunstancias accidentales y pasajeras 
no pudo privar á los propietarios del derecbe fde cetrar sus 
tierras. Era un acto meramente facultativo-, é incapaz de 
servir de fundamento á una costumbre. Faltábanle por otra 
parte todas las circunstancias que podían íejitimarla. No era 
general, pues ne fué conocida en los países de montaña, 
ni en los de riego. No era racional, pues pugnaba con los 
derechos esenciales de la propiedad. Sobre todo era con­
traria á las leyes, pues ni el fuero de León, ni el fuero 
viejo de Castilla, Jii la lejislacion Alfonsina, ni los ordena­
mientos generales, aunque coetáneos á su origen y progre­
so, y aunque llenos de reglamentos rústicos, ofrecen una 
swla ley que contenga la .prohibición de los cerramientos; 
y por consiguiente los cerramientos contenidos en los dere­
chos <lel deminio eran conformes á la lejislacion. ¿Cómo 
pues, enmedio de este silencio de las leyes, pudo preva­
lecer un abuso tan pernicioso? 

. G7 La Sociedad, á fuerza de meditar sobre este asunto, 
ha encontrado dos leyes recopiladas, que pudieron dar pre­
texto á los pragmáticos para fundarle, y el deseo de desva­
necer un error tan funesto á la agricultura la obliga á esr 
ponerlas, llevando por guia la antorcha de la historia. 

08 La primera de estas leyes fué promulgada en Cór­
doba por los señores reyes católicos, á consecuencia de la 
conquista de Granada, esto es, á 5 de noviembre de 1 4 9 0 . 
Los nuevos pobladores que habían obtenido cortijos ó here­
damientos en el repartimiento de aquella conquista, trata­
ron de acortarlos y cerrarlos sobre sí para aprovecharlos 
esclusivamente. El gran número de ganados que habia en­
tonces en aquel pais por haberse reunido en un punto los 
de las dos fronteras, hizo sentir de repente la falta de pas­
tos. Parecían nuevos en aquel tiempo y en aquel territo­
rio los cerramientos antes desconocidos en las fronteras, 
por las causas ya esplicadas: los ganaderos alzaron el gri­
to, y las ideas coetáneas, mas favorables á la libertad de 
los ganados que á la del cultivo, dictaron aquella ley pro . 
liibiliva do los cerramientos; ley tanto mas funesta á la p í o -
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piedad de la agricultura, cuanto la fertilidad y abundancia 
de aguas de aquel pais, convidaba á la continua reproduC-
cion do escelentes frutos. Tal es el espíritu de la ley 5 
tit. 7. lib. 7. de la recopilación. 

(Í9 Pero no se crea que esta fuese una ley general, fué 
solo una ordenanza municipal, ó bien una ley circunscrip­
ta al territorio de Granada, y á los cortijos y heredamien­
tos repartidos después de su conquista: fué, por decirlo así, 
una condición añadida á las mercedes del repartimiento, 
y en este sentido no derogatoria de la propiedad nacional, 
sino esplicatoria de la que se concedía en aquel pais por 
aquel tiempo, y á aquellos agraciados. Es, pues, claro (pie 
esta ley no estableció derecho general para los demás ter­
ritorios del reino, ni alteró el que naturalmente tenia todo 
propietario de terror sobre sí sus tierras. 

70 Otro tanto se puede decir de la ley siguiente, 6 14 
del mismo libro y título. Aunque las mismas ideas y prin-
cipios que dictaron la ley de Córdoba, presidieron también 
á la revocación de la famosa ordenanza de Avila, cen to­
do, su espíritu fué muy diferente. Ambas fueron coetá­
neas, pues la pragmática contenida en la ley 44, fue pro­
mulgada por los mismos señores reyes católicos en la vega 
de Granada el 5 de julio de 1491 , cinco meses después que 
hablan renovado en Sevilla la ley de Córdoba; pero ambas 
con diferente objeto, come se prueba de su tenor, que va­
mos á esplicar. 

71 La pragmática revocatoria de la ordenanza de Avila 
no se dirijió á prohibir los cerramientos, sino k prohibir 
los cotos redondos. Los primeros pertenecían orijinalmente 
á el derecho de propiedad, los segundos eran notoriamente 
fuera de él: oran una verdadera usurpación. Aquellos favo­
recían la agricultura, estos le eran positivamente contrarios; 
por consiguiente la pragmática en cuestión no estableció un 
derecho nuevo, ni menoscabó en cosa alguna el derecho de 
pro piedad j sino que confirmó el derecho antiguo, cortando 
el abuse que hacian de su libertad los propietarios. 

72 En este sei.tido la revocación de la ordenanza de 
Avila no pudo ser mas justa. Esta ordenanza, autorizando 
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Jos cotos redondos, favoreció la acumulación de las propie­
dades y la ampliación de las labores, y estorvaba la divi­
sión de la propiedad y del cultivo; era por lo mismo útil 
á los grandes y dañosa á los pequeños labradores. Además 
establecía un monopolio vidual mas útil á los ricos que á 
los pobres, y notoriamente pernicioso á los forasteros, cuyos 
ganados escluia basta del uso del paso, y de las aguas y 
abrevaderos, concedidos comunalmente por la naturaleza. 
Por último, conspiraba á la usurpación de los términos pú­
blicos, confundiéndolos en los acotamientos particulares, de­
rogando al derecho de monte y suerte, tan recomendado en 
nuestras antiguas leyes, y provocando al establecimiento de 
señoríos, á la impetración de jurisdicciones privilegiadas, y á. 
la erección de títulos y mayorazgos, que tanto han dañado 
entre nosotros á los progresos de la agricultura, y á la li­
bertad de sus agentes. Tal era la famosa ordenanza de Avila 
y tan justa la pragmática que la revocó, Véase sino su dis­
posición reducida á prohibir la formación de cotos redon­
dos, y esto en el territorio de Avila. ¿Cómo pues se ha 
podido fundar en ella la prohibición general de los cerra­
mientos? 

73 Sin embargo, nuestros pragmáticos han hecho preva­
lecer esta opinión, y los tribunales la han adoptado. La So­
ciedad no puede desconocer la influencia que ha tenido en 
uno y otro la metía-. Este, Cuerpo, siempre vljilnnte en la 
solicitud de privilejios, Y siempre bastante poderoso para 
obtenerlos y tslenderlos, fué el que mas firmemente resis­
tió los cerramientos de las tierras. No contento con el de 
posesión, que arraneaba para s i e m p r e al cultivo las tierras 
una vez destinadas al pasto: no contento con la defensa y 
ostensión de sus inmensas cañudas: no contento con la par­
ticipación sucesiva de todos los pastos públicos, ni con el 
derecho de una vecindad muñera, universal y contraria al 
espíritu de las antiguas leyes, quiso invadir lambían la pro­
piedad de los particulares. Los mayorales cruzando con sus 
inmensos rebaños desde León á Eslreniadura en una estación 
en que la mitad de las tierras cultivables del tránsito osla­
ban de rastrojó', y volviendo de Extremadura á León cuando 
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ya las hallaban en barbecho, empezaron á mirar las barbe-
elieras y rastrojeras como uno de aquellos recursos sobre (pie 
siempre ha fundado esta grangeria sus enormes provechos. 
Esta invasian dio el golpe mortal al derecho de propiedad. 
La prohibición de los cerramientos se consagró por las le­
yes pecuarias de la mesia. El tribunal trasumanie de sus 
entrenadores la hizo objeto de su celo: sus vejaciones per­
petuaron la apertura de las tierras, y la libertad de los 
propietarios y colonos pereció á sus manos. 

74 Pero, señor, sea lo que fuere del derecho, la razón, 
clama por la derogación de semejante abuso. En principio 
de justicia natural y de derecho social, anterior á toda ley 
y á toda costumbre y superior á una y otra, clama contra 
tan vergonzosa violación de la propiedad individúale Cual* 
quiera participación concedida en ella á un eslraíío, contra 
la voluntad del dueño, es una diminución, es una verdadera 
ofensa de sus derechos, y es agena por lo mismo, de aquel 
carácter de justicia, sin el cual ninguna ley, ninguna cos­
tumbre debe subsistir. Prohibir á un propietario que cierre 
sus tierras; prohibir á un colono que las defienda, es pri­
varlos, no solo del derecho de disfrutarlas, sino también del 
de precaverse contra la usurpación. ¿Qué se diría de una 
ley que prohibiese á los labradores cerrar con llave la puer­
ta de sus graneros? 

75 En esta parte los principios de la justicia van de 
acuerdo con los dos de la economía civil, y están confirma­
dos por la esperiencia. El aprecio de la propiedad «s siem­
pre la medida de su cuidado. El hombre la ama como 
una prenda de su subsistencia, porque vive de ella; como 
objeto de su ambición, porque manda en ella; como un 
seguro de su duración, y si puede decirse así, como un 
anuncio de su inmortalidad; porque libra sobre ella la suer­
te de su descendencia. Por eso este amor es mirado como 
la fuente de toda buena industria, y á él se deben los pro-
dijiosos adleantamientos, que el injenio y el trabajo han he­
cho en el arle de cultivar la tierra. De ahí es, que las le­
yes que protegen el aprovechamiento esclusivo d<¿ la propie­
dad, fortifican este amor; las que le comunican, le menguan 
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y debilitan, aquellas, aguijan el interés individual, y estas 
le eniorpecen: las primeras son favorables, las segundas in­
justas y funestas al progreso de la agricultura. 

76 Ni esla influencia se circunscribe á la propiedad de 
la tierra, sino que se esliende también á la del trabajo. El 
colono de una suerte cercada, subrogado en los derechos 
del propietario siento también su estimulo. Seguro de que 
solo su voz es respetada en aquel recinto, le riega conti­
nuamente con su sudor, y la esperanza continua del premio 
alivia su trabajo. Alzado un fruto, piepara la tierra para 
otro, la desenvuelve, la abona, la limpia, y forzándola á 
una continua germinación, esliende su propiedad sin ensan­
char sus límites. ¿Se debe por ventura á otra causa el esta­
do floreciente de la agricultura en algunas de nuestras pro­
vincias? 

77 V. A. ha conocido esla gran verdad, cuando por su 
real cédula de 15 de junio de 1788 protejió los cerramien­
tos de las tierras destinadas á huertas, viñas y plantado- • 
nes. Pero, Señor, ¿será menos recomendable á sus ojos la 
propiedad destinada á otros cultivos? ¿acaso el de los gra­
nos, que forma el primer apoyo de la pública subsisten­
cia, y el primer nervio de la agricultura, merecerá menos 
protección que el del vino, la hortaliza y las frutas, que 
por la mayor parte abastecen el lujo? ¿de dónde pudo ve­
nir tan monstruosa y perjudicial diferencia? 

78 Ya es tiempo, señor, ya es tiempo de derogar las 
bárbaras costumbres, que tanto menguan la propiedad indi­
vidual. Ya es tiempo de que V. A. rompa las cadenas que 
oprimen tan vergonzosamente nuestra agricultura, entorpe­
ciendo el interés de sus agentes: ¿pues qué , el pasto es* 
pontáneo de las tierras, hora esté de rastrojo, de barbecho 
ó de eriazo; las espigas y granos caidos sobre e l las , los 
despojos de las eras y parvas, no serán también una par­
le de la propiedad de la tierra y del trabajo? ¿una por­
ción del producto del fondo del propietario y del sudor 
del colono? Solo una piedad mal entendida y una especie 
de superstición, que se podria llamar judaica, las ha podi­
do entregar á la voracidad de los rebaños, á la golosina 



de los viajeros, (1) y íil a n s i a de los holgazanes y pcrozo-
sos, que 1'uiKlan en el derecho de espiga y rebusco u n a hi­
p o t e c a de su o c i o s i d a d , 

4.° Utilidad del cerramiento de tierras, 

79 A la d e r o g a c i ó n de ¿ a l e s c o s t u m b r e s v e r á V. A. se­

guir e l c e r r a m i e n t o d e t o d a s l a s t i e r r a s de E s p a ñ a . E n l o s 

c u m a s f r e s c o s y de r i e g o se c e r r a r á n de s e t o v i v o y n a t u ­

r a l , q u e e s t a n b a r a t o c o m o h e r m o s o , y t a n s e g u r o p a r a la 

d e f e n s a de l a s t i e r r a s , c o m o ú t i l p a r a su a b r i g o , p a r a su 

a l i o n o , y p a r a el a u m e n t o de sus p r o d u c t o s . E n l o s s e c o s se 

p r e f e r i r á n l o s c i e r r o s a r t i f i c i a l e s . L o s r i c o s c e r r a r á n de p a ­

r e d ; l o s p o b r e s d e c é s p e d y c á r c a v a . D o n d e a b u n d e la c a l 

y la p i e d r a , s e c e r r a r á n de m a m p u e s t o ó p a r e d s e c a ; y 

d o n d e nú , s e l e v a n t a r á n t a p i a l e s . C a d a p a i s , c a d a p r o p i e t a ­

r i o , c a d a c o l o n o se a c o m o d a r á á su c l i m a , á s u s f o n d o s 

y á sus f u e r z a s ; p e r o l a s t i e r r a s se c e n a r á n ; y el c u l t i v o 

s e m e j o r a r á c o n e s t o s o l o . T a l e r a la p o í i c i a r ú s t i c a de 

E s p a ñ a b a j o l o s r o m a n o s : t a l es t o d a v i a la d e n u e s t r a s p r o ­

v i n c i a s b i en c u l t i v a d a s , y t a l la de l a s n a c i o n e s e u r o p e a s , 

q u e m e r e c e n e l n o m b r e d e a g r i c u i t o r a s . 

8 0 A l c e r r a m i e n t o d e l a s t i e r r a s s u c e d e r á n a t u r a l m e n t e 

la m u l t i p l i c a c i ó n d e l o s á r b o l e s , t a n v a n a m e n t e s o l i c i t a d a 

h a s t a a h o r a . E s m u y l a u d a b l e p o r c i e r t o el c e l o de l o s que 

t a n t o h a n c l a m a d o s o b r e o s l e i m p o r t a n t e o b j e t o : ¿ p e r o q u i é n 

n o v é , q u e la p r o h i b i c i ó n d e l o s c e r r a m i e n t o ? h a f r u s t r a d o 

l o s e s f u e r z o s d e t a n t o s c l a m o r e s , y t a n t a s p r o v i d e n c i a s d i r i -

j i d a s á p r o m o v e r l e ? E s v e r d a d q u e l o s á r b o l e s p u e d e n ve-

11) E l q u e dudare de es le inconveniente oiga á nuestra Herrera 

(lib. 1. c a p . 1".- í l ánse de sembrar los g a r b a m o s lejos de camino y l u ­

gares pírs;ríl< ros entre h s hazas del pan ó en tugares cerrados , p o r q u e 

( u a n d o están l i e m o s no pasa n i n g u n o , i iúnquu sea fraile y a y u n e , 

' q u e no l leve un maimio . Pastores y otros s e m e j a n t e s les 'hacen m u ­

cha g u e r r a . ¿ P u e s si i inigcres . topan con ellos? A'o hay granizo q u e 

tanto daño les haga . P o r esto conv iene q u e los s i embren en lugares 

b.en c e n a d o s , ó que estén tan escondidos , q u e antes oigan que son c o -

j idos , que sepan q u e están s e m b r a d o s . 
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nir en todas partes, que pueden lograrse de riego y (Je 
secano, que se pueden acomodar á los climas mas áridos 
y ardientes, y en fin, que la naturaleza, siempre propen­
sa á, esta producción, se presta fácilmente al arte do quie­
ra que la solicita, pero ¿qué propietario, qué colono se 
atreverá á plantar las lindes de sus tierras si teme que el 
diente de los ganados destruya en un dia el trabajo de mu* 
chOs años? (mando sepa todo el mundo que podrá defen­
der sus árboles, como sus inieses, lodo el mundo plantará, 
por lo menos donde los árboles ofrezcan una notoria uti­
lidad. 

81 No se diga que los árboles están bajo la protección 
de las leyes, y que hay penas contra los que los talan y 
destruyen. También hay leyes contra los hurtos, y sin em­
bargo nadie deja sus bienes enmcdio de la calle. El hom­
bre fia naturalmente mas en sus precauciones que en las le­
yes, y hace muy bien; porque aquellas evitan el mal, y 
estas le castigan después de hecho; y si al cabo resarcen 
el daño, ciertamente que no recompensan jamás ni la di­
ligencia, ni la zozobra, ni el tiempo gastados en soli­
citarle. 

82 La reducción de las labores será otro efecto nece­
sario de los cerramientos; porque el labrador hallará en 
el aprovechamiento esclusivo de sus tierras, la proporción 
de recoger mas frutos, y mantener mas ganado, y sobre ma­
yor libertad y seguridad , tendrá también mas provecho y 
mayores auxilios en su industria. Pudiendo en menos can­
tidad de tierra emplear mayor cantidad de trabajo, y sa­
car mayor recompensa, será consiguiente la reducción de 
las labores y la perfección del cultivo. 

83 No por esto decidirá la Sociedad aquella gran cues­
tión, que tanto ha dividido los economistas modernos so­
bre la preferencia de la grande ó la pequeña cultura. Esta 
cuestión, aunque importantísima, no pertenece sino indirec­
tamente á la lejislacion; porque siendo la división de las 
labores un derecho de la propiedad de la tierra, las le­
vas deben reducirse á protegerle, fiando su división al in­
terés de los agentes de la agricultura. Pero este inte-

9 
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v e s , «na vez pro-tejido, reducirá infaliblemente las laborea. 

84 Es natural que la pequeña cultura se prefiera en 
lo» paises frescos, y en los territorios de regadío, donde 
convidando el clima ó el riego á una continua reproduc­
ción de frutos, el colono se halla como forzado á la mul­
tiplicación y repetición de sus operaciones, y por lo mismo 
á -reducir la esfera de su trabajo á menor eslciision. .Así 
reducida, el interés del colono, no solo será mas activo 
y diligente, sino también' mejor dirijido, sabrá por consi- -
guíente sacar mayor producto de menor espacio, y de aquí 
resultará la reducción y subdivisión de las suertes. ¿Es otro 
acaso el que las lia reducido al mínimo posible en Mur­
cia, en Valencia, en Guipúzcoa y en gran parte de Astu­
rias y Galicia? 

8.") Pero es igualmente natural que los paises ardientes 
y secos prefieran las grandes labores. Las tierras de Anda-
lucia, Mancha y Estremadura nunca podrán dar dos frutos 
en el año; por consiguiente, ofreciendo empleo menos con­
tinuo al trabajo, obligarán á estender su esfera. Aún para lo­
grar una cosecha anual, tendían los colonos que alternar las 
semillas débiles con las fuertes, y las mas con las menos vora­
ces. Lo mas común será sembrar de año y vez, y reservar al­
gún terreno al pasto, que sin riego es siempre escaso. Será por 
lo mismo necesaria mayor cantidad de tierra para proporcionar 
este producto á la subsistencia del colono. Y lié aquí, porque 
en los climas ardientes y secos las suertes y labores son siempre 
mas grandes. 

80 Por lo demás, concediendo á una y otra cultura sus par­
ticulares ventajas , y confesando que la grande puede convenir 
también á los paises ricos, y la pequeña á los pobres, es inne­
gable que la cultura inmensa, cual es por ejemplo, la de 
gran parle de la Andalucia es siempre mala y ruinosa. En 
ella, aún supuestos grandes fondos en el propietario y co­
lono, se cultiva poco, y se cultiva nial; porque el traba­
jo es siempre dirijido y ejecutado por muchas manos, to­
das mercenarias y traídas de lejos; porque es siempre pre­
cipitado, forzando al tiempo y la estación todas sus ope­
raciones; porque e s siempre imperfecto, no permitiendo la 



— '¿5-r-
inreensidad del objeto, ni ¿1 abobo, ni la escarda, ni el 
rebusco: en una palabra, porque es incompatible con la eco ­
nomía y diligencia que requiere todo buen cultivo, y que 
solo se logran, cuándo la esfera de la codicia del «olono 
está proporcionada á la de sus fuerzas: ¿no es cosa, por cier­
to, dolorosa ver labradas á tres hojas las mejores tierras 
del reino, y abandonadas alternativamente las dos? A e s ­
tas labores sí que conviene perfectamente la sabia senten-
eíá de Virgilio. 

Laúdalo ingenua rural 
exiguum colito. 

87 Sea como fuere este equilibrio, asta conveniente dis­
tribución de labranzas, esla proporción y acomodamiento de 
ellas á las calidades del clima y snelo, á los fondos del 
propietario, y á las fuerzas del colono, son incompatibles 
con la prohibición de los cerramientos. La libertad de ha­
cerlos, es la que en los paises húmedos y frescos, y en 
los territorios regables divide las tierras en pequeñas por­
ciones, las gubdivide en prados, hazas y huertas, reúne la 
cria de ganados á la labranza, y multiplicando por este me­
dio los abonos, facilita el trabajo, perfecciona el cultivo, 
y aumenta los productos de la tierra hasta el sumo po­
sible. 

88 La Sociedad debe mirar también como un efecto del 
cerramiento, y buena división de las labores, su población. 
Iiia suerte bien dividida, bien cercada y plantada, bien 
proporcionada á la subsistencia de una familia rústica, la 
llama naturalmente á establecerse en ella con sus ganados 
c instrumentos. Entonces es cuando el interés del colono 
escitado continuamente por la presencia de su objeto, é 
ilustrado por la continua observación de los efectos de su 
industria, crece á un misino tiempo en actividad y cono­
cimientos, y es conducido al mas útil trabajo. Siempre so­
bre la tierra, siempre con los auxilios á la mano, siem­
pre atento y pronto á las exigencias del cultivo, siempre 
ayudado en la diligencia y las fatigas de los individuos de 
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toda su familia, sus fuerzas se redoblan, y el producto de 
su industria crece y se multiplica: lié aquí la solución de 
un enigma tan incomprehensible á los que no están ilus­
trados por la csperiencia: el inmenso producto de las tier­
ras de Guipúzcoa, de Asturias y Galicia se debe todo á la 
buena división y población de sus suertes. 

8 9 Prescindiendo pues de las ventajas que logrará la 
agricultura por medio de la población de sus suertes, la 
Sociedad no puede dejar de detenerse en la que es mas dig­
na de la paternal atención de V. A. Si,-señor: una inmen­
sa población rústica derramada sobre los campos, no solo 
promete al estado un pueblo laborioso y rico, sino también 
sencillo y virtuoso. El colono situado sobre su suerte, y 
libre del choque de pasiones, que agitan á los hombres reu­
nidos en pueblos, estará mas distante de aquel fermento de 
corrupción, que el lujo infunde siempre en ellos con mas 
6 menos actividad. Reconcentrado con su familia en la es­
fera de su trabajo, si por una parlo puede seguir sin dis­
tracción el único objeto de su inlcres, por otra se sentirá 
mas vivamente conducido á él por los sentimientos de amor 
y ternura, que son tan naturales al hombre en la Sociedad 
doméstica. Entonces no solo se podrá esperar de los labra­
dores la aplicación, la frugalidad y la abundancia hija da 
entrambas, sino que también reinarán en sus familias el 
amor conyugal, paterno, iilial y fraternal; reinarán la con­
cordia, la caridad, y la hospitalidad y nuestros colonos po­
seerán aquellas virtudes sociales y domésticas, que consti­
tuyen la felicidad de las familias, y la verdadera gloria de 
los estajos. 

90 Cuando esta ventaja se redujese al pueblo rústico, 
no por eso seria menos estimable á los ojos de V. A. pero 
la población de las grandes labores se debe esperar tam­
bién de los cerramientos. Las ventajas de la habitación del 
colono sobre su suerte, son comunes á las pequeñas y á 
las grandes, y acaso mas seguras en estas: porque al fin 
al mayor capital, que debe suponerse en los grandes labra­
dores, supone mejoras y auxilios mas considerables en la con­
ducta de sus labranzas. ¿Y qué pudiera el gobierno hallar 
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un medio mas sencillo, mas eficaz, mas compatible con 
la libertad natural, para atraer á sus tierras y labranzas 
esta muchedumbre de prepietarios (1) de mediana fortu­
na, que amontonados en la corte y en las grandes capi­
tales, perecen en ellas á manos de la corrupción y el lu­
jo? Esla turba de hombres miserables é ilusos, que huyen­
do de la felicidad que los llama en sus campos, van á. 
buscarle donde no existe, y á fuerza de competir en os ­
tentación con las familias opulentas, labran en pocos años 
su confusión, su ruina y la de sus inocentes familias. Los 
amigos del pais, Señor, no pueden mirar con indiferencia 
este objeto, ni dejar de clamar á V. A. por el remedio 
de un mal, que tiene mas influjo del que se cree en e l 
atraso de la agricultura. 

91 Ena reflexión se presenta naturalmente, por conse­
cuencia de las observaciones que anteceden, y es que sin 
la buena división y población de las labores, los mismos 
auxilios dirijidos á favorecer la agricultura, se convertirán 
en su daño: la prueba se hallará en un ejemplo muy reciente. 

92 No hay cosa mas común que las quejas de los c o ­
lonos situados sobre las acequias y canales de riego re­
cientemente abiertos. No solo se quejan de la contribución 
que pagan por el beneficio del r iego, sino que preten­
den que el riego esteriliza sus tierras. ¿Puede tener al­
gún fundamento semejante paradoja? La Sociedad cree 
que sí. 

9 3 ¿Cuál es la ventaja del riego? disponer la tierra en 
los paises secos y ardientes á una continua reproducción 
de frutos: ¿pero acaso es acomodable este beneficio á las 
labores grandes, abiertas y situadas á una legua ó media 
de distancia de la morada de los colonos? no sin duda. 
¿El vecino de Fromista ó de Monzón, que conduzca sobre 

(l) Se nos puede aplicar muy bien lo que decia M. Varron 
(lib. 2.) de los romanos: "Omnes euitn palresfamiliae, falce, etc. 
«iratro, relictris inlra niurum correpsimus, etc. ¡n circis potins, ac 
«:ealiis, cuam in segetibus, etc. vínetis manus movemus.'' Mas adt¡-
laule se indicarán algunas causas y efectos de este mal. 

10 
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las orillas del canal de Castilla una labor de esta clase, 
sembrando sus tierras de año y vez, podrá bailar en el rie­
go suficiente recompensa del aumento de gasto y trabajo 
que exige? He aquí la natural y sencilla esplicacion de 
unos clamores, que han sido objeto de tantas necias in­
vectivas contra la supuesta flojedad é ignorancia de nues­
tros labradores. 

94 Es innegable que el riego proporciona á la tierra 
un prodíjioso aumento de productos, ¿pero no aumenta pro-
porcionalmente las exigencias de gasto y trabajo? El riego 
artificial es dispendioso, porque se compra: nadie le goza 
sin recompensar al propietario de las aguas, y esta recom­
pensa es tanto mas justa, cuanto la propiedad es mas cos­
tosa. Es dispendiosa porque exige gran dilijencia y cuida­
do para abrir, cerrar, limpiar y tener corrientes las ata­
jeas, lomar y distribuir las aguas, desviarlas y defender­
las, todo lo cual pide mucho tiempo, y el tiempo en esta, 
como en todas las industrias, vale dinero. Es dispendioso, 
porque la reproducción de frutos que proporciona, pide 
labores mas continuas y repelidas y pide también abundantes 
abonos, para volver á la tierra el calor, y las sales gas­
tadas en la continua germinación. En fin, es dispendioso, 
porque para doblar el trabajo y aumentar los abonos, es 
necesario multiplicar los ganados, y para multiplicarlos ro­
bar al cultivo una porción de tierra, y destinarla solo al 
pasto. Y siendo esto asi, ¿cómo deseará un colono, á quien 
la distancia de su suerte, su estension y su abertura, no per­
miten proporcionar el cultivo á las exigencias del riego? 

95 Este último artículo clama mas urgentemente por los 
cerramientos. Los ganados son la base de todo buen cul­
tivo, y es imposible multiplicarlos sino por medio del pas­
to, lo cual exige la formación de buenos prados de riego 
ó de secano. Prata írrigua, decia ¡W. Porcio Catón, si aciiam 
habebis potissimum fucilo; si acuenn non habebis sirca cuam-
plurima fucilo. Pero este sabio precepto supone las tierras 
cercadas y defendidas, y no se puede observar en las abier­
tas. En algunas provincias de Francia, y señaladamente en 
la de Anjou, donde es conocida la gran cultura, no cou-
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lentos los labradores con tener buenos prados, traen su» 
tierras á tres hojas, para aprovechar el pasto fresco de 
las que están en descanso. Este método, á la verdad, no 
es el mas perfecto, pero cuanto dista del que se sigue en 
los cortijos de Andalucía, donde las hojas de eriazo, aban­
donadas al pillage del ganado aventurero, no dan socorro 
alguno á los ganados propios del colono? ¿Qué n o ha cos­
tado de pleitos y disputas en el territorio de Sevilla la cos­
tumbre de acotar los manchones, sin embargo de que el 
acotamiento se reduce al tercio de las torceras hojas va­
cias, este es, á una novena parte de toda la suerte, de 
que se hace solamente desde San Miguel á la cruz de ma­
yo, y de que es absolutamente necesario para mantener el 
ganado de labor? 

96 Por último, Señor, los cerramientos acabarán de di­
rimir las eternas é inútiles disputas, que se han suscitado 
sobre la preferencia de los bueyes (1) á las muías para 
el arado. La Sociedad, después de examinar esla cuestión, 
y prescindiendo de que puede influir mucho en su reso­
lución la calidad de las tierras, y la mayor ó menor fa­
cilidad de laborearlas, cree que la decisión pende en gran 
parte de la abertura ó cerramiento de las suertes. Así 
como tiene por imposible, que unas labores grandes abier­
tas, sin yerbas, y distantes de la habitación del colono, 
puedan labrarse bien por unos animales lentos en su mar­
cha y trabajo, no bien avenidos en la sujeción del esta­
blo, y menos con el solo uso del pasto seco , tiene tam­
bién por muy difícil, qua un colono situado sobre su suer­
te, y con buen pasto en alia, prefiera el imperfecto, y 

(1) Varron y C o l u m e l a suponen c o m o general el uso de les bue­
yes para el arado; pero no desaprueban el e m p l e o de v a c a s , de m u -

las, v aún de asnos , s egún la naturaleza de los terrenos . El ú l ­

timo cita a lgunos de la B é l i c a , q u e podían ser prados con a snos . 

Pero nada es mas dec i s ivo q u e lo q u e Pliiiio dke (H. N. l ib . 17. 
c a p . 3.) haber v is to en Áfr i ca : "In Byrat io A f r i q u a e , il lum c e n t e n a 

«qu incuagena fruge ferlilem c a m p u n null is , c u m s iecus c s l . araui le 

«tauris , post imhres vili ase l lo , ect. á parte altera j u g i anu v e m e r c m 

'•trábenle v idi inus s c i n d i . ' ' 
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atropellado trabajo de un monstruo estéril y costoso á los 
continuos frutos y servicios de un animal parco, dócil, fe­
cundo y constante, que rumia mas que come, que vivo ó 
muerto enriquece á su dueño, y que parece destinado por 
la naturaleza para aumentar los auxilios del cultivo, y la 
riqueza do la familia rústica. 

0 7 Cuando la Sociedad desea que las leyes autoricen los 
cerramientos no distingue ninguna especie de propiedad ni 
del cultivo, tierras de labor, prados, huertas, viñas, oli­
vares, selvas ó montos, todo debe ser comprehendido en esta 
providencia, y todo estar cerrado sobre sí ; porque todo 
puede presentar en su cuidado y aprovechamiento esclusivo 
un atractivo al interés individual, y un estímulo á la ac­
tividad de su acción: todo puede ser mejorado por este me­
dio, y proporcionado á la producción de mas abundantes 
frutos. 

98 Acaso la suerte de los montes, que de tres siglos 
& esta parte ocupa los desvelos del gobierno, se mejorará 
á favor de los cerramientos. Admira, por cierto, que tan­
tas leyes, tantas ordenanzas, tantos clamores y tantos proyec­
tos no hayan atinado con el único medio de llegar al lin que 
se propusieron. Pero establézcase por punto general, el eer-
ramiento de los montes, y su conservación estará asegurada. 

9 9 No hay cosas mas constantes que el que los montes 
se reproducen naturalmente por sí mismos, y que una vez 
formados, apenas piden de parte del colono otra diligencia 
que la de defenderlos y aprovecharlos con oportunidad. Aun 
hay terrenos donde el cerramiento por sí solo produce esce-
lentcs montes; ó porque el suelo conserva todavía las chuecas 
y raices de su antiguo arbolado, ó porque el viento, las aguas 
y las aves transportan los frutos y simientes de una parte á otra; 
ó en fin, porque la naturaleza, mas propensa á esta que á 
ninguna otra producción, cobija en las entrañas de la tierra 
las semillas primigeuas de los árboles, que destinó á cada cli­
ma y territorio. 

100 Es verdad que en este punto no bastará desagraviar 
la propiedad con la libertad de los cerramientos, sino se le 
reintegra de otras usurpaciones, que ha hecho sobre ella 
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la lejislacion: si no se derogan de una vez las ordenan­
zas generales de montes y plantíos, las municipales de mu­
chas provincias y pueblos, y en una palabra, cuanto se ha 
mandado basta ahora, respecto dé los montes. Tengan los 
dueños el libre y absoluto aprovechamiento de sus made­
ras, y la nación logrará muchos y buenos montes. 

101 El electo natural de esta libertad será despertar 
el interés de los propietarios, y restituir á su acción el 
movimiento y actividad que han amortiguado las ordenan­
zas, obligados á sufrir en sus árboles la marca de escla­
vitud que los sujeta á ageno arbitrio, á pedir y pagar una 
licencia para corlar un tronco, á seguir tiempos y reglas 
determinadas en su tala y poda; á vender contra su vo­
luntad y siempre á tasación; á admitir los reconocimientos 
y visitas de oficio ; y á responder en ellos del nómero y 
estado de sus plantas, ¿cómo se ha podido esperar d é l o s 
propietarios que se esmerasen en el cuidado do sus mon­
tes? ¿Y cuándo el ínteres ofrecía un estímulo el mas po­
deroso para escitar su industria, porque trastorno de ideas, 
se ha subrogado el vil estímulo dal miedo para escitarlos 
por el temor del castigo? 

102 Las leñas y maderas, señor, han llegado á un gra­
do de escasez, que en algunas provincias es enorme y dig­
no de toda la atencipn de V. A . , pero la causa de esta 
escasez no se debe buscar sino en las mismas providen­
cias dirijidas á removerla. Revóquense, y la abundancia re­
nacerá. La escasez trae la carestia, y esla carestía será el 
mejor cebo del interés, cuando animado de la libertad, Se 
convierta al cuidado de los montes; porque nadie cuidará 
poco lo que le valga mucho. ¿No es verdad que todo pro­
pietario trata de sacar de su propiedad la mayor utilidad 
posible? Luego donde las leñas valgan ^mucho por falta de 
combustibles, se cuidarán las selvas de corte ó montes de 
tala, y aún se criarán de nuevo: donde el lujo y la in­
dustria aumenten la edificación, se criarán maderas de cons­
trucción urbana, y en las cercanias de los puertos, made­
ras de construcción naval y arboladura. ¿No es éste el pro­
greso natural de lodo cultivo, de toda plantación, de to-

•W 



da Luena industria? ¿No es siempre el consumo quien 
los provoca, y el interés quien los flctermina j los au­
menta? * -«fe #>• 

103 Bien conoce la Sociedad que la marina real en el 
presente estado de Europa forma el primer objeto de la 
defensa pública, ¿pero acaso el ramo de construcción es­
tará mas asegurado en las ordenanzas, qne en el interés 
do los propietarios? No es ciertamente esta especie de 
madera» la que mas escasea en España. La de los mon­
tes bravos que arrancan del Pirineo por una parte basta 
Finisterre, y por otra hasta el cabo de Greus, bastan para 
asegurar la provisión de la marina por algunos siglos. Los 
montes solos de'l principado de Asturias, sin embargo de 
haber abastecido en este siglo las grandes construcciones 
de los astilleros de Guarnizo y Estevro, encierran todavia 
materias para construir muchas poderosas escuadras. ¿De 
dónde, pues, puede venir el temor que ha producido tan­
tas violentas precauciones, y tantas vergonzosas leyes en 
ofensa de esta preciosa propiedad, y aún de su mismo ob­
jeto? Mientras se promueven los plantios concejiles, que 
una larga esperiencia ha acreditado, no solo de dispen­
diosos é inútiles, sino de muy dañosos, porque trasladan 
Jos árboles del monte nativo, que los levantaria á las nu­
iles, al suelo eslraño, que no los pfjede alimentar, y pa­
san por decirlo así, de la cuna al sepulcro: mientras se 
fomentan los viveros, no menos inútiles; porqnc no se pue­
de esperar de un trabajo forzado y mal dirijido, lo que 
logran, no sin dificultad las sabias y vijilantcs fatigas de 
un hábil plantador; mientras se toleran unas visitas que 
han venido á ser formularias para todo, menos para vejar 
y aflijir los pueblos: finalmente, mientras se encarga la 
observancia de unas, leyes y ordenanzas fundadas sobre ab­
surdos principios, y agenas de t o d o espíritu de equidad y 
justicia, ¿no sería mejor oir los clamores de los particula­
res, de las comunidades, d e los majistrados públicos, reu­
nidos contra un sistema tan contrario á los sagrados dere­
chos de la propiedad y libertad de los ciudadanos? 

1 0 4 J .a S o c i e d a d no p u e d e cega r a l m in is te r io actua l de 
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tnarina e l testimonio d e la alabanza, & que e s acreedor, 
por el incesante desvelo con que ha animado y protejido 
la propiedad de los árboles y montes: por la severidad 
con que ha reprimido los monopolios de los asientos y la 
codicia de los asentistas: por la equidad con que ha bus­
cado la justicia en el precio y satisfacción de los mon­
tazgos: en una palabra, por el celo con que ha perse­
guido los abusos de este sistema, y pretendido perfeccio­
narle. Pero el mal, Señor, está en la raiz, está en el s i s ­
tema mismo; y mientras no se corte , retoñando por to~ 
das partes, será superior á todos los esfuerzos del celo y 
la justicia. Restituyanse á la propiedad todos sus derechos* 
y esto solo asegurará el remedio. 

105 ¿Qué podrá suceder, cuando se hayan restablecido* 
estos derechos en su plenitud? Que la marina entre á com­
prar sus maderas s in privilejio alguno, y que las c o n ­
trate como cualquier particular, ¿temeráse por ventura que 
le falten? Pero el interés será suficiente estimulo para e s ­
citar los propietarios á ofrecerle cuanta puede necesitar. 
¿Temeráse que le den la ley en el precio? Pero siendo 
la marina el único, ó casi único consumidor de esta e s ­
pecie de maderas, es mas natural que dé la ley, q u e no 
que la reciba. Las grandes maderas tendrán siempre u n 
vilísimo precio en cualquier destino, respecto del que p u e ­
den lograr destinadas á la construcción real: por consiguien­
te l o s d u e ñ o s las reservarán para ella: tantos montes bra­
vos como hay en las p r o v i n c i a s marítimas de sierra serán 
también cuidados para e l l o ; s e criarán para ellas nuevos 
montes en l a s p r o v i n c i a s marítimas con la e s p e r a n z a de 
e s l a u t i l i d a d , y la libertad despertando en todas partes el 
i n t e r é s , p r o d u c i r á al cabo una abundancia y baratura de 
m a d e r a s superiores, á la que en vano so espera de las or­
denanzas. 

108 Ni los m o n t e s comunes deberían ser e s c e p l u a d o s 

d e e s t e r e g l a . L a S o c i e d a d , firme en sus p r i n c i p i o s , c r e e 

q u e n u n c a e s t a r á n m e j o r c u i d a d o s , q u e , c u a n d o r e d u c i d o s 

á p r o p i e d a d p a r t i c u l a r , se p e r m i t a su c e r r a m i e n t o y a p r o ­

v e c h a m i e n t o e s c l u s i v o , porque ealóages su c o n s e r v a c i ó n s e -
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ra tanto mas segura, cuanto correrá á cargo del interés indivi­
dual afianzado en ella. Es posible que los montes bravos 
situados en alturas que resisten la población y el cuida­
do, queden siempre comunes y abiertos; pero su misma 
situación hará también escusada la vigilancia de las leyes, 
y si alguna fuese necesaria, bastaría permitiendo su libre 
aprovechamiento en pasto y tala, por terceras, cuartas, 
quintas ó seslas partes, según su estensi'on, y reservar siem­
pre cerradas y acoladas las demás para asegurar su repro­
ducción. La dificultad de transportar estas maderas las ase­
gurará exclusivamente para la marina, porque solo ella pue­
de hallar utilidad en franquear los precipicios de las cum­
bres y las profundidades de los rios, que estorban su arras­
tre y conducion al mar. Dígnese pues V. A. de adoptar 
estos principios: dígnese de reducir los montes á propiedad 
particular: dígnese de permitir su uso y aprovechamiento 
esclusivo: dígnese en fin de hacer libre en todas partes 
el plantío, el cultivo, el aprovechamiento y el tráfico de 
las maderas, y entonces los bogaros y los hornos, las ar­
tes y oficios, la construcción urbana y mercantil, y la ma­
rina real lograrán la abundancia y baratura tan vanamen­
te deseada hasta ahora. 

Protección parcial del cultivo. 

401 Tal hubiera sido el efecto de la i libertad en to­
dos los ramos del cultivo, si todos hubiesen sido igualmen­
te protejidos: pero las leyes prolejiéndolos con desigualdad 
han influido en el alraso de unos, con poca ventaja de 
los otros. En vez de proponerse y seguir constantemente 
un objeto solo y general, esto es, el aumento de la agri­
cultura en toda su estension, porque al fin la lejislacion 
no puede aspirar á otra cosa que á aumentar por me­
dio de ella la riqueza pública, descendieron á proteger 
con preferencia aquellos ramos, que prometían momentá­
neamente mas utilidad. De aquí nacieron tantos sistemas 
de protección particular y esclusiva, tantas preferencias, 
tantos privilejios, lautas o r d e n a n z a s , que solo baa se r -
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v i d o p a r » e n t o r p e c e r la a c t i v i d a d y l o s p r o g r e s o s d e l c u l ­

t i v o . 

1 0 8 ¿ P e r o p u e d e s u c e d e r o t r a c o s a ? E l i n t e r é s , S e ñ o r , 

s a b e m a s q u e e l c e l o , y v i e n d o l a s c o s a s c o m o s o n e n s í , 

s i g u e s u s v i c i s i t u d e s , s e a c o m o d a á e l l a s , y c u a n d o e l m o ­

v i m i e n t o d e s u a c c i ó n e s e n t e r a m e n t e l i b r e , a s e g u r a s i n 

c o n t i n g e n c i a e l fin d e s u s d e s e o s : m i e n t r a s q u e e l c e l o , 

d a d o á m e d i t a c i o n e s a b s t r a c t a s , y v i e n d o l a s c o s a s c o m o 

d e b e n s e r , ó c o m o q u i s i e r a q u e f u e s e n , f o r m a s u s p l a n e s 

s in c o n t a r c o n e l i n t e r é s p a r t i c u l a r y e n t o r p e c i e n d o su a c ­

c i ó n , l e a l e j a d e s u o b j e t o c o n g r a v e d a ñ o d e l a c a u s a 

p ú b l i c a . * 

1 0 9 A v i s t a d e e s t a r e f l e x i ó n , ¿ q u é s e p o d r á j u z g a r 

d e t a n t a s l e y e s y o r d e n a n z a s m u n i c i p a l e s , c o m o l ian o p r i ­

m i d o la l i b e r t e d d e l o s p r o p i e t a r i o s y c o l o n o s e n e l u s o 

y d e s l i n o d e s u s t i e r r a s ? ¿ D e l a s q u e p r o h i b e n c o n v e r t i r 

e l c u l t i v o e n p a s t o ó e l p a s t o e n c u l t i v o ? ¿ D e l a s q u e p o ­

n e n l í m i t e á l a s p l a n t a c i o n e s ó p r o h i b e n d e s c e p a r l a s v i ­

ñ a s y m o n t e s ? e n u n a p a l a b r a , d e l a s q u e p r e t e n d e n d e ­

t e n e r ó a v i v a r p o r p r o v i d e n c i a s p a r t i c u l a r e s l a t e n d e n c i a 

d e l o s a g e n t e s d e l a a g r i c u l t u r a , á a l g u n o s d e s u s d i f e ­

r e n t e s r a m o s ? ¿ P o r v e n t n r a l o s a u t o r e s d e t a n t o s r e g l a ­

m e n t o s c o n o c e r á n m e j o r la u t i l i d a d d e l o s v a r i o s d e s t i n o s 

d e l a t i e r r a , q n e l o s q u e d e b e n p e r c i b i r s u p r o d u c t o ? ¿ó 

p o d r á e l e s t a d o s a c a r d e la t i e r r a la m a y o r r i q u e z a p o ­

s i b l e , s i n o c u a n d o d e j e á c a d a u n o d e s u s i n d i v i d u o s 

s a c a r d e s u p r o p i e d a d la m a y o r u t i l i d a d p o s i b l e ? 

1 1 0 E s t a u t i l i d a d p e n d e s i e m p r e d e c i r c u n s t a n c i a s a c ­

c i d e n t a l e s q u e s e c a m b i a n y a l t e r a n m u y r á p i d a m e n t e . E n 

n u e v o r a m o d e c o m e r c i o f o m e n t a u n n u e v o r a m o d e c u l ­

t i v o , p o r q u e la u t i l i d a d q u e o f r e c e , u n a v e z c o n o c i d a , l l e ­

v a l o s a g e n t e s d e la a g r i c u l t u r a e n p o s d e s í : c u a n d o l a s 

c a r n e s s e e n c a r e c e n , t o d a e l m u n d o q u i e r e t e n e r g a n a d o s , 

y n o p o d i e n d o s u s t e n t a r l o s s in p a s t o s , t o d o l a b r a d o r d i l i ­

g e n t e c o n v i e r t e e n p r a d o s u n a p o r c i ó n d e su s u e r t e . D o n ­

d e e l c o n s u m o i n t e r i o r ó la e s p o r l a c i o n s o s t i e n e n l o s p r e ­

c i o s d e l v i n o y d e l a c e i t e , l o d o e l m u n d o s e d á á p l a n ­

tar v i ñ a s y o l i v a r e s ; y t o d o e l m u n d o se d á á d e s c e p a r l o s , ' 

1 2 
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«¿canelo se ve* bajar el precio de estos caldos y subir el de 
los granos. La lejislacion lejos de detener, debe animar esto 
flujo y reflujo del interés, sin el cual no puede crecer ni 
subsistir la agricultura. 

111 Si fuesen necesarios ejemplos para confirmar esta 
doctrina, ¿cuántos no presentará la historia antigua y mo­
derna de todos los pueblos"? La introducion del lujo en 
Roma después de la conquista de Asia, cambió enteramen­
te el cultivo de Italia. Basta leer los gcoponicos antiguos 
para reconocer, que en las eercanias de aquella gran capi­
tal, las frutas, las hortalizas, y señaladamente la cria de 
aves y animales arrebataron la primera atención de los la­
bradores. Era inmensa la utilidod que daban los paloma­
res, torderas, piscinas y otras grangerias semejantes. ¿Por 
qué? Porque de una parte las leyes facilitaban la libertad 
de estas grangerias, y por otra nada bastaba para llenar 
las mesas públicas en los conviles solemnes de fiestas y 
triunfos, ni aún para saciar el lujo particular de los lóculos 
de aquel tiempo. 

1 1 2 Una curiosa observación ofrece la misma historia 
en prueba de este raciocinio. Advierte Salustio, que el sol­
dado romano, ánles frugal y virtuoso, se dio por la pri­
mera vez al vino y los placeres; relajada por Sille la dis­
ciplina d e los ejércitos. (1) La consecuencia f u é crecer en 
tanto grado la utilidad d e l cultivo de l a s viñas, que en 
opinión de los gcoponicos latinos, era el mas lucroso d e 
cuantos abrazaba su agricultura, y de ahí es, que ninguno 
recomienda tanto en sus obras. 

113 La policía alimentaria de Roma pudo tener gran 
par! • en esta preferencia. Las largiciones de trigo, traído 
de las provincias tributarias, y distribuido gratuitamente, ó 
a precias cómodos á a q u e l inmenso pueblo, debia natural­
m e n t e envilecer e l precio d e l o s granos, n o solo e n su 
territorio, sino en toda la Italia, y distraer e l cultivo á otros 
objetos. Así f u é , llenáronse d e viñas la campaña de Roma, 

fl) Ihi primum insiievil exercíitis PR. amare potare, c ' g n f l ; la -
huías pielas. Vasa célala niirari. (CatiÜ 11.). 
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Ta1 Italia, y las provincias con tal exceso, que Domiciano 
í(l)'no solo prohibió en Italia las nuevas plantaciones, sino 
que mandó, descepar ja mitad de las viñas por todo eí 
imperio. Esta providencia, á la verdad sobre injusta era i nú» 
til; la misma abundancia hubiera naturalmente envilecidoet 
precio del vino, y restablecido el de los granos: sin embar­
go prueba concluyentcmente, que nada pueden las leyes 
contra las naturales vicisitudes del cultivo, y que solo ce­
diendo, y acomodándose á ellas pueden labrar el bien ge* 
-riera]. 

114 Pero ne busquemos ejemplos estraños, ni subamos 
ó tiempos y paises tan remotos. ¿Qué se ha hecho de 
los abundantes vinos de Cazalla? Apenas se vé una viña 
en aquel territorio, antes célebre por sus viñedos: todos 
se han descepado y convertido en olivares, ó entrado en 
cultivo, desde que el comercio de América que antes pre­
fería aquellos vinos y fomentaba sus plantaciones, desper­
tó la atención de los propietarios mas inmediatos á la cos ­
ta. Llenáronse de viñas los términos de Sevilla, Sanlúcar 
y Jerez, prefiriólos el comercio por mas inmediatos, y los 
vinos de Cazalla vinieron á tierra. 

115 La misma causa unida á la desmembración de Por­
tugal llenó aquella costa de plantaciones de naranjas y li­
món, cuyo comercio fué poco á poco pereciendo en los 
territorios de Asturias, Galicia y Montaña, que hasta la mi­
tad del siglo pasado abastecían de estos preciosos frutos 
á Inglaterra y Francia. Entretanto las huertas de naranja 
de Asturias, y aún mucho» prados y heredades se convir_ 
tieron en pumaradas por el aumento del consumo y pre„ 

(1) A d SUBÍ man q u o n d a m u b e r l a t e m v in i , frumenti v e r o inopinm 

existimaos n imio v i n e a s a m studio negligi erva e d i x i l : Nequis in Ita­
lia novellarct, ulque in provinliis viñeta succiderentur relíela, ubi 
plurimun dimidia parte. (Suclon in Domic.) E s l a bárbara l e y 

fué revocada en t i empo de P r o b o ( M . H. . E . l i b . 4. c a p . 11.) 

"•Para g a n a r , d i c e , las vo luntades de las p r o v i n c i a s , r e v o c ó y dio 

«por n inguno el edicto de D o m i c i a n o , en que vedaba á Jos de la 

*íiaíia y de España p lantar v iñas d e n u e v o . ' ' 
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c i o s (le l a sidra, y s e d e s t i n a r o n e n G a l i c i a á o t r o s m a s 

ú t i l e s c u l t i v o s , s i n q u e p a r a e l l o f m s e n e c e s a r i a l a i n t e r ­

v e n c i ó n d e l a s l e y e s , q u e s e a l o q u e l u c r e , n u n c a s e r á 

t a n p o d e r o s a p a r a a n i m a r e l c u l t i v o ni p a r a d i r i j i r l e , c o ­

m o l o s e s t í m u l o s d e l i n t e r é s . 

1 1 6 ¡Ni e s m e n o s d a ñ o s a a l c u l t i v o e s t a i n t e r v e n c i ó n , 

c u a n d o p a r a f a v o r e c e r á l o s c o l o n o s o p r i m e á l o s p r o p i e ­

t a r i o s , l i m i t a n d o e l u s o d e s u s d e r e c h o s , r e g u l a n d o s u s 

c o n t r a t o s , y d e s t r u y e n d o l a s c o m b i n a c i o n e s d e s u i n t e r é s . 

¿ C u á n t a s d e e s t a e s p e c i e n o s e p r o p o n e n á V . A . e n e l e s ­

p e d i e n t e d e l e y a g r a r i a ? S i s e d i e s e o i d o á t a l e s i l u s i o n e s , 

n i e l t i e m p o , ni e l p r v c i o , ni l a f o r m a d e l o s c o n t r a ­

t o s s e r i a n l i b r e s , l o d o s e r i a n e c e s a r i o , y r e g u l a d o p o r la 

l e y e n t r e p r o p i e t a r i o s y c o l o n o s , y e n s e m e j a n t e e s c l a v i ­

t u d , q u é s e r i a d e la p r o p i e d a d ? ¿ q u é d e l c u l t i v o ? 

117 E n t r e o t r a s s e h a p r o p u e s t o á V . A . la d e l i m i t a r 

y a r r e g l a r p o r t a s a c i ó n la r e n t a d e l a s t i e r r a s e n f a v o r d e 

l o s c o l o n o s : p o r e s t a l e y r e c l a m a d a c o n a l g u n a a p a r i e n ­

c i a d e e q u i d a d , c o m o o t r a s d e s u e s p e c i e , s e r i a i g u a l m e n ­

t e i n j u s t a . S e p r e t e n d e q u e la s u b i d a d e l a s t i e r r a s n o t i e ­

n e o t r o o r i g e n q u e la c o d i c i a d e l o s p r o p i e t a r i o s , ¿ p e r o n o 

l e t e n d r á t a m b i é n e n l a d e l o s c o l o n o s ? S i l a c o n c u r r e n ­

c i a d e e s t o s , si s u s p u j a s y c o m p e t e n c i a s n o a n i m a s e á 

a q u e l l o s á l e v a n t a r e l p r e c i o d e l o s a r r i e n d o s , ¿ e s d u d a ­

b l e q u e l o s a r r i e n d o s s e r i a n m a s e s t a b l e s y e q u i t a t i v o s ? 

J a m á s s u b e d e p r e c i o u n a t i e r r a , s in q u e s e c o m b i n e n e s ­

t o s d o s i n t e r e s e s , a s í c o m o n u n c a baja sin e s l a m i s m a com­
b i n a c i ó n ; p o r q u e si la c o m p e t e n c i a d e ' l o s p r i m e r o s a n i m a 

á l o s propietarios á s u b i r las r e ñ í a s , su a u s e n c i a ó d e s v i o 

l o s o b l i g a n á b a j a r l a s , n o t e n i e n d o o l i o o r i g e n e l e s t a ­

b l e c i m i e n t o d e l o s p r e c i o s e n l o s c o m e r c i o s y c o n t r a t o s . 

1 1 8 E s v e r d a d q u e esta subida e n algunas partes h a 

s i d o g r a n d e , y si se quiere eseesiva, pero sea l o q u e f u e ­

r e , s i e m p r e estará justificada en su p r i n c i p i o y causas. Nin­
g ú n p r e c i o se puede decir injusto, siempre que se lije por 
u n a evidencia libre d e Jas parles, y se establezca sobre 
aquellos elementos naturales que l e regulan e n e l comer­
c i o . Es natural que donde superabunda la población rús-
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tica y hay mas arrendadores que tierras arrendables, el 
propietario dé la ley al colono, así como lo es que la 
reciba donde superabundan las tierras arrendables y haya 
pocos labradores para muchas tierras. En el primer oaso 
el propietario aspirando á sacar de su fondo la mayor ren­
ta posible, sube cuanto puede subir, y entonces el colono 
tiene que contentarse con la mayor ganancia posible; pero 
en el segundo, aspirando el colono á la segunda ganancia, 
el propietario tendrá que contentarse con la mínima renta. 
Si pues en este caso fuere injusta una ley , que subiese 
la renta en favor del propietario, ¿por qué no lo será 
en el contrario, la que la baje y reduzca en favor del 
colono? 

119 Se ha querido también ocurrir á la subida d é l a s 
rentas, manteniendo los colonos en sus arriendos, y una 
razón de equidad momentánea arrancó en su favor esta pro­
videncia tantas veces solicitada en vano. Ea real cédula de 
6 de diciembre de 1785, les dispensó este privilejio para 
evitar que recayese sobre ellos la contribución de frutos 
civiles impuesta á los propiotarios por real decreto de 29 
de junio del mismo año. Pero la Sociedad no puede de­
jar de observar, que esta providencia ó será inútil ó in­
justa; será inútil donde los propietarios en el arriendo de 
sus tierras reciban la ley de los colonos, porque no pu-
diendo subir las rentas, no podrán por mas que hagan echar 
de sí el peso de la nueva contribución; y será injusta don­
de el propietario pueda subir la renta, porque si como 
se ha demostrado es justa, y debe ser permitida cualquie­
ra renta, que un colono pactase con el propietario en un 
contrato ó avenencia l ibre, no puede serlo la l e y , que 
privase al propietario de esla libertad, y de la utilidad 
consiguiente á ella. 

120 Fuera de que el efecto de semejante ley no se p u e ­
de lograr sino momentáneamente; los propietarios, á la ver­
dad, cediendo á la prohibición que les impone, sufrirán 
á los actuales colonos sin subir sus rentas, pero no hay 
duda que las subirán en el primer arriendo que celebra­
ren con otro»; cosa que no prohibe la ley, ni podria sin 
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•mayor injusticia. Entonces los propietarios subirán tanto mas 
ansiosa y seguramente, cuanto mirarán la ocasión de subir, 
como única ó por lo menos como rara; así que al cabo 
de algún tiempo las rentas habrán lomado aquel nivel, que 
permita en cada provincia el estado de las cosas; y la ley 
sin conseguir su efecto, habrá hecho todo el mal que es 
inseparable de su intervención. ¿Ha sido por ventura otro 
el electo del priviiejio de inquilinato concedido á los mo­
radores de la corte? 

121 Por los mismos principios, se ha propuesto á V. A. 
que prolongase por punto general los términos de todos 
les arriendos en favor del cultivo: pero la Sociedad cree 
que semejante ley tampoco seria provechosa ñi justa; con-
íiesa que los arriendos largos son en general favorables al 
cultivo, pero no lo 6on siempre á la propiedad, y la jus­
ticia se debe á todos. Donde el valor de las rentas men­
gua, y aún donde es estable, los propietarios se inclinan 
naturalmente y sin intervención de las leyes á prolongar 
sus arriendos; pero donde sube arriendan por poco tiempo 
para al/.ar las rentas en su renovación. Por este medio los 
propietarios de cortijos del término de Sevilla han doblado 
sus rentas en el corto periodo, que corrió desde 1770 á 1789. 
Fuera por lo mismo contraria á la justicia una ley que 
prolongase y fijase el tiempo de los arriendos, porque de­
fraudaría á los propietarios esta justa utilidad. 

122 Por otra parte, es digno de observar que la subida 
de las rentas, solo se ha esperimentado donde corren á di­
nero, de que se infiere que han subido las rentas, ó por­
que ha subido la población rústica, ó porque ha subido el 
precio de los granos, ó por uno y otro: pero al contrario, 
donde las rentas están constituidas en grano, han sido por 
una parte permanentes y por otra casi inalterables; porque 
entonces la alteración de los precios igualmente favorable 
á propietarios y á colonos, no iufluye en las combinacio­
nes de este interés. Tan cierto es que la justicia solo se 
puede hallar en la libertad de estas combinaciones. 

125 Seria asimismo injusta otra ley propuesta á V. A . 
para que todas las rentas se constituyesen en grano, y aún 
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partes álicuolas de frutos. Es constante, que no 'habría 

un medio mas oportuno de asegurar la proporción recípro­
ca del interés del propietario y del colono en los arriendos, 
no solo en todo clima y todo suelo, sino también en-todos, 
los accidentes que sufre el cultivo por la vicisitud de las 
estaciones y de los años. Sin embargo, cualquiera necesidad 
impuesta por la ley seria dañosa a la propiedad y por lo 
mismo injusta. Esta especie de renta exige una continua vi­
gilancia, muchos interventores, largas y prolijas averiguacio­
nes y cuentas: exige gran dispendio para recoger, conducir, 
cstrojar, conservar y vender los granos y frutos, y exige final­
mente otros cuidados muy ágenos de la ordinaria situación 
de los propietarios (1), donde mas prospera el cultivo; su es-
tíhlccimiento seria muy difícil, y casi impracticable por la 
variedad y multiplicación de frutos. Es pues justo, que se 
deje á la libertad de las partes la elección de las rentas, 
y solo así se puede combinar el interés de propietarios y 
colonos. ¿No es esta libertad la que de tiempo inmemorial 
ha constituido las rentas en porciones fijas de granos en 
nuestras provincias septentrionales; en mitad de frutos en 
Aragón, y á dinero en Andalucía, y en gran parte de Cas­
tilla y Mancha? 

124 Por último. Señor, se ha propuesto á V. A. el es­
tablecimiento de tanteos y preferencias, la prohibición de sub­
arriendos, la estension ó reducción de las suertes, y otros 
arbitrios tan derogatorios de los derechos de la propiedad, 

(l) Son m u y curiosas las observac iones de P l in io el menor acerca 
de este p u n t o . ' ' N a m priore lus tro , d i c e , (líb. 9. e p . 57 á Paul ino) 

«qi ianiquain post m a g n a s remiss iones , rel iqua creverunl ; inde p l c r i s -

« q u e milla j a m cura minuendi a r i s al ieni , q u o d desperant posse p e r -

* s o l v ¡ , rap iunt c ü o m , c o n s u m u n t q u e quod noli im es t , nt q u i jam pu len t 

«se non sihi p a r c e r e , ocurrendum ergo augescont ibus vi i i is , etc. m e d e n -

ftdam est . Medendi una rallo, si non nummo, sed partibus locan, 
« a t q u e de iude ex meis, cliqnos exactores operi, custodes fructibus 
«ponam e t c . al ioqni nullum justius g e m í s reddi tus , q u a m quod térra 

«eoelum annor refert . A t hoc magnam t idem, acres oco los , numerosas 

«manus p o s e i u ; e x p e r i e n d u m t a m e n , e t c . quasi in veteri morbo q m e -

« b b e t muiationis auxil ia teutanda sunt.'' 
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como de la libertad del cultivo. Pero la Sociedad ha des­
envuelto con bastante difusión su único y general principio, 
para que crea necesario rebatirnos particularmente. Jamás 
bailará la justicia donde no se vea esta libertad primero, 
y único objeto de la protección de las leyes: jamás la cree­
rá compatible con los privilejios que la derogan: jamás en 
fin esperará la prosperidad de la agricultura, de sistemas de 
protección parcial y eselusiva. sino de aquella justa, igual 
y general protección, que dispensada á la propiedad de la 
tierra y del trabajo, escita á todas horas el interés de sus 
agentes. 

5.° La mesta. 

12.") El mas funesto de todos los sistemas agrarios debe 
ceer al golpe de luz y convicción que arroja este luminoso 
principio. ¿Por ventura podrán sostenerse á su vista los mons­
truosos privilejios de la ganadería trashumante? Ea Sociedad, 
señor, penetrada del espíritu de imparcialidad, que debe 
reinar en una congregación de amigos del bien público, y 
libre de las encontradas pasiones con que se ha hablado has­
ta aquí de la mrsta, ni la defenderá como el mayor de los 
bienes, ni la combatirá como el mayor de los males pú­
blicos, sino que se reducirá á aplicar sencillamente á ella 
sus principios. Las leyes, los privilejios de este cuerpo, 
cuanto hay en él marcado con el sello del monopolio, é 
derivado de una protección eselusiva, merecerá su justa 
censura: pero ninguna consideración podrá presentar á sus 
ojos esta grangeria, como indigna de aquella vijilancia ,y 
justa protección, que las leyes deben dar con igualdad á to­
do cultivo, y á toda grangeria honesta y provechosa. 

126 Es ciertamente digno de la mayor admiración ver 
empleado el celo de todas las naciones en procurar el au­
mento y mejoras de sus lanas por los medios mas esquisi-
los, mientras nosotros nos ocupamos en hacer la guerra á las 
nuestras. Eos ingleses han logrado sus escelentes y finísimos 
vellones cruzando las castas de sus ovejas con las de Casti­
lla bajo de Eduardo IV, Enrique VIH, y la Reina Isabel. Los 
holandeses, establecida la república, mejoraron también las 
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sayos, acomodando á su clima las ovejas Iraidas de sus es­
tablecimientos de oriente: la Suecia desde el tiempo de la 
célebre Cristina, y sucesivamente la Sajonia y la Prusia han 
buscado la misma ventaja, llevando ovejas y carneros pa­
dres de España, de Inglaterra y aún de Arabia á sus cia­
dos climas: Catalina 11 promueve.de algunos años á esta 
parte el mismo objeto con grandes premios de honor y de 
interés, fiándole á la dirección de la academia de Peters-
burgo: y final mente la Francia acaba de destinar grandes 
sumas para domiciliar en sus estados las ovejas árabes y 
de la india: y enmedio de esto, nosotros, que tampoco nos 
desdeñamos en otro tiempo de cruzar nuestras ovejas con 
las de Inglaterra, ( 1 ) y que por este medio hemos logra­
do unas lanas inimitables, y cuya escelcncia es el principio de 
esta emulación de las naciones, ¿nosotros solos seremos ene­
migos de nuestras lanas? 

i 2 7 Es verdad que esta grangeria solo nos presenta un 
ramo de comercio de frutos, mientras los cstrangeros tra­
tan de mejorar sus lanas para fomentar su industria. Es 
verdad que vienen á comprar nuestras lanas con mas ansia 
que nosotros á venderlas para traerlas después manufactu­
radas, y llevarnos con el valor de nuestra misma grange-

(1) H a b i e n d o v e n i d o á Cádiz unos carneros bravos de Áfr ica los 
c o m p r ó el viejo C o l u m e l a , según asegura su s o b r i n o , los ochó á 

sus o v e j a s , y mejoró su casta. C r u z ó después los carn«ros de es­

ta nueva casta c o a ovejas de T a r e n t o , y las lanas de sus crias s a ­
caron la finura de las madres en una con el e s t é l en te color de los 

padres . La esce lenc ia de las lanas t a r e n ú n a s , á q u e acaso d e b e m o s 

la de las nues tras , se co l ige del s iguiente pasage de M. V a r r o n . 

( l ih . 2. cap. 2 . J ' 'Plaereque simil i ler facienda ('hablaba de la t r a s -

«UumacionJ in ov ibus pel i t i s , qiue propter lana) bon i la tem, ut s u n t 

«lareuliiKe, & . acl ic íe , pel l ibus i n t e g u n t u r , ne lana inqu iene tur , 

«quoin inus vel inlici rec¿e poss i t , vel lavari & . purgar i ."^ P a r e c e 

que se renovó esta operac ión en t iempo del roy D. Al fonso el XI, 

cuando se trajeron la primera vez en las naves carracas las pécoras 
de Inglaterra á España. V é a s e el c en tón del bachil ler Cibdad U e a l 

epist . 37. El padre Sarmiento creia q u e por esto nuestras o v e j a s 

linas se l lamaban marinas..-y por corrupción vicrinas. 

http://promueve.de
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>ria el precio total de su industria. Eg -'verdad que el v a ­
lor do esta industria supera en el cuatro tanto al valor de 
Ja materia que les damos, según los cálculos de D. Ge­
rónimo Gzlariz, y he aquí el grande argumento de los ene ­
migos do la ganadería. 

428 Pero la Sociedad,-no se dejará deslumhrar con tan 
especioso raciocinio. ¿Pues qué mientras nt> podamos, no 
swpamos ó no queramos ser industriosos, será para nosotros 
un mal, pagar con el valor de nuestras lanas una parte 
de la industria estrangera, cuyo consumo haga forzosa nues­
tra pobreza, nuestra ignorancia, ó nuestra desidia? ¿Pues qué, 
cuando podamos, sepamos y queramos ser industriosos, será 
para nosotros un mal tener en abundancia y á precios có­
modos la mas preciosa materia para nuestra industria? ¿Pues 
qué, si lo fuérems algún día, la abundancia y escelencia 
de esta materia, no nos asegurará una preferencia infalible, 
y no hará hasta cierto punto precaria y dependiente de 
nosotros la industria estrangera? ¿Tanto nos ha de alucinar 
el deseo del bien, que tengamos el bien por mal? 

d29 Mas si es de admirar que estas razones no hayan 
bastado á persuadir que la grangeria de las lanas es muy 
acreedora á la protección de las leyes, mucho mas se ad­
mirará que se haya querido cohonestar con ellas los injus­
tos y exorbitantes privilejios de la mesta. Ndaa es tan peli­
groso, así en moral como en política, como tocar en los 
estreñios. Protejer con privilejios y esclusivas un ramo de 
industria, es dañar y desalentar positivamente á los demás, 
porque basta violentar la acción del interés hacia un ob­
jeto para alejarle de los otros. Sea pues rica y preciosa 
la grangeria de las lanas, ¿pero uo lo será mucho mas el 
cultivo de los granos en que libra su conservación y au­
mento el poder del estado? Y cuando la ganadería pudie­
se merecer privilejios, ¿no serian mas dignos de ellos los 

estantes, que sobre ser apoyo del cultivo repre­
sentan una masa de riqueza infinitamente mayor, y mas en­
lazado con la felicidad pública? Pero examinemos estos pri-
\ ¡lejíos á la luz de los buenos principios. 

t ¿oí) jUs leyes que prohiben el rompimiento de las de-» 
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"hesas, han sido arrancadas por los artificios de los mes-
teños, y aunque los ganados trashumantes sean los que mé* 
nos coulribuyen al cultivo de la tierra y al abasto de car­
nes de los pueblos, con todo la carestía de carnes y la es­
casez de abonos fueron los pretcslos de esta prohibición. 
De ella se puede decir, lo que de las leyes que prohiben 
los cerramientos, porque unas y otras violan y menoscaban 
el derecho de propiedad, no solo en cuanto prohiben al 
dueño la libre disposición y destino de sus tierras, sino 
también en cuanto se oponen á la solicitud de su mayor 
producto. En el instante en que un dueño determina rom­
per una dehesa, es constante que espera mayor utilidad de 
su cultivo que de su pasto, y por consiguiente lo es, que 
las leyes que encadenan su libertad, obran no solo contra 
la justicia, sino también contra el objeto general de la le­
jislacion agraria, que no puede ser otro que el que la pro­
piedad tenga el mayor producto posible. 

131 Otro tanto se puede decir del privilejio de pose­
sión; porque además de violar el mismo derecho, y de­
fraudar la misma libertad, roba también a! propietario el 
derecho y la libertad de elejir su arrendador. Esta elec­
ción es de un valor real; porque el propietario, aún su­
puesta la igualdad de precios, puede moverse á preferir un 
arrendador á otro por motivos de afección y caridad, y aún 
por razones de respeto y gratitud, y la satisfacción de es ­
tos sentimientos, es tanto mas apreciable, cuanto en el es­
tado social es mas justo el hombre que mide su utilidad 
por el bien moral, que el que la mide por el bien físi­
co. Así que quitar el propietario esta elección, es menguar 
la mas preciosa parte de su propiedad. 

132 Esta* mengua que es contraria á la justicia, cuan­
do el privilejio se observa de ganadero á ganadero, lo es 
mucho mas cuando se observa de ganadero á labrador, y 
lo es en sumo grado, cuando se disputa entre el ganadero 
y el propietario, porque en el segundo caso se opone á. 
la ostensión del cultivo de granos, esclavizando la tierra 
á una producción menos abundante, y en general menos es­
timable; y en el último pone al dueño en la dura alter-
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nativa, ó de meterse f» ganadero sin Tocación, ó de aban­
donar el cultivo de su propiedad y el fruto de su indus­
tria y trabajo ejercitados en ella. 

1 5 5 El privilejio de tasa, que es también injusto, an-
li-económieo y anti-político por su esencia, lo es mucho 
mas cuando se considera unido á los demás que ha usur­
pado la mesta. La prohibición de romper las dehesas, úni­
camente dirijida á sostener la superabundancia de pastos, 
debe producir el envilecimiento de sus precios. El privile­
jio de posesión conspira al mismo fin, por cuanto destier­
ra la concurrencia de arrendadores, uno de los primeros 
elementos de la alteración de los precios. ¿Qué es pues 
lo que se puede decir de la lasa, sino que se ha inventado 
para alejar el privilejio de posesión pudieran buscar su ni­
vel; puesto que la tasa toma por regla unos valores esta­
blecidos, y no los que pudieran dar las circunstancias con­
temporáneas á los arriendos? 

154 ¿Y qué se dirá de las leyes que han fijado inalte­
rablemente el valor de las yerbas al que corría un siglo há? 
¿Ha sido esto otra cosa que envilecer la propiedad, cuyo 
valor progresivo no se puede reglar con justicia, sino con 
respecto á sus productos? ¿Por qué ha de ser fijo el precio 
de las yerbas, siendo alterable el de las lanas? ¿Y cuándo 
las vicisitudes del comercio han levantado las lanas k un 
precio tan espantoso, no será una enorme injusticia fijar 
por medio da semejantes tasas el precio de las yerbas? 

155 Lo mismo se puede decir de los tanteos fácilmen­
te dispensados por nuestras leyes, y siempre con ofensa de 
la justicia. Su efecto es también muy pernicioso á la pro­
piedad, porque destruyendo la concurrencia, detienen la na­
tural alteración, y por consiguiente la j u s t i c i a r e los pre­
cios, que solo se establece por medio del regateo de los 
que aspiran á ofrecerlos. Y si á estos se agregan los alen-
(fuami cutos, la cscluslon de pujas, los fuimicntos, los am­
paros, acogimientos, reclamos y todos los demás nombres 
exóticos, solo conocidos en el vocabulario de la mesta, y 
que definen otros tantos arbitrios dirijidos á envilecer el pre­
cio de las yerbas, y hacer de ellas un horrendo monopo-
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Tío e n f a v o r d e l o s t r a s h u m a n t e s , s e r á m u y d i f í c i l d e c i d i r 

si d e b e a d m i r a r s e m a s la f a c i l i d a d c o n q u e s e h a n l o g r a ­

d o tari a b s u r d o s p r i v i l e j i o s , ó l a o b s t i n a c i ó n y d e s c a r o c o n 

que, s e h a n s o s t e n i d o p o r e s p a c i o d e d o s s i g l o s , y s e q u i e ­

r e n s o s t e n e r t o d a v í a . 

1 5 6 L a S o c i e d a d , s e ñ o r , j a m á s p o d r á c o n c i l i a r i o s c o n 

s u s p r i n c i p i o s . L a m i s m a e x i s t e n c i a d e e s t e c o n s e j o p a s t o ­

r i l , á c u y o n o m b r e s e p o s e e n , e s á s u s o j o s u n a o f e n s a d e 

Ta r a z ó n y d e l a s l e y e s , y e l p r i v i l e j i o q u e l a a u t o r i z a e l 

m a s d a ñ o s o d e t o d o s . S i n e s t a h e r m a n d a d , q u e r e ú n e e l 

p o d e r y l a r i q u e z a d e p o c o s c o n t r a e l d e s a m p a r o y l a n e ­

c e s i d a d d e m u c h o s , q u e s o s t i e n e u n c u e r p o c a p a z d e h a c e r 

f r e n t e á l o s r e p r e s e n t a n t e s d e l a s p r o v i n c i a s , y a ú n á l o s 

d e t o d o e l r e i n o , q u e p o r e s p a c i o d e d o s s i g l o s h a f r u s ­

t r a d o l o s e s f u e r z o s d e s u c e l o , e n v a n o d i r u i d o s c o n t r a 

Ta o p r e s i ó n d e la a g r i c u l t u r a y d e l g a n a d o e s t a n t e . ¿ C ó m o 

s e h u b i e r a n s o s t e n i d o u n o s p r i v i l e j i o s t a n e x o r b i t a n t e s y 

o d i o s o s ¿ c ó m o s e H u b i e r a r e d u c i d o á j u i c i o f o r m a l y s o l e m ­

n e á u n j u i c i o t a n i n j u r i o s o á la a u t o r i d a d d e V . A . c o m o 

f u n e s t o a l b i e n p ú b l i c o , e l d e r e c h o d e d e r o g a r l o s y r e m e ­

d i a r d e u n a v e z l a l a s t i m o s a d e s p o b l a c i ó n d e u n a p r o v i n ­

c i a f r o n t e r i z a , l a d i m i n u c i ó n d e l o s g a n a d o s e s t a n t e s , e l 

d e s a l i e n t o d e l c u l t i v o e n l a s m a s f é r t i l e s d e l r e i n o , y l o 

q u e e s m a s l a s o f e n s a s h e c h a s a l s a g r a d o d e r e c h o d e l a 

p r o p i e d a d p ú b l i c a y p r i v a d a ? 

' 1 5 7 D í g n e s e V . A . d e r e f l e x i o n a r p o r u n i n s t a n t e , q u e 

l a f u n d a c i ó n d e l a c a b a n a r e a l n o f u é o t r a cosa q u e u n 

á c o j i m í e n i o d e t o d o s los ganados del r e i n o bajo e l am­
paro d e l a s l e y e s , y q u e la reunión d e l o s serranos e n 

h e r m a n d a d n o t u v o otro objeto q u e asegurar este b e n e f i ­

c i o . Los m o r a d o r e s d e las sierras, que arrancando del P i ­

rineo s e derraman por l o interior de n u e s t r o continente, 
forzados á buscar por el invierno en las tierras llanas e l 
pasto y abrigo d e s ú s ganados, que las nieves arrojaban d e 
las cumbres, sintieron, la necesidad de c o n g r e g a r s e , no para 
obtener p r i v i l e j i o s , sino para asegurar aquella p r o t e c c i ó n 

que las leyes habían ofrecido á todos, y que los ricos due­
ñ o s d e c a b a n a s riberiegas empezaban á usurpar para sí so-

15 
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los. Así os como la historia rústica presenta estos tíos cuer* 
pos de serranos y riberiegos en continua guerra, en la cual 
aparecen siempre las leyes, cubriendo con su protección a 
los primeros, que por mas débiles eran mas dignos de ella» 
De estos principios nació la mesla, y nacieron sus privi*-
lejíos, hasta que la codicia de participarlos produjo aque­
lla famosa coalición, ó solemne liga que en 4536 reunió 
en un cuerpo á los serranos y riberiegos. Esla liga, aun­
que desigual é injusta para les primeros que siempre fue­
ron á menos, mientras los segundos siempre á mas, fué 
mucho mas injusta y funesta para Ja causa pública, porque 
combino la riqueza y autoridad de los riberiegos con la 
industria y muchedumbre de los serranos, produciendo al fin 
un cuerpo de ganaderos tan enormemente poderoso, que á 
fuerza de sofismas y clamores logró no solo hacer el mo­
nopolio de todas las yerbas del reino, sino también con­
venir en dehesas sus mejores tierras cultivables con ruina 
de la ganadería estante y grave daño del cultivo y pobla­
ción rústica. 

138 En hora buena que fuese permitida y protejída por 
las leyes esta hermandad pastoril en aqnellos tristes tiem­
pos que para los ciudadanos se veian como forzados á reu­
nir sus fuerzas, en asegurar á su propiedad una protección 
que no podian esperar de la insuficiencia de las leyes. En­
tonces la reunión de los débiles contra los fuertes, no era 
otra cosa que el ejercicio del derecho natural de defensa, 
y su sanción legal un acto de protección justa y debida. 
Pero cuando la lejislacion ha prohibido ya semejantes her­
mandades, como contrarias al bien público; cuando las l e ­
yes son ya respetadas en todas partes, cuando ya no hay 
individuo, no hay cuerpo, no hay clase que no se doble 
ante su soberana autoridad; en una palabra, cuando se le 
oponen la razón y el ruego contra los odiosos privilejios 
que autorizan, ¿por qué se ha de tolerar la reunión de los 
fuertes contra los débiles? una reunión, solo dirijida á re­
fundir en cierta clase de dueños y ganados la protección 
que las leyes han concedido á todos? 

139 Basta, señor, basta ya de luz y convencimiento para 
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ígue V. A. declare la entera disolución de esta Hermandad 
tan prepotente, la abolición de sus exorbitantes privilejios, 
la derogación de sus injustas ordenanzas, y la supresión de 
sus juzgados opresivos. Desaparezca para siempre de la vista 
de nuestros Labradores este coricejo de señores y mongos 
convertidos en pastores y granjeros, y abrigados á la soaibra 
•de un magistrado público: desaparezca con él esta colnyie 
<le alcaldes, de enlrcgadores, de cuadrilleros y ac'haqueros, 
que á todas lloras y en todas partes los afligen y oprimen 
á su nombre, y restituyanse de una vez su subsistencia al 
ganado estante, su libertad al cultivo, sus derechos á la pro­
piedad, y sus fueros á la razón y á la justicia. 

440 El mal es tan urgente como notorio, y la Sociedad 
violaría todas las leyes de su instituto, si no representase 
á V. A. que ha llegado el momento de remediarle, y que 
la tardaoza será tan contraria á la justiaía come al bien de 
la agricultura. Goce en hora buena el ganado trashumante 
aquella igual y justa protección, que las leyes deben á todos 
los ramos de industria, pero déjese al cuidado del ínteres 
particular dirigir libremente su acción á los objetos que en 
cada pais, en cada tiempo, y en cada reunión de circunstan­
cias le ofrezcan mas provecho. Entonces todo será regulado 
per principios de equidad y de justicia, esto es, por un 
impulso de utilidad que es inseparable de e l los . Mientras 
las lanas tengan alto precio, las yerbas se podrán arrendar 
en altos precios, y los ganaderos, sin necesidad de privile­
gios odiosos hallarán, yerbas para sus ganados, porque los 
dueños de dehesas hallarán mas provecho en arrendarlas á 
pasto que á labor. Si por el contrario el cultivo prometie­
se mayor ventaja, y las dehesas empezaren á romperse, los 
pastos menguarán sin duda, y con ello menguarán también 
los ganados trashumantes, y acaso las lanas finas; pero cre­
cerán al mismo tiempo el cultivo, los ganados estantes y la 
población rústica; este aumento compensará con superabun­
dancia aquella mengua, y la riqueza pública ganará en el 
cambio todo cuanto ganare el interés privado. No hay que 
temer la pérdida de nuestras lanas; su cscelencia, y la 
indispensable necesidad que tienen de ellas la industria 
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nacional y estrangera, son prendas ciertas de su conserva­
ción y lo es mucho mas el interés de los propietarios; 
porque cuando la escasez de pastos provoque á los prime­
ros á subir sus yerbas la (escasez de ganados permitirá á 
los segundos subir sus lanas. De este modo se establecerá 
entre el cultivo y la ganadería aquel justo equilibrio que requie­
re el bien público, y que solo puede ser alterado por me­
dio de leyes absurdas y odiosos privilegios. 

141 Uno solo parece á la Sociedad digno de escepcion, 
si tal nombre merece una costumbre anterior no solo al 
¿rigen de la mesta, sino también á la fundación de la caba­
na real, y aún al establecimiento del cultivo. Tal es el uso 
de las cañudas, sin las cuales perecería sin duda el ganado 
trashumante. La emigración periódica de sus numerosos 
rebaños, repelida dos veces en cada año, en otoño y en 
primavera, por un espacio tan dilitado como el que me­
dia entre las sierras de León y Estremadura, exigen la 
franqueza y amplitud de los caminos pastoriles, tanto mas 
necesariamente, cuanto en el sistema protector que vamos 
estableciendo, los cerramientos solo dejarán abiertos los ca­
minos reales y sus hijuelas, y las servidumbres públicas y 
privadas indispensables para el uso de las heredades. 

142 La Sociedad no justificará esta costumbre, deci­
diendo aquella cuestión tan agitada entre los protectores de 
la mesta y sus émulos, sobre la necesidad de la trashuma­
cion para la finura de las lanas. En la severidad de sus 
principios, esla necesidad dado que fuese cierta, no basta­
ría para fundar un privilegio, poique ningún motivo de in­
terés particular puede justificar la derogación de los prin­
cipios consagrados al bien general, ni seria buena conse­
cuencia la *que se sacase en favor de las cañadas, de la ne­
cesidad de la trashumacion para la finura de las lanas. 

143" Pero la trashumacion fué necesaria para la conser­
vación de los ganados, y por tanto el establecimiento de las 
cañadas fué justo y legitimo. Esta necesidad es indispensa­
ble, ella estableció la trashumacion, y á ella sola debe 
España la rica y preciosa grangeria de sus lanas, que de 
tan largo tiempo es celebrada en la historia. Es tan cons-
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tante que los altos puertos de León y Asturias cubiertos 
de nieves por el invierno, no podrían sustentar los gana­
dos, que en número tan prodigioso aprovechan sus frescas 
y sabrosas yerbas veraniegas, como que las pingües dehe­
sas de Lstremadura esterilizadas por el sol del estio, tam­
poco podrían sustentar en aquella estación los inmensos 
rebaños que las pacen de invierno. Obligúese a una sola 
de estas cabanas á permanecer lodo un verano en Lstrema­
dura, ó todo un invierno en los montes de Babia, y pere­
cerán sin remedio. 

l i í Esta diferencia de pastos produjo la trashumacion 
natural é insensiblemente establecida, no para afinar las la­
nas, sino para conservar y multiplicar los ganados. Después 
de la irrupción sarracénica, los españoles abrigados en las 
montañas, que hoy acogen la mayor parte de nuestros ga­
nados trashumantes, salvaron en ellos la única riqueza, que. 
en tanta confusión pudo conservar el estado, y al paso que 
arrojaron los moros de las tierras llanas, fueron establecien­
do en ellas sus ganados, y estendiendo los limites de su 
propiedad con los del imperio. La diferencia de las esta­
ciones les enseñó á combinar los climas, y de esta combi­
nación nació la de los pastos estivos con los de invierno, 
y acaso también la dirección de las conquistas, pues que pe­
netraron primero hacia Eslremadura que hacia Guadarrama. 
Así que cuando aquella fértil provincia se hubo agregado 
al reino de León, el ardor y sequedad del nuevo terri­
torio se combino con la frescura del antiguo, y la trashuma­
cion se estableció entre Eslremadura y Babia, y entre las 
sierras y riberas mucho antes que el cultivo. De forma quo 
cuando la agricultura se restauró v estendió por los fértiles 
campos góticos, debió hallar establecida, y respetar la ser­
vidumbre de las cañadas. 

113 No es pues de admirar que la legislación castellana 
nacida á vista de la trashumacion hubiese respetado las ca­
ñadas, ó por mejor decir, una costumbre establecida por la 
necesidad y la naturaleza. En esto siguió el ejemplo de los 
pueblos mas sabios. Las leyes" romanas, que conocieron la 
trashumacion protegieron también las cañadas. Consta de 
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Cicerón (i) q u e e s t a s e r v i d u m b r e p ú b l i c a e r a r e s p e t a d a e i t 

I t a l i a c o n e l n o m b r e d e calles pastorum. D e e l l a s h a c e t a m ­

b i é n m e m o r i a M a r c o Y a r r o n ( 2 ) , r e f i r i e n d o , q u e l a s o v e j a s 

d e A p u l i a t r a s h u m a b a n e n s u t i e m p o á l o s S a m n i t e s , d i s * 

t a n t e a m u c h a s m i l l a s & v e r a n e a r e n sus c u m b r e s . H a b l a a s i ­

m i s m o d e la t r a s h u m a c i o n d e l g a n a d o c a b a l l a r , y a s e g u r a 

q u e s u s p r o p i o s r e b a ñ o s l a n a r e s s u b í a n p o r e l v e r a n o á p a s ­

t a r e n l o s m o n t e s d e l R c a l i n o . A s í e s c o m o e l i n t e r é s h a 

s a b i d o e n t o d a s p a r t e s c o m b i n a r l o s c l i m a s y l a s e s t a c i o n e s , 

y a s í t a m b i é n c o m o l a s l e y e s c o n s a g r a d a s á p r o t e g e r l e h a n 

e s t a b l e c i d o s o b r e e s t a c o m b i n a c i ó n l a a b u n d a n c i a d e l o s e s ­

t a d o s . 

4 46 P e r o s i o t r o s p u e b l o s c o n o c i e r o n l a t r a s h u m a c i o n y 

p r o t e g i e r o n l a s c a ñ a d a s , n i n g u n o q u e s e p a m o s , c o n o c i ó y 

p r o t e g i ó u n a c o n g r e g a c i ó n d e p a s t o r e s r e u n i d a b a j o l a a u t o ­

r i d a d d e u n m a g i s t r a d o p ú b l i c o p a r a h a c e r l a g u e r r a a l c u l ­

t i v o y á l a g a n a d e r í a e s l a u l e , y a r r u i n a r l o s á f u e r z a d e g r a ­

c i a s y e x e n c i o n e s ; n i n g u n o p e r m i t i ó e l g o c e d e u n o s p r i v i ­

l e g i e s d u d o s o s e n su o r i g e n , a b u s i v o s e n s u o b s e r v a n c i a , 

p e r n i c i o s o s e n s u o b j e t o , y d e s t r u c t i v o s d e l d e r e c h o d e 

p r o p i e d a d ; n i n g u n o e r i g i ó e n f a v o r s u y o t r i b u n a l e s t r a s l o r m i -

n a n t e s , n i l o s e n v i ó p o r t o d a s p a r l e s , a r m a d o s d e u n a a u ­

t o r i d a d o p r e s i v a , y t a n f u e r t e p a r a o p r i m i r l o s d é b i l e s , c o m o 

d é b i l p a r a r e f r e n a r á l o s p o d e r o s o s : n i n g u n o l e g i t i m ó s u s 

j u n t a s , s a n c i o n ó s u s l e y e s , a u t o r i z ó s u r e p r e s e n t a c i ó n , n i l a 

o p u s o á l o s d e f e n s o r e s d e l p ú b l i c o : n i n g u n o : : : p e r o b a s t a : l a 

S o c i e d a d h a d e s c u b i e r t o e l m a l : c a l i f i c a r l e y r e p r i m i r l e l o c a 

á V . A . 

6.° La amortización. 

447 O t r o m a s g r a v e , m a s u r g e n t e , y m a s p e r n i c i o s o á 

l a a g r i c u l t u r a r e c l a m a a h o r a s u s u p r e m a a t e n c i ó n : n o s e c o r ­

r e r í a e n t r e n o s o t r o s t a n a n s i o s a m e n t e á l l e n a r la c o f r a d í a 

d e l a m e s t a , si a l m i s m o t i e m p o q u e n u e s t r a s l e y e s f a c i l i ­

t a b a n d e u n a p a r t e l a a c u m u l a c i ó n d e l a r i q u e z a p e c u a r i a e n 

(1) P r o S e x t i o , Itálica? ca l l e s , a tque pas turum stabula , 

Jí) L i b . 2 cap. 2 . 
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tín corto número de cuerpos y personas poderosas, no favore­
ciesen por otra la acumulación de la riqueza territorial en 
la misma clase do personas y cuerpos, alejando siempre del 
cultivo y de la ganadería estante el interés individual, y con­
virtiendo á otros objetos los fondos y la industria de la na­
ción que debian animarlos. La Sociedad examinando este 
nuevo mal á la luz de sus principios presentará á V. A. sus 
largas consecuencias como un efecto de la desigualdad con 
que las leyes lian dispensado su protección. 

4*48 Es ciertamente imposible favorecer con igualdad el 
interés individual, dispensándole el derecho de aspirar á la 
propiedad territorial (1) sin favorecer al mismo tiempo la 

(1) E l pr imer objeto de todas las L e y e s A g r a r i a s e s t a b l e c i d a s ó 

propuestas en liorna fué estorbar esta a c u m u l a c i ó n , y acercarse á aque l la 

i gua ldad , í t ó m u l o señaló 2 huebras de tierra para patr imonio de c a ­

da c i u d a d a n o , (M. Varron 1. 10.) y esta s u m a , éspe l idos los r e y e s , 

s e estendió á 7 h u e b r a s , y c o n ella se contentó Curio D e n t a t o , c u a n ­

d o rega lándole é l pueb lo 50 huebras de tierra en premio de s u s 

v ictor ias , las rehusó c o m o una r iqueza indigna de un romano; pero 

entre tanto la acumulac ión hacia g r a n d e s progresos , y para c o n t e ­

ner los C . Lic iu io S io lon en el año 385 de l iorna, repartió 7 h u e ­

bras de las tierras de la repúbl ica á cada p l e b e y o , y es tablec ió Ja 

ley q u e fijaba en el n ú m e r o de 500 huebras la mayor r iqueza d e 

un c iudadano . E l mal era tan i r r e m e d i a b l e , q u e el m i s m o Sto lon fué 

c o n d e n a d o p o r q u e poseia 300 huebras á su n o m b r e , y otras tantas 

en cabeza de su hi jo . Una terrible sedición causó m u c h o despu s e l 

e m p e ñ o de e jecutar estas l eyes : en ella perdieron la vida los G r a -

c h o s , y se manchó R o m a por primera vez t o n la sangre de sus 

c i u d a d a n o s . L a s conquis tas y proscr ipc iones de Si l la , y su loca p r o ­

fusión aumentaron mas y mas el n ia l , é imposibil i taron el r e m e d i o . 

N o bastó para e jecutar la L e y Agrar ia todo el itelo del T r i b u n o S e r -

vil io H a l o , q u e tuvo por contrario á C icerón en el año de su C o n ­

su lado , (véanse sus orac iones do L o g e Agraria) sin e m b a r g o c o n s ­

ta del misino T u l i o , q u e la acumulac ión era y a tan espantosa q u e 

apenas se contaban 2000 propietarios en una c iudad c u y a poblac ión 

se puede calcular e n 1.200.000 a lmas: « N o n es se , d ice , in c i v i t a -

« l e duo'iiillia l ioininum. qui rem h a b e r e n t . » (De oficiis 2 y 21.) í'a v imos 

por el test imonio de Pl inio (sup. n . 8 innot) q u e toda la propiedad 

de África portoueda. en t iempo d'¿ ¡Nerón ú seis solo c iudadanos , y por 
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acumulación de esta riqueza, y es también imposible supo­
ner esta acumulación, sin reconocer aquella desigualdad da 
fortunas que se funda en ella, y que es verdadero origen 
de laníos vicios y tantos males, como afligen á los cuerpos 
políticos. 

149 En este sentido no se puede negar que la acumu­
lación de la riqueza sea un mal; pero sobre ser un mal nece­
sario, tiene mas cerca de sí el remedio. Cuando todo ciuda­
dano puede aspirar á la riqueza, la natural vicisitud de la 
fortuna la hace pasar rápidamente de unos en otros; por con­
siguiente nunca puede ser inmensa en cantidad ni en dura­
ción para ningún individuo: la misma tendencia que mueve á 
todos hacia este objeto, siendo estímulo de unos es obstáculo 
para otros; y si en e 1 natural progreso de la libertad de 
acumular no se iguala la riqueza, por lo menos la riqueza 
viene á ser para lodos igualmente premio de la industria y cas­
tigo de la pereza. 

150 Por otra parte, supuesta la igualdad de derechos, la 
desigualdad de condiciones tiene muy saludables efectos. 
Ella es la que pone las diferentes clases del estado en una 
dependencia necesaria y recíproca: ella es la que las une con 
los fuertes vínculos del mutuo interés: ella la que llama las me­
nos al lugar de las mas ricas y consideradas: ella en fin la 
que dispierta é incita el interés personal, avivando su acción 
tanto mas poderosamente, cuanto la igualdad de derechos fa­
vorece en todos la esperanza de conseguirla. 

151 iNo son pues estas leyes l a s q u e ocuparán inútilmente 
la atención de la Sociedad. Sus reflexiones tendrán por ob­
jeto aquellas que sacan continuamente la propiedad territo-

el <le A n i i a n o , que este abuso fué crec iendo hasta los fines del s ig lo 

IV» Tal era el e s tado de R o m a cuando fué saqueada por A l a r i c o . 

( t i ibbon, vo l . 5 e a p . 51 p á g . 2 G 8 á 279 ) ¿ Q u é se infiere de aqui? Que 
en el progreso d e l espíritu h u m a n o hacia su perfecc ión , será mas de 

r s p ; r a r , que el h o m b r e abrace la primit iva comunión de b i enes , que 

no acierte á conci l iar con el es tablec imiento de la propiedad esta q u i ­

mérica igualdad de fortunas . S iendo pues . la acumulac ión un mal n e c e ­

sario, ¿qué deben h a c e r las l e v e s ? ¿ a u m e n t a r l e , ó reducir le al mismo 
pos ib le? 
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rial del comercio y circulación del estado; que la encadenan 
á la perpetua posesión de ciertos cuerpos y familias: que es -
cluyen para siempre á todos los demás individuos del dere­
cho de aspirará ella, y que uniendo el derecho indefinido 
de aumentarla á la prohibición absoluta de disminuirla facili­
tan una acumulación indefinida, y abren un abismo espan­
toso, que puede tragar con el tiempo toda la riqueza terri­
torial del estado (1), tales son las leyes que favorecen la amor­
tización. 

152 ¿Qué no podria decir de ellas la Sociedad sí la con­
siderase en todas sus relaciones y en todos sus efectos? Pero 
el objeto de este informe la obliga á circunscribir susreflec-
siones á los males que causan á la agricultura. 

153 El mayor de todos es el encarecimiento de la propie­
dad. Las tierras, como todas las cosas comerciables, reciben en 
su precio las alteraciones, que son consiguientes á su escasez 
ó abundancia, y valen mucho cuando se venden pocas, y poco 
cuando se venden muchas. Por lo misme la cantidad de las 
que andan en circulación y comercio, será siempre primer 
elemento de su valor, y lo será tanto mas cuanto el aprecio 
que hacen los hombres de esta especie de riqueza los inclina­
rá siempre á preferirla á todas las demás. 

( \ ) N o s escusará de hacer citas en esta materia el e sce len le t ra ta ­

do de la regalía de amortización, que nuestro socio el C o n d e de C a m -

p o m a n e s publ icó en 1765, donde con gran copia de autoridades y r a ­

zones demuestra la just ic ia de la ley q u e propone; . y su neces idad c o n 

m u c h e d u m b r e de t e s t i m o n i o s q u e c o n v e n c e el enorme exceso á q u e l l e ­

g ó en nuestros dias la amortización de la propiedad territorial . S i n 

e m b a r g o , en confirmación de esta necesidad cop iaremos las notables 

expres iones con q u e el defensor del reino de Galicia abrió su a l egac ión 

(en el exped ien te Ai foros) impresa en Madrid con el titulo; (La razón 

natural por el reino de Galic ia . ) «Cas i tod» el «sue lo de Galicia (dice) 

«con la jurisdicción en primera instancia se halla d e s m e m b r a d o de la 

«corona: casi todo v iene á estar en poder de c o m u n i d a d e s , ig les ias , 

«monaster ios y lugares p ios , y el resto en el de g r a n d e s , t ítulos y c a ­

b a l l e r o s de dentro y fuera de la p r o v i n c i a . » E s t e r n a l es tanto mas 

notab le , cuau lo se trata de una provincia que al imenta la décima parte 

de la población del re ino. Juzgúese p o r ' e l l a d é l a s demás. * 

' 1 7 
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4 5 4 Que las tierras han llegado en España á un precio 

escandaloso: que este precio sea un efecto natural de su csca-
sci en al comercio, y que esta escasez se derive principal­
mente de la enorme cantidad de ellas que está amortizada, 
son verdades de hecho, que no necesitan demostración. El 
mal es notorio, lo que importa es presentar á V. A . su influen­
cia en la agricultura para qne se digne de aplicar el remedio. 

155 Este influjo se conocerá fácilmente por la simple 
comparación de las ventajas, que la facilidad de adquirir la 
propiedad territorial proporciona al cultivo con los incon­
venientes resultantes de su dificultad. Compárese la agri­
cultura de los estados, en que el precio de las tierras es 
ínfimo, medio, y sumo, y la demostración estará hecha. 

456 Las provincias unidas de América (1) so hallan en 
el primer caso. En consecuencia los capitales de las personas 
pudientes se emplean allí con preferencia en tierras; una 
parte de ellos se deslina á comprar el fondo, otra á poblarle, 
cercarle, plantarle, y otra en fin á establecer un cultivo que 
le haga producir el sumo posible. Por este medio la agricul­
tura de aquellos paises logra un aumento tan prodigioso, 
que seria incalculable, si su población rústica duplicada en 
el espacio de pocos años, y sus inmensas esportaciones da 
granos y harinas, no diesen de él una suficiente idea (2). 

(1J En una gacela estrangera del año pasado de 1792, que calcula 
los progresos de la agricultura amerkaua, se dice: q u e los Estados 
Unidos desde agosto de 4789 hasta setiembre de. 1790 espoliaron 
900.150 barricas de harina y galleta; 1.124.458 boüteaux de trigo: 
(como la tercera parte de una fanega) 2 1 . 7 6 5 de eebada: 2.102.137 de 
maiz: 98,842 de avena: 7.662 de trigo morisco: 58.752 de arvejos y 
liabas: 5.318 barricas de patatas: 100.845 tercios de arroz: 118.460 
satos de tabaco, y ademas se calcula en 2 millones los granos consu­
midos en destilaciones. Sin embargo la población de esla república no 
pasaba entonces de 4 millones de habitantes. 

(2) La baratura de las tierras causa naturalmente la de los frutos, y 
esta anima al comercio, y le lleva a los puertos mas lejanos. A no ser 
asi: ¿cómo se vendería en Consiantinopla el arroz de Kiladellia mas ba­
rato que el de Italia y Egipto? Véa^e la gaceta de fciadrid del 11 do 
febeerv de-vs-lt} ai»o» 
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í 57 Pero sin tan estraordinaria baratura, debida á cir­

cunstancias accidentales, y pasajeras puede prosperar el cul­
tivo siempre que la libre circulación de las tierras ponga 
un justo limite a l a -carestía de su precie. La consideración 
que es inseparable de la riqueza territorial; la dependencia 

:en que, por decirlo así, están todas las clases de la clase 
propietaria: la seguridad conque se posee y el descanso con 
que se goza esta riqueza: y la facilidad con que se trasmite á 
una remota descendencia, hace de ella el primer objeto de la 
ambición humana. Una tendencia general mueve hacia este 
objeto todos los deseos y todas las fortunas, y cuando la 
leyes no la destruyen, el impulso de esta tendencia es e l 
primero y mas poderoso estímulo de agricultura. La Ingla­
terra, donde el precio de las tierras es medio, y donde sin 
embargo florece la agricultura, ofrece el mejor ejemplo y 
la mayor prueba de esta verdad. 

158 Pero aquella tendencia tiene un límite natural en la 
escesiva carestía de la propiedad: porque siendo consecuen­
cia infalible de esta carestia la diminución del producto de 
la tierra, debe serlo también la tibieza e n el d e s e o d e a d ­

quirirla. Cuando los capitales empleados en t i e r r a s d a n u n 

rédito crecido, la imposición en tierras e s u n a e s p e c u l a c i ó n 

de utilidad y ganancia como e n l a A m é r i c a septentrional; c u a i 

do dan un r é d i t o m o d e r a d o e s t o d a v í a u n a e s p e c u l a c i ó n d e 

prudencia y seguridad c o m o en Inglaterra; p e r o cuando e s i e 

r é d i t o s e r e d u c e al m í n i m o p o s i b l e , ó nadie h a c e s e m e j a n t e i m ­

p o s i c i ó n , ó se h a c e s o l a m e n t e c o m o u n a especulación d e orgullo 
y v a n i d a d , c o m o en E s p a ñ a * 

1 3 9 Si s e buscan los m a s ordinarios efectos de esla situa­
ción; se h a l l a r á primero, que los capitales huyendo de la pro­
piedad territorial buscan su empleo en la ganadería, en el 
eomercio, en la industria, o en o t r a s grangerias mas lucrosas: 
segundo, que nadie enagena sus t i e r r a s sino en estrema n e c e ­

sidad, porque nadie tiene esperanza d e volver á adquirirlas; 
tercero, q u e nadie c o m p r a s i n o en e l caso e s t r e m o d e a s e g u ­

r a r una p a r t e de su fortuna, porque n i n g ú n o t r o e s t i m u l o pue­
d e m o v e r á comprar l o q u e c u e s t a m u c h o y r i n d e p o c o : c u a r t o , 

^ue s i e n d o e s t e el p r i m e r o b j e t o d e l o s que c o m p r a n , n o se 
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m e j o r a l o c o m p r a d o , 6 p o r q u e c u a n t o m a s s e g a s t a e n a d q u i ­

r i r , l a n í o m e n o s q u e d a p a r a m e j o r a r , ó p o r q u e á t r u e q u e d e 

c o m p r a r m a s . s e m e j o r a m e n o s : q u i n t o , q u e á e s t e d e s i g n i o 

d e a c u m u l a r s i g u e n a t u r a l m e n t e e l d e a m o r t i z a r l o a c u m u l a ­

d o , p o r q u e n a d a e s t á m a s c e r c a d e l d e s e o d e a s e g u r a r la f o r ­

t u n a q u e e l d e v i n c u l a r l a ; s e s l o , q u e c r e c i e n d o p o r e s t e m e ­

d i o e l p o d e r d e l o s c u e r p o s y f a m i l i a s a m o r t i z a n t e s , c r e c e n e ­

c e s a r i a m e n t e l a a m o r t i z a c i ó n , p o r q u e c u a n t o m a s a d q u i e r e n , 

m a s m e d i o s t i e n e n d e a d q u i r i r , y p o r q u e n o p u d i e n d o e n a g e -

n a r lo q u e u n a v e z a d q u i e r e n , e l p r o g r e s o d e su r i q u e z a d e b e 

s e r i n d e f i n i d o : s é p t i m o , p o r q u e e s t e m a l a b r a z a a l l i n , a s í 

l a s g r a n d e s c o m o l a s p e q u e ñ a s p r o p i e d a d e s c o m e r c i a b l e s : 

a q u e l l a s , p o r q u e s o l o s o n a c c e s i b l e s a l p o d e r d e c u e r p o s y f a ­

m i l i a s o p u l e n t a s ; y e s t a s , p o r q u e s i e n d o m a y o r e l n ú m e r o d e 

l o s q u e p u e d e n a s p i r a r á e l l a s , v e n d r á á s e r m a s e n o r m e s u 

c a r e s t i a . T a l e s s o n l a s r a z o n e s q u e l i a n c o n d u c i d o á la p r o p i e ­

d a d n a c i o n a l á la p o s e s i ó n d e u n c o r t o n ú m e r o d e i n d i v i d u o s . 

1 6 0 Y e n ta l e s t a d o ¿ q u é s e p o d r i a d e c i r d e l c u l t i v o ? E l p r i ­

m e r e f e c t o d e s u s i t u a c i ó n e s d i v i d i r l e p a r a s i e m p r e d e la p r o ­

p i e d a d ; p o r q u e n o e s c r e i b l e q u e l o s g r a n d e s p r o p i e t a r i o s 

p u e d a n c u l t i v a r s u s t i e r r a s , n i c u a n d o l o f u e s e , s e r i a p o s i b l e 

q u e l a s c u l t i v a s e n b i e n . S i a l g u n a v e z l a n e c e s i d a d ó e l c a p r i ­

c h o l o s m o v i e s e n á l a b r a r p o r s u c u e n t a u n a p a r t e d e s u 

p r o p i e d a d , ó e s t a b l e c e r á n e n e l l a u n a c u l t u r a , i n m e n s a , y 

p o r c o n s i g u i e n t e i m p e r f e c t a y d é b i l , c o m o s u c e d e e n l o s 

c o r t i j o s y o l i v a r e s c u l t i v a d o s p o r s e ñ o r e s , ó m o n a s t e r i o s d e 

A n d a l u c í a ; ó p r e f e r i r á n l o a g r a d a b l e á l o ú t i l , y á e j e m p l o 

d e a q u e l l o s p o d e r o s o s r o m a n o s , c o n t r a q u i e n e s d e c l a m a t a n 

j u s t a m e n t e C o l u m e l a , s u s t i t u i r á n l o s b o s a u e s d e c a z a , l a s d e h e ­

s a s d e p o t r o s , l o s p l a n t í o s d e á r b o l e s d e s o m b r a y h e r m o s u ­

r a , l o s j a r d i n e s , l o s l a g o s y e s t a n q u e s d e p e s c a , l a s f u e n t e s y 

c a s c a d a s , y t o d a s l a s b e l l e z a s d e l l u j o r ú s t i c o á l a s s e n c i l l a s y 

ú t i l e s l a b o r e s d e la t i e r r a . 

161 P o r u n a c o n s e c u e n c i a d e e s t o , r e d u c i d o s l o s p r o p i e t a ­

r i o s á v i v i r h o l g a d a m e n t e d e s u s r e n t a s , t o d a su i n d u s t r i a se 

c i f r a r á e n a u m e n t a r l a s , y l a s r e n t a s s u b i r á n , c o m o h a n s u b i d o 

e n t r e n o s o t r o s , a l s u m o p o s i b l e . N o o f r e c i e n d o e n t o n c e s la 

a g r i c u l t u r a n i n g u n a u t i l i d a d , l o s c a p i t u l e s h u i r á n , n o solo de 
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la p r o p i e d a d , s i n o t a m b i é n d e l c u l t i v o , y l a l a b r a n z a a b a n ­

d o n a d a á m a n o s d é b i l e s y p o b r e s , s e r á d é b i l y p o b r e c o ­

m o e l l a s ; p o r q u e si e s c i e r t o q u e l a t i e r r a p r o d u c e e n p r o ­

p o r c i ó n d e l f o n d o q u e s e e m p l e a e n s u c u l t i v o , ¿ q u e p r o ­

d u c t o s e r á d e e s p e r a r d e u n c o l o n e , q u e n o t i e n e m a s f o n ­

d o s q u e s u a z a d a y s u s b r a z o s ? P o r ú l t i m o , q u e l o s m i s ­

m o s p r o p i e t a r i o s r i c o s , en v e z d e d e s l i n a r s u s f o n d o s á l a 

m e j o r a y c u l t i v o d e s u s t i e r r a s , l o s v o l v e r á n á o t r a s g r a n ­

g e r i a s , c o m o h a c e n l a n í o s g r a n d e s , t í t u l o s y m o n a s t e r i o s q u e 

m a n t i e n e n i n m e n s a s c a b a n a s , e n t r e t a n t o q u e s u s p r o p i e ­

d a d e s e s t á n a b i e r t a s , a p o r t i l l a d a s , d e s p o b l a d a s y c u l t i v a d a s 

i m p e r f e c t a m e n t e . 

402 N o s o n e s t a s , s e ñ o r , e x a g e r a c i o n e s d e l z e l o , s o n 

c i e r t a s , a u n q u e t r i s t e s i n d u c c i o n e s , q u e V. A c o n o c e r á c o n 

Solo t e n d e r la v i s t a p o r e l e s t a d o d e n u e s t r a s p r o v i n c i a s . 

¿ C u á l e s a q u e l l a en q u e l a m a y o r y m e j o r p o r c i ó n d e la 

p r o p i e d a d t e r r i t o r i a l no e s t á a m o r t i z a d a ? ¿ C u á l a q u e l l a e n 

q u e e l p r e c i o d e l a s t i e r r a s no s e a t a n e n o r m e , q u e s u 

r e n d i m i e n t o a p e n a s l l e g a a l u n o y m e d i o p o r c i e n t o ? ¿ C u á l 

a q u e l l a en q u e no h a y a n s u b i d o e s c a n d a l o s a m e n t e l a s r e ñ í a s ? 

¿ C u á l a q u e l l a e n q u e l a s h e r e d a d e s n o e s t é n a b i e r t a s , s i n 

p o b l a c i ó n , s in á r b o l e s , s i n r i e g o s n i m e j o r a s ? ¿ C u á l a q u e l l a 

en q u e la a g r i c u l t u r a n o e s t á a b a n d o n a d a á p o b r e s é i g n o ­

r a n t e s c o l o n o s ? ¿ C u á l en fin a q u e l l a , e n q u e e l d i n e r o h u ­

y e n d o d e l o s c a m p o s no b u s q u e s u e m p l e o en o t r a s p r o f e ­

s i o n e s y g r a n g e r i a s ? 

1 6 3 C i e r t a m e n t e q u e s e p u e d e n c i t a r a l g n n a s p r o v i n c i a s 

en q u e la f e r a c i d a d d e l s u e l o , l a b o n d a d d e l c l i m a , l a p r o ­

p o r c i ó n d e l r i e g o , ó l a l a b o r i o s i d a d d e s u s m o r a d o r e s h a ­

y a n s o s t e n i d o e l c u l t i v o c o n t r a t a n f u n e s t o y p o d e r o s o i n ­

flujo; p e r o e s t a s m i s m a s p r o v i n c i a s p r e s e n t a r á n á V . A . l a 

p r u e b a m a s c o n c l u y e n t e d e l o s t r i s t e s e f e c t o s d e l a a m o r t i ­

z a c i ó n . T o m e m o s p o r e j e m p l o la d e C a s t i l l a q u e c o n s e r v a 

t o d a v í a y c o n r a z ó n e l n o m b r e d e g r a n e r o d e E s p a ñ a . 

4 6 4 H u b o u n t i e m p o e n q u e e s l a p r o v i u c i a f u é c e n t r o 

d é l a c i r c u l a c i ó n y r i q u e z a d e E s p a ñ a , C u a n d o l o s m o r e s d e 

G r a n a d a t u r b a b a n la n a v e g a c i ó n y e l c o m e r c i o d e l a s c o s ­

t a s d e A n d a l u c í a , y l o s a r a g o n e s e s p o s e í a n s e p a r a d a m e n t e l a s 
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de levante, la navegación de los castellanos derramada por 
los puertos septentrionales, que corren desde Portugal á Fran­
cia, dirigia toda la actividad, y todas las relaciones del co­
mercio á lo interior de Castilla y sus ciudades empezaban á 
ser otros tantos emporios» La conquista de Granada, la reu­
nión de las dos coronas, y el descubrimiento de las Indias 
dando al comercio de España la estension mas prodigiosa, 
atrajeron á ella la felicidad, y la riqueza, y el dinero re­
concentrado en los mercados de Castilla esparció en derre­
dor la abundancia y la prosperidad. Todo creció entonces 
sino la agricultura, ó por lo menos no creció proporcional-
mcnte. Las artes, la industria, el comercio, la navegación 
recibieron el mayor impulso, pero mientras la población y 
la opulencia de las ciudades subia como la espuma, la de­
serción de los campos y su débil cultivo descubrían el frá-

l*gil y deleznable cimiento de tanta gloría, 
465 Si se busca la causa de este raro fenómeno, se baila­

rá en la amortización. La mayor parle de la propiedad ter­
ritorial de Castilla pertenecía ya entonces á la iglesia y mo­
nasterios, cuyas dotaciones, aunque moderadas en su origen, 
llegaron con el tiempo á ser inmensas. Castilla contenía 
también los mas pingües mayorazgos erigidos en los estados 
de sus ricos hombres. De castilla había salido la mayor par­
te de las gracias enriqueñas, mayorazgada por las mismas 
leyes que quisieron circunscribirlas. En Castilla fueron por 
aquel tiempo mas comunes é inmensas las fundaciones de 
nuevos vínculos, porque la fácil dispensación de facultades 
para fundarlos en perjuicio de los hijos, y la cruel ley de 
Toro que autorizó las de mejora, debieron hacer mas estra­
go donde era mayor la opulencia. Esta misma opulencia 
abrió en Casulla otras puertas anchísimas á la amortización 
en las nuevas fundaciones de conventos, colegios, hospitales, 
cofradías, patronatos, capellanías, memorias y aniversarios, 
que son los desahogos de la riqueza agonizante, siempre 
generosa, ora la muevan los estimulos de la piedad, ora los 
consejos de la superstición, ora en fin los remordimientos de 
la avaricia. ¿Qué es pues lo que quedarla en Castilla de la 
propiedad territorial para empleo de la riqueza industriosa? 
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ÍNÍ como se pudo convertir en beneficio y fomento de U 
agricultura una riqueza que corría por tantos canales á sepul­
tar la propiedad en manos perezosas? 

106 La gtoria de esta provincia pasó como un relám­
pago. El comercio derramado primero por los puertos de 
levante y mediodía, y estancado después en Sevilla, donde 
le fijaron las flotas, llevó en • pos de sí la riqueza de Casti­
lla, arruinó sus fábricas, despobló sus villas (1), y consumó 
ía miseria y desolación de sus campos. Si Castilla en su pros­
peridad hubiese establecido un rico y floreciente cultivo, la 
agricultura habria conservado la abundancia, la abundancia 
habría alimentado la industria, habria sostenido el comer­
cio y á pesar de la distancia de sus puntos, la riqueza ha­
bria corrido, á lo menos por mucho tiempo en sus antiguas 
canales. Pero sin agricultura lodo cayó en Castilla, con los . 
frágiles cimientos de su precaria felicidad. ¿Qué es lo que 
ha quedado de aquella antigua gloria, sino los esqueletos de 
sus ciudades, antes populosas y llenas de fábricas y talle­
res, de almacenes y tiendas, y hoy solo pobladas de iglesias, 
conventos y hospitales, que sobreviven á la miseria que han 
causado. 

1G7 Si el comercio y la industria de otras provincias ga­
nó en esta revolución lo que perdia Castilla; su agricultura 
sujeta á los mismos males, corrió en ella la misma suerte. 
Basta citar aquellos territorios de Andalucía, que han sido 
por espacio de mas de dos siglos centro del comercio de 

(1) S e p u e d e formar a lguna idea del progreso de esta d e s p o b l a ­

ción por lo (pie d ice el ihtstrisimo Manr ique , (citado por el señor 

Cam;;omanes) á saber: que en los últ imos 5 0 años se habían tres 

doblado los conventos : habían emigrado muclr.is familias: crec ido l o s , 

sacerdotes : mul l ipl icádnse las capel lanías y los c o n v e n t o s , y a u m e n - -

tado el n ú m e r o de sus moradores . •Calcula la m e n g u a del v e c i n ­

dario en siete déc imas partes , y s eña ladamente J ico , q u e l íurgos bajó 

de 7 0 0 0 vec inos á 9 0 0 , León de 5 0 0 0 á 5 0 0 , y que muchos p u e b l o s . 

p e q u e ñ o s se despoblaron del l o d o . Añade q u e solo se sostenía V a l l a -

dolid por su Cnanci l ler ía , Salamanca pnr sus e scue las , y S e g o v i a p o r 

su» te lares; pero esto se escribía en 1 0 2 4 , y desde entonces hasta fin. 
¿ e l s iglo la despoblac ión fué s i empre en aumento. 
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A m é r i c a . ¿ H a y p o r v e n t u r a e n e l l o s u n s o l o e s t a b l e c i m i e n ­

t o r ú s t i c o , q u e p r u e b e l a d i r e c c i ó n d e s u r i q u e z a hacia la 
a g r i c u l t u r a ? ¿ H a y u n s o l o d e s m o n t e , u n s o l o c a n a l d e r i e ­

g o , u n a * a c e q u i a , u n a m á q u i n a , u n a m e j o r a , u n s o l o m o n u ­

m e n t o q u e a c r e d i t e l o s e s f u e r z o s d e su p o d e r e n f a v o r d e l 

c u l t i v o ? T a l e s o b r a s s e h a c e n s o l a m e n t e d o n d e l a s p r o p i e ­

d a d e s c i r c u l a n , d o n d e o f r e c e n u t i l i d a d , d o n d e p a s a n c o n t i ­

n u a m e n t e d e p o b r e s , y d e s i d i o s a s , á m a n o s r i c a s y e s p e ­

c u l a d o r a s , y n o d o n d e s e e s t a n c a n , e n f a m i l i a s p e r p e t u a s 

s i e m p r e d e v o r a d a s p o r e l l u j o , ó e n c u e r p o s p e r m a n e n t e s 

a l e j a d o s p o r s u m i s m o c a r á c t e r d e t o d a a c t i v i d a d y b u e n a 

i n d u s l r i a . 

1(>8 N o s e q u i e r a a t r i b u i r á l o s c l i m a s e l p r e s e n t e e s t a ­

d o d e l a a g r i c u l t u r a d e n u e s t r a s p r o v i n c i a s . L a B é l i c a t u v o 

u n c u l t i v o m u y f l o r e c i e n t e b a j o l o s r o m a n o s , c o m o a t e s t i g u a 

C o l u m e l a o r i g i n a r i o d e e l l a , y e l p r i m e r o d e l o s e s c r i t o r e s 

g c o p o n i c o s ; y l e t u v o t a m b i é n b a j o l o s á r a b e s , a u n q u e g o ­

b e r n a d a p o r l e y e s d e s p ó t i c a s ; p o r q u e ni u n o s n i o t r o s c o n o ­

c i e r o n l a a m o r t i z a c i ó n n i l o s d e m á s e s t o r b o s q u e e n c a d e n a n 

e n t r e n o s o t r o s l a p r o p i e d a d y l a l i b e r t a d d e l c u l t i v o . D e s ­

d e l a c o n q u i s t a d e e s t a s p r o v i n c i a s n a d a s e a d e l a n t ó e n e l l a s ; 

a n t e s h a n d e c a i d o l a s c o s e c h a s d e a c e i t e y g r a n o s , y s e h a n 

p e r d i d o c a s i d e l t o d o l a s d e h i g o y s e d a , d e q u e l o s m o r o s 

h a c í a n t a n g r a n c o m e r c i o . ¿ P e r o q u é m a s ? ¿ L o s r i e g o s dje 

G r a n a d a , d e M u r c i a , y d e V a l e n c i a , c a s i l o s ú n i c o s q u e a h o ­

r a t e n e m o s , n o s e d e b e n t a m b i é n á l a i n d u s t r i a a f r i c a n a ? 

1 G 9 C o r t e m o s p u e s d e u n a v e z lo;; l a z o s , q u e t a n v e r ­

g o n z o s a m e n t e e n c a d e n a n n u e s t r a a g r i c u l t u r a . L a S o c i e d a d c o ­

n o c e m u y b i e n l o s j u s t o s m i r a m i e n t o s c o n q u e d e b e p r o ­

p o n e r s u d i c t a m e n s o b r e e s t e p u n t o . L a a m o r t i z a c i ó n , a s í 

e c l e s i á s t i c a c o m o c i v i l e s t á e n l a z a d a c o n c a n s a s y r a z o n e s 

m u y v e n e r a b l e s á s u s o j o s , y n o e s c a p a z d e p e r d e r l a s d e 

v i s t a : p e r o , S e ñ o r , l l a m a d a p o r V . A . á p r o p o n e r l o s m e ­

d i o s d e r e s t a b l e c e r l a a g r i c u l t u r a , ¿ n o s e r i a i n d i g n a d e s u 

c o n f i a n z a , si d e t e n i d a p o r a b s u r d a s p r e o c u p a c i o n e s d e j a s e d e 

a p l i c a r á e l l a s u s p r i n c i p i o s ? 



l .° Eclesiástica. 

170 S i l a a m o r t i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a e s c o n t r a r i a á l o s 

d e l a e c o n o m i a c i v i l , n o l o e s m e n o s á l o s d e l a l e j i s ­

l a c i o n c a s t e l l a n a . F u é a n t i g u a m á x i m a s u y a q u e l a s i g l e s i a s 

y m o n a s t e r i o s n o p u d i e s e n a s p i r a r á la p r o p i e d a d t e r r i t o ­

r i a l y e s t a m á x i m a f o r m ó d e s u p r o h i b i c i ó n u n a l e y f u n ­

d a m e n t a l . E s t a l e y s o l e m n e m e n t e e s t a b l e c i d a p a r a e l r e i n o 

d e L e ó n e n l a s c o r t e s d e B é n a v e n t e , y p a r a e l d e C a s t i l l a 

e n l a s d e N á g e r a , s e e s t e n d i ó c o n l a s c o n q u i s t a s á l o s d o 

T o l e d o , J a é n , C ó r d o b a , M u r c i a y S e v i l l a e n l o s f u e r o s d e 

s u p o b l a c i ó n . 

171 N o h u b o c ó d i g o g e n e r a l c a s t e l l a n o q u e n o la s a n ­

c i o n a s e , c o m o p r u e b a n l o s f u e r o s p r i m i t i v o s d e L e ó n y S e -

p ú l v c d a ; e l d e l o s í i j o s - d a l g o , ó f u e r o v i e j o d e C a s t i l l a , e l 

o r d e n a m i e n s o d e A l c a l á , y a ú n e l f u e r o r e a l , a u n q u e c o e ­

t á n e o á l a s p a r t i d a s , q u e e n v e z d e c o n s a g r a r e s l a y o t r a s 

m á x i m a s d e d e r e c h o y d i s c i p l i n a n a c i o n a l , s e c o n t e n t a r o n 

c o n t r a n s c r i b i r l a s m á x i m a s u l t r a m o n t a n a s d e G r a c i a n o . N i 

h u b o t a m p o c o f u e r o m u n i c i p a l q u e n o l a a d o p t a s e p a r a s u 

p a r t i c u l a r t e r r i t o r i o , c o m o a t e s t i g u a n l o s d e A l a r c o n , C o n ­

s u e g r a y C u e n c a , l o s d e C á c c r e s y B a d a j o z , l o s d e B a e z a 

y C a r m o n a , S a h a g u n , Z a m o r a y o t r o s m u c h o s , a u n q u e c o n ­

c e d i d o s ó c o n f i r m a d o s e n la m a y o r p a r t e p o r l a p i e d a d d e 

S a n F e r n a n d o , ó p o r l a s a b i d u r í a d e s u h i j o . 

172 ¿ Q u é i m p o r t a , p u e s , q u e l a c o d i c i a h u b i e s e v e n c i ­

d o e s t a s a l u d a b l e b a r r e r a ? L a p o l í t i c a c u i d ó s i e m p r e d e r e s ­

t a b l e c e r l a , n o e n o d i o d e la i g l e s i a , s i n o e n f a v o r d e l e s ­

t a d o , ni t a n t o p a r a e s t o r b a r e l e n r i q u e c i m i e n t o d e l c l e r o , c u a n t o 

p a r a p r e c a v e r e l e m p o b r e c i m i e n t o d e l p u e b l o q u e t a n g e ­

n e r o s a m e n t e l e h a b í a d o t a d o . D e s d e e l s i g l o X a l XIV l o s 

r e y e s y l a s c o r t e s d e l r e i n o t r a b a j a r o n á u n a e n f o r t i f i c a r ­

l a c o n t r a l a s i r r u p c i o n e s d e l a p i e d a d ; y s i d e s p u é s a c á , 

á v u e l t a d e l a s c o n v u l s i o n e s q u e a g i t a r o n e l e s t a d o , f u é 

r o l o y d e s c u i d a d o tan v e n e r a b l e d i q u e , t o d a v í a e l g o b i e r ­

n o , e n m e d i o d e s u d e b i l i d a d , h i z o m u c h o s e s f u e r z o s p a r a 

r e s t a u r a r l e . T o d a v í a d o n J u a n e l II g r a v ó l a s a d q u i s i c i o -
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nes de las roanos muertas con el quinto de su valor aderoásv 
de la alcabala. Todavía las cortes de Valladolid de 1345,, 
de Guadalajara de 1390 , de Valladolid de 1323 , de Toledo 
d e 1522, de Sevilla de 1532 , clamaron por la ley de amor­
tización, y la obtuvieron aunque en vano.. Todavía en Ga­
las de Madrid de 1534 tentaron oponer otro dique á tan 
enorme mal. ¿Pero qué diques, qué barreras podian bastar 
contra los esfuerzos de la codicia y la devoción, reunidos 
en un mismo punto? 

Clero regrdar. 

173 Si se sube al origen particular de las adquisicio­
nes monacales, se hallará que los bienes del clero regular 
era mas bien un patrimonio de la nobleza que del clero-, 
y que pertenecían al estado mas bien que á la iglesia. La 
mayor parte de los antiguos monasterios fueron fundados y 
dotados para refujio de las familias, y les pertenecían en 
propiedad. (1) Cuando la nobleza no conocía mas profesión, 
que la de las armas, ni otra riqueza que los acostamientos, 
el botin y los galardones ganados en la guerra, los nebíes 
inhábiles para la milicia estaban condenados al celibato y la 
pobreza, y arrastraban por consiguiente á la misma suerte 
una igual porción de doncellas de su clase. Para asegurar 
la subsistencia de estas víctimas de la política, se fundó 
una increíble muchedumbre de monasterios que llamaron dh-
ptices, porque acogian á los individuos de ambos sexos, y de 

(1) D e estos monaster ios dan bastante noticia Fr. P r u d e n c i o de 

S a n d o v a l , y los cronistas T e p e s y M a n r i q u e , pero su m u c h e d u m b r e 

se baria incre íble , si no es tuv iese atest iguada en tantos a r c h i v o s . 

D e los q u e habia en la Cantabria se hallará part icular razón en el 

padre S o t a . (Príncipes de Astur ias y Cantabr ia l ib . 3.) De los de 

Astur ias el padre C a r v a l l o , (parí. 2 t i t . 1 9 . c a p . 13. y 14.) y es 

muy probable el cá l cu lo , que supone refundidos en las ig les ias y 

monasterios de Galicia m a s de 4 0 0 , puesto q u e solo al de S a n i o s 

fueron agregados 18, al de S . Martin de Sant iago 55, y al de C e l a -

nova mas de 40. V é a s e la a l egac ión por el re ino de Gal ic ia ya 

citada. 
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herederos, porque estaban en la propiedad y sucesión de las 
Camilas, y no solo se heredaban sino que se parlian, vendían, 
cambiaban y traspasaban por contrato ó testamento de unas 
en otras. Llenábalos mas bien la necesidad, que la vocación 
religiosa, y eran antes en refugio de la miseria, que de la 
devoción: hasta que al fin la relajación de su disciplina los 
hizo desaparecer poco á poco, y sus edificios y bienes se 
fueron incorporando y re&indiendo en las iglesias y en los 
monasterios libres, cuya floreciente observancia era un vivo 
argumento contra los vicios de aquella constitución, 

474 Así se fueron enriqueciendo mas y mas los monaste­
rios libres, al mismo tiempo, que la corrupción y la igno­
rancia del clero secular inclinaba hacia ellos la confianza y 
la devoción de los pueblos, y este fué el origen de su mul­
tiplicación y engrandecimiento en los siglos X, XI y XIII. P e -
To así como la relajación del clero multiplicó los monaste­
rios, asi también, la de los mongos propietarios, hizo nacer 
y multiplicó los mendicantes; los cuales relajados también, 
y convertidos en propietarios dieron motivos á las reformas, 
y de uno y otro nació esta muchedumbre de institutos y ór­
denes,y esta portentosamulliplicacion de conventos, queó pose­
yendo, ó viviendo de limosnas menguaron la subsistencia y re­
cursos del pueblo laborioso. 

475 No quiera Dios que la Sociedad consagre su plu­
ma al desprecio de unos institutos, cuya santidad respe­
ta, y cuyos servicios hechos a la iglesia en sus mayores aflic­
ciones sabe y reeonoce. Pero forzada á descubrir los 
males que aflijeu á nuestra agricultura: ¿cómo puede ca­
llar unas verdades, que tantos varones santos y piado­
sos han pronunciado? ¿cómo puede desconocer, que nnes-
tro clero regular no es ya ignorante ni «orrompidó como 
en la media edad? ¿que su ilustración, su c e l o , su cari­
dad, son muy recomendables? ¿y que nada le puede ser 
mas injurioso que la idea de que necesite tantos, ni tan 
•diferentes auxiliares para desempeñar sus funciones? Sea, 
pues de la autoridad eclesiástica regular cuanto convenga á la 
existencia, número y forma, y funciones de estos cuerpos relijio-
sos mientras nosotros, respetándolos en calidad de tales, nos 
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r e d u c i m o s á p r o p o n e r á V. A. e l i n f l u j o , q u e c o m o p r o ­

p i e t a r i o s j i e n e n e n l a s u e r t e d e l a a g r i c u l t u r a . 

Clero secular. 

476 L a s a d q u i s i c i o n e s d e l c l e r o s e c u l a r f u e r o n m a s l e -

j í t i m a s y p r o v e c h o s a s e n s u o r i g e n , a ú n q n e t a m b i é n f u n e s ­

t a s á l a a g r i c u l t u r a e n s u p r o g r e s o . E m p e z a r o n e n g r a n 

p a r t e p o r f u n d a c i o n e s p a r t i c u l a r e s d e i g l e s i a s , q u e e s t a b a n 

a s í c o m o l o s m o n a s t e r i o s , e n l a p r o p i e d a d y s u c e s i ó n d e 

l a s f a m i l i a s f u n d a d o r a s , d e q u e h a y t o d a v í a g r a n d e s r e l i ­

q u i a s e n l a m u c h e d u m b r e d e d e r e c h o s e c l e s i á s t i c o s , s e c u ­

l a r i z a d o s e n n u e s t r a s p r o v i n c i a s s e p t e n t r i o n a l e s , y s e ñ a l a d a ­

m e n t e e n l a s p r e s t a m e r i a s d e V i z c a y a . E n t o n c e s e s t o s b i e ­

n e s a d j u d i c a d o s a l c l e r o , e r a n u n a e s p e c i e d e o f r e n d a , p r e ­

s e n t a d a e n l o s a l t a r e s d e l a r e l i j i o n p a r a s u s t e n t a r s u c u l ­

t o y s u s m i n i s t r o s . P o r e s t e m e d i o e l e s t a d o , l i b r a n d o a l 

c l e r o d e l p r i m e r o d e t o d o s l o s c u i d a d o s , e s t o e s , l a s u b ­

s i s t e n c i a a s e g u r a b a a l p u e b l o e n s u s s a n t a s f u n c i o n e s e l p r i ­

m e r o d e t o d o s l o s c o n s u e l o s , y h é a q u í p o r q u e l a s l e y e s 

a l m i s m o t i e m p o q u e p r o h i b í a n á l a s i g l e s i a s y m o n a s t e ­

r i o s l a a d q u i s i c i ó n d e b i e n e s r a i c e s l e s a s e g u r a b a n c o n ­

t r a t o d o i n s u l t o l a p o s e s i ó n d e s u s m a n s o s y s u s b i e n e s 

d ó t a l e s . 

4 77 C o n e l p r o g r e s o d e l t i e m p o , c o n s o l i d a d a l a c o n s ­

t i t u c i ó n y f o r m a n d o e l c l e r o u n o d e s u s ó r d e n e s g e r á r j i -

c o s , p u d o a s p i r a r c o n m a s j u s t i c i a á l a r i q u e z a . C o n c u r ­

r i e n d o c o n l a n o b l e z a a l a d e f e n s a d e l p u e b l o e n l a g u e r ­

r a y á s u g o b i e r n o e n l a s c o r l e s , s e h a c i a a c r e e d o r , c o m o 

e l l a á la d i s p e n s a c i ó n d e a q u e l l a s m e r c e d e s , q u e á u n m i s ­

m o t i e m p o r e c o m p e n s a b a n e s t o s s e r v i c i o s , y a y u d a b a n á c o n ­

t i n u a r l o s . Y h é a q u í t a m b i é n , p o r q u e m i e n t r a s l a s l e y e s p O -

n i a n u n f r e n o á s u s a d q u i s i c i o n e s p o r c o n t r a t o ó t e s t a m e n t o , 

l o s m o n a r c a s , á c o n s e c u e n c i a d e l a s c o n q u i s t a s , l e s r e p a r ­

t í a n v i l l a s , c a s t i l l o s , s e ñ o r i o s , r e n t a s y j u r i s d i c c i o n e s p a r a 

d i s t i n g u i r l e y r e c o m p e n s a r l e . 

478 P e r o c u a n d o e l o l v i d o d e l a s a n t i g u a s l e y e s a b r i ó 

e l p a s o á l a l i b r e a m o r t i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a , ¿ c u á n t o n o s e 
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a p r e s u r ó á a u m e n t a r l a la p i e d a d d e l o s fieles? ¿ q u é d e c a p e ­

l l a n í a s , p a t r o n a t o s , a n i v e r s a r i o s , m e m o r i a s y o b r a s p í a s n o 

s e f u n d a r o n , d e s d e q u e l a s l e y e s d e T o r o , a u t o r i z a n d o l a s 

v i n c u l a c i o n e s i n d e f i n i d a s , p r e s e n t a r o n á l o s t e s t a d o r e s la a m o r ­

t i z a c i ó n d e la p r o p i e d a d c o m o un s a c r i f i c i o d e e s p i a c i o n ? A c a ­

s o la masa d e b i e n e s a m o r t i z a d o s p o r e s t e m e d i o e s m u y s u ­

p e r i o r á la d e l o s a d q u i r i d o s p o r a q u e l l o s t í t u l o s g l o r i o s o s , y 

a c a s o l o s p e r j u i c i o s , (p i e n u e v a e s p e c i e d e a m o r t i z a c i ó n c a u ­

s ó á la a g r i c u l t u r a , f u e r o n t a m b i é n mas g r a v e s y f u n e s t o s . 

i 7 9 INo l o c a c i e r t a m e n t e á la S o c i e d a d e x a m i n a r si e s t a e s ­

p e c i e d e t í t u l o s i n v e n t a d o s p a r a m a n t e n e r e n la i g l e s i a a l g u n o s 

m i n i s t r o s s in o f i c i o ni f u n c i o n e s c i e r t a s , y p o r l o m i s m o d e s c o ­

n o c i d o s e n s u a n t i g u a d i s c i p l i n a , h a n s i d o mas d a ñ o s o s q u e ú t i ­

l e s al c l e r o , c u y o n ú m e r o a u m e n t a r o n ( l ) con p o c o ó n i n g ú n 

a l i v i o d e l a s p e n s i o n e s d e s u s p r i n c i p a l e s m i e m b r o s . T a m p o ­

c o e s s i l á n i m o - d e f r a u d a r á l a p i e d a d m o r i b u n d a d e l c o n s u e -

l o q u e p u e d e b a y a r e n e s t o s d e s a h o g o s d e su f e r v o r y d e ­

v o c i ó n . S i e n e l l o s h a y a l g ú n a b u s o ó a l g ú n m a l , la a p l i c a ­

c i ó n d e l r e m e d i o l o c a r á á la i g l e s i a , y á S . M . p r o m o v e r l e , 

c o m o s u n a t u r a l d e f e n s o r y p r o t e c t o r d e l o s c á n o n e s . Pero 

e n t r e t a n t o , ¿ p o d r á p a r e c e r a g e n a d e n u e s t r o zefr> la p r o p o s i ­

c i ó n d e u n m e d i o , q u e c o n c í b a s e l o s rntffrftHrHrtos d e b i d o s á 

t a n p i a d o s a y a u t o r i z a d a c o s t u m b r e , c o n l o s q u e e x i g e e l b i e n 

y la c o n s e r v a c i ó n d e l e s t a d o . T a l s e r i a , s a l v a la l i b e r t a d d e 

h a c e r e s t a s f u n c i o n e s , p r o h i b i r q u e e n a d e l a n t e s e d o l a s e n 

c o n b i e n e s r a i c e s , y m a n d a r q u e l o s q u e f u e s e n c o n s a g r a d o s 

á e s t o s o b j e t o s , s e v e n d i e s e n e n u n p l a z o c i e r l o y n e c e s a r i o 

p o r l o s m i s m o s e x e c u t o r e s t e s t a m e n t a r i o s , y q u e la d o t a c i ó n s o ­

l o p u d i e s e v e r i f i c a r s e con j u r o s , c e n s o s , a c c i o n e s e n f o n d o s 

p ú b l i c o s , y o t r o s e f e c t o s s e m e j a n t e s . E s t e m e d i o s a l v a r í a u n o 

(I) P o r el c e n s o español de "1787 se vé q u e el n ú m e r o de n u e s ­

tros párroco* y tenientes de cura asc iende á ?2 4 0 0 , y los restantes 

indiv iduos del c lero secular á - 4 7 . 7 1 0 . S u p o n i e n d o p u e s , q u e la m i ­

tad de los 2 ">.0í)2 qua c o m p r e h e n le la clase de beneficiados tenga r e ­

s idenc ia , as ignación ú oüe o en la iglesia (qti" es harto suponer^ p o r ­

q u e esta clase abraza los poseedores de beneficios s imples , presumieras 

y capel lanías , r e s u l t a r á , que el núm ro de nuestros ec les iás t icos fun­

cionarios es d e - o í . 3 0 0 , y el de los l ibres y sin funcionarios de 33 814. 

2 0 
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y otro r e s p e t o , y renovando fas ant iguas l e y e s , s in ofensa da 
la piedad, cerraría para siempre la ancha avenida por donde 
la propiedad territorial corre mas impetuosamente á la amor-

lfi^éfoift ,- 1& f y* l 9t rsWS '^oc - - * i; t*>jíoftuc ^ í . v i i i i • ) ,on»i£»hnfcl" 
180 ¿Y por qué no se cerrara-a también las demás que la 

i á i os cuerpos eclesiásticos? Después que el clero, 
separado de las guerras, y del tumulto de las juntas públi­
cas , se ha redticido al santo, y pacifico ejercicio de su mi­
n i s ter io : d e s p u é s qne su dotación se ha completado basta un 
p u n t o de superabundancia que tiene pocos ejempios e n los 
p a i s e s c a t ó l i c o s : después que eximido de aquellas dos fun­
c i o n e s tan d i spend iosas como ilustres, refundió en el pueblo 
Jas d e m á s cargas c i v i l e s del estado; ¿qué causa justa? ¿qué ra ­
zón honesta y decorosa justificará el empeño de conservar 
abierta una avenida por donde puede entrar en la amortiza­
ción el resto dé la propiedad territorial del reino? 

181 Puede ser que este empeño no sea ni tan cierto ni 
tan grande, como se supone: ó que solo exista en alg 'na 
pequeña y preocupada porción de nuestro clero. V r lo mó-
!ii>s así lo cree Ja Sociedad, que ha visto en todos tiempos á 
muchi s sabios y piadosos elesi islicos clamar contra el esee. 
so de la riqueza, y el abuso de las adquisiciones de su órden-
Pues qué, en una época en que tantos dueles y celosos p;e-

íados'; siguiendo las huedlas de los santos padres, luchan in­
fatigablemente para resíabiec- r la pura y antigua disciplina 
de la iglesia? ¿Cuándo tantos piadosos eclesiásticos renuevan 
ios ejempios de moderación y ardiente caridad que brilla­
ron en ella: cuando tantos varones religiosos nos edifican con 
su espíritu de humildad, pobreza y abnegación? ¿no existirán 
entre nosotros los mismos deseos que manifestaron los Mar­
que», los Manriques, los Navarretes, los Iliberal, y tantos 
o í r v v e n e r a b l e s eclesiásticos? 

La Sociedad, señor, penetrada de respeto y confian­
za en ¡a sabiduría y virtud de nuestro clero, está tan lejos da 
temer que le sea repugnante la ley de amortización, que antes 
bien cree que si S M. se dignase de encargar á los reverendos 
prelados de sus iglesias que promoviesen per sí mismos la 
enagenacion de sus propiedades territoriales para volverlas á 
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ias manos del pueblo, bien fuese vendiéndolas y convirtiendo 
su producto en imposiciones de censos 6 en fondos públicos, 
ó bien (iándolas en foros ó en enfiteusis perpetuos y libres 
de laudemio, corrían ansiosos á hacer este servicio á la pa­
tria con el misma celo y generosidad cun que la han socorri­
do siempre en todos sus apuros. 

483 .Acaso este rasgo de confianza tan digno de un mo«-
narca pió y religioso, como de un clero, sabio y caritativo* 
seria un remedio contra la amortización mas eficaz que lodo 
los planes de la politica. Acaso tantas reformas concebidas 
é intentadas en esta materia, so han frustrado solamente por 
haberse preferido el mando al consejo, y la autoridad á la i n ­
sinuación; y por haberse esperado de ellas, lo que se debia 
esperar de "ta piedad y generosidad del clero. Sea lo que fue­
re de Us antiguas instituciones, el clero goza ciertamente de 
su propiedad con títulos justos y legítimos; la goza bajo la 
protección de lr.s leyes, y no puede mirar sin ¿ficción los 
designios dirigidos á violar sus derechos. Pero el mismo cle­
ro conoco mej.or que nosctros, que el cuidado de esta propie­
dad es una distracción embarazosa ;jara sus ministros, y que 
su misma dispensación pueda ser un cebo para la codicia, 
y un peligro para el orgullo de los débiles. Conocerá tam­
bién, que trasladada á las manos del pueblo industrioso cre­
cerá su verdadera dotación, que son los diezmos, y men­
guarán la miseria y la pobreza, que son sus pensiones. ¿No 
será pue6 mas justo esperar de su generosidad una abdica­
ción decorosa, que la grangeará la gratitud y veneración de los 
pueblos, que no la aquiescencia á un despojo que lo envilece­
rá á sus ojos? 

184 Per© si por desgracia fuese vana ésta esperanza: si el 
clero se empeñase en retener toda la propiedad territorial, 
que está en sus manos, cosa que no teme la Sociedad, á lo 
menos la prohibición de aumentarla parece ya indispensable; y 
por lo mismo cerrará osle artículo con aquellas memorables 
palabras, que pronunció 28 años ha enmedio de V. A. el 
sabio magistrado que promovía entonces el establecí miento de 
la ley de amortización, con el mismo ardiente celo con que 
promovió después el de Ley Agraria; <Ya está el público muy 



— 8 0 — ^ 
« i l u s t r a d o , d e c í a , p a r a q u e p u e d a e s t a r e g a l í a a d m i t i r n u e v a s 

« c o n t r a d i c c i o n e s . L a n e c e s i d a d d e l r e m e d i o e s t a n g r a n d e , 

« ( p i e p a r e c e m e n g u a d i l a t a r l e : E l r e i n o e n t e r o c l a m a p o r 

« e l l a s i g l o s h a ; y e s p e r a d e l a s l u c e s d e l o s m a g i s t r a d o s p r o * 

« p o n g a n u n a l e y q u e c o n s e r v e l o s b i e n e s r a i c e s e n el p u e b l o , 

«y a t a j e la r u i n a , q u e a m e n a z a a l e s t a d o , c o n t i n u a n d o la e n a ­

g e n a c i o n e n m a n o s m u e r t a s . * 

2.° Civil mayorazgos. 

18o E s l a n e c e s i d a d e s t o d a v í a m a s u r g e n t e , r e s p e c t o d e 

la a m o r t i z a c i ó n c i v i l , p o r q u e s u p r o g r e s o e s t a n t o m a s r á p i ­

d o , c u a n t o e s m a y o r e l n ú m e r o d e f a m i l i a s , q u e e l d e l o s 

c u e r p o s a m o r t i z a n t e s , y p o r q u e l a t e n d e n c i a á a c u m u l a r e s 

m a s a c t i v a e n a q u e l l l o s q u e e n e s t o s . L a a c u m u l a c i ó n e n t r a 

n e c e s a r i a m e n t e e n e l p l a n d e i n s t i t u c i ó n d e l a s f a m i l i a s ; p o r ­

q u e la r i q u e z a es e l a p o y o p r i n c i p a l d e su e s p l e n d o r , c u a n ­

d o e n la d e l c l e r o s o l o p u e d e e n t r a r a c c i d e n t a l m e n t e ; p o r q u e 

su p e r m a n e n c i a s e a p o y a s o b r e c i m i e n t o s i n c o n t r a s t a b l e s , y 

s u v e r d a d e r a g l o r i a s o l o p u e d e d e r i v a r s e d e s u c e l o , y su m o ­

d e r a c i ó n , q u e s o n i n d e p e n d i e n t e s , y a c a s o á g e n o s d e la r i ­

q u e z a . S i se q u i e r e u n a prueba r e a l d e e s t a v e r d a d , c o m p á ­

r e s e la s u m a d e p r o p i e d a d e s a m o r t i z a d a s e n l a s f a m i l i a s s e ­

c u l a r e s , y e n l o s c u e r p o s e c l e s i á s t i c o s , y s e v e r á c u a n t o c a e la 

b a l a n z a hacia l a s p r i m e r a s s in e m b a r g o d e q u e l o s m a y o r a z ­

g o s e m p e z a r o n t a n t o s s i g l o s d e s p u é s q u e l a s a d q u i s i c i o n e s d e l 

c l e r o . 

1 8 6 E s t a p a l a b r a m a y o r a z g o s p r e s e n t a t o d a la d i f i c u l t a d 

d e l a m a t e r i a q u e v a m o s á t r a t a r . A p e n a s h a y i n s t i t u c i ó n m a s 

r e p u g n a n t e á l o s p r i n c i p i o s d e u n a s a b i a y j u s t a l e g i s l a c i ó n , y 

s in e m b a r g o a p e n a s h a y o t r a , q u e m e r e z c a m a s m i r a m i e n t o á 

l o s o j o s d e la S o c i e d a d . ¡ O j a l á q u e l o g r e p r e s e n t a r l a á V . A . 

e n su v e r d a d e r o p u n t o d e v i s t a , y c o n c i l i a r la c o n s i d e r a c i ó n , 

q u e s e l e d e b e c o n e l g r a n d e o b j e t o d e e s t e i n f o r m e , q u e 

e s e l b i e n d e la a g r i c u l t u r a . 

1 8 7 E s p r e c i s o c o n f e s a r , q u e e l d e r e c h o d e t r a n s m i t i r l a 

p r o p i e d a d e n la m u e r t e n o e s t á c o n t e n i d o ni e n l o s d e s i g n i o s 

ni e n l a s l e y e s d e l a n a t u r a l e z a . E l S u p r e m o h a c e d o r , a s e -
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g a r a n d o la s u b s i s t e n c i a d e l h o m b r e n i ñ o s o b r e e l a m o r p a ­

t e r n o , d e l h o m b r e v i e j o s o b r e e l r e c o n o c i m i e n t o filial; y e l 

d e l h o m b r e r o b u s t o s o b r e la n e c e s i d a d d e l t r a b a j o , e x c i t a d a 

d e c o n t i n u o p o r s i r a m o r á la v i d a , q u i s o l i b r a r l e d e l 

c u i d a d o d e s u pos ter idad , y l l a m a r l e e n t e r a m e n t e á la i n e f a ­

b l e r e c o m p e n s a , q u e le p r o p u s o p o r ú l t i m o fin. Y h é a q u í 

p o r q u e e n el e s t a d o n a t u r a l l o s h o m b r e s t i e n e n u n a i d e a 

m u y i m p e r f e c t a d e la p r o p i e d a d , y ¡ o j a l á q u e j a m á s l a h u b i e ­

s e n e s t e n d i d o ! 

1 8 8 PITO r e u n i d o s e n S o c i e d a d e s , p a r a a s e g u r a r s u s d e . 

r e c h o s n a t u r a l e s , c u i d a r o n d e a r r e g l a r y fijar e l d e p r o p i e ­

d a d , q u e m i r a r o n c o m o e l p r i n c i p a l d e e l l o s , y c o m o e l 

m a s i d e n t i f i c a d o c o n s u e x i s t e n c i a . P r i m e r o l e h i c i e r o n e s ­

t a b l e é i n d e p e n d i e n t e d e la o c u p a c i ó n , d e d o n d e n a c i ó e l 

d o m i n i o : d e s p u é s l e h i c i e r o n c o m u n i c a b l e , y d i e r o n o r i g e n 

á l o s c o n t r a t o s ; y a l fin l e h i c i e r o n t r a n s m i s i b l e e n e l i n s t a n ­

t e d e la m u e r t e , y a b r i e r o n la p u e r t a á l o s t e s t a m e n t o s y 

s u c e s i o n e s . S i n e s t o s d e r e c h o s : ¿ c ó m o h u b i e r a n a p r e c i a d o , 

n i m e j o r a d o u n a p r o p i e d a d s i e m p r e e s p u e s t a á la c o d i c i a d e l 

m a s a s t u t o , ó d e l m a s f u e r t e ? 

1 8 9 L o s a n t i g u o s l e g i s l a d o r e s d i e r o n á e s l a t r a n s m i s i h í -

l i d a d la m a y o r o s t e n s i ó n . S o l o l a c o n s a g r ó e n s u s l e y e s , y 

á su e j e m p l o l o s D f l c e r i v i r o s e n l a s d o c e t a b l a s . A u n q u e e s ­

t a s l e y e s l l a m a r o n l o s h i j o s á la s u c e s i ó n d e l o s p a d r e s in ­

t e s t a d o s , n o p u s i e r o n e n f a v o r d e e l l o s e l m e n o r l í m i t e á 

la f a c u l t a d d e t e s t a r , p o r q u é c r e y e r o n q u e l o s b u e n o s h i j o s 

n o l e n e c e s i t a b a n , y l o s m a l o s n o l o m e r e c i a n . M i e n t r a s h u ­

b o e n l i o r n a v i r t u d e s p r e v a l e c i ó e s t a l i b e r t a d , p e r o c u a n d o 

l a c o r r u p c i ó n e m p e z ó á e n t i b i a r l o s s e n t i m i e n t o s , y á d i s o l ­

v e r l o s v í h c ú l o s d e la n a t u r a l e z a , e m p e z a r o n t a m b i é n l a s l i m i ­

t a c i o n e s . L o s h i j o s e n t o n c e s e s p e r a r o n d e la l e y l o q u e s o l o 

d e b í a n e s p e r a r d e la v i r t u d , y l o q u e s e a p l i c ó c o m o u n 

f r e n o d e la c o r r u p c i ó n , s e c o n v i r t i ó en u n o d e s u s e s t í m u l o s . 

1 9 0 S i n e m b a r g o , ¿ c u á n t o d i s t a d e e s t o s p r i n c i p i o s n u e s ­

t r a p r e s e n t e l e g i s l a c i ó n ? N i l o s g r i e g o s , ni l o s r o m a n o s , n i 

a l g u n o d e l o s l e g i s l a d o r e s a n t i g u o s e s l e n d í e r o n l a f a c u l t a d 

d e t e s t a r f u e r a d e u n a s u c e s i ó n ; p o r q u e s e m e j a n t e o s t e n s i ó n 

n o h u b i e r a p e r f e c c i o n a d o , s i n o d e s t r u i d o e l d e r e c h o d e p r o -

21 
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piedad, puesto que tanto vale conceder á un ciudadano cí 
derecho de disponer para siempre de su propiedad, como 
quitarle á toda la serie de propietarios que entrasen después 
en ella. 

491 A pesar de esto el vulgo de nuestros jurisconsul­
tos, supersticioso venerador de los institutos romanos, pre­
tende derivar de ellos los mayorazgos, y justificarlos con el 
ejemplo de las sublituciones y fideicomisos. ¿Pero qué hay 
de común entre unos y otros? La substitución vulgar no era 
otra cosa, que la institución condicional de un segundo he­
redero en falta del primero, y la pupilar, el nombramiento 
de heredero á un niño, que podia morir sin nombrarle. Ni 
una ni otra se inventaron para estender las últimas volunta­
des á nuevas sucesiones, sino para otros fines, dignos de una 
legislación justa y humana: la primera para evitar la no­
te que manchaba la memoria de los intestados, y la segunda 
para asegurar los pupilos coaira las asechanzas de sus pa­
rientes. 

192 Otro tanto se puede decir de los fideicomisos que 
se reducían á un encargo confidencial, por C U Y O medio el 
testador comunicaba la herencia al que no la podia recibir 
por testamento. E s t a s confianzas no tuvieron al principio el 
apoyo de las leyes. Durante la república la restitución de los 
fideicomisos estuvo fiada á la fidelidad de los encargados. 
Augusto, á cuyo nombre la imploraron algunos tasadores, la 
hizo necesaria, y fué el primero que convirtió en obligación 
civil este deber de piedad y reconocimiento. E s verdad, que 
los romanos conocieron también los fideicomisos familiares, 
mas no para prolongar, sino para dividir las sucesiones, no 
para fijarlas en una serie de personas, sino para estendor-
las por toda una familia, no para llevarlas á la posteridad, 
sino para comunicarlas á una generación 1 imitada y exis­
tente. Por fin el emperador Jusliniano, ampliando este dere­
cho, eslendió el efeetc de los fideicomisos b a s t a la cuarta 
generación; pero sin mudar ta naturaleza y sucesión de los 
bienes, ni refundirlos para siempre en una sola cabeza. 
¿Quién, pues, verá en tan moderadas instrucciones, ni una 
sombra de nuestros mayorazgos? 
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1 9 o (Pieriamente, que conceder á «n ciudadano el dere-

'clio de transmitir su fortuna á una serie infinita de poseedo­
res, abandonar las modificaciones de esla transmisión á su so­
la voluntad, no solo con independencia de los sucesores, si­
no también do las leyes: quitar para siempre á su propio 
dad la comunicabilidad y la trausniisibilidad, que son su 
dotes mas preciosas: librar la conservación de Jas familia 
sobre la dotación de un individuo en cada generación, y s 
costa de la pobreza de ledos los demás, y atribuir esta doá 
tacion á la casualidad del nacimiento, prescindiendo del mé­
rito y la virtud, son cosas no solo repugnantes á los diclámes-
nes de la razón, y á los sentimientos de la naturaleza, sino-
tambitn á los principios del pacto social, y á las máximas-
generales de la legislación y política. 

194 En vano se quieren justificar estas instituciones, en­
lazándolas'con la constitución monárquica; porque nuestra 
monarquia se fundó y subió á su mayor esplendor sin mayo­
razgos. El fuero juzgo, que reguló ol derecho público y pri­
vado de la nación basta el siglo XIII no contiene un solo 
rastro en ellos; y l«o que es mas, aunque Heno de máximas 
del derecho romano, y casi concordante á él en el orden de 
las sucesiones, no presenta la menor ¡dea ni de substitucio­
nes, ni de fideicomiso*. Tampoco la hay en los códigos 
que precedieron á las partidas, y si estas hablan de los fi­
deicomisos es en el sentido en que los reconoció el derecho 
civil. ¿De dónde pues pudo venir tan bárbara institución? 

19o Sin duda del derecho feudal. Este derecho que 
prevaleció en Italia en la edad media, fué uno de los pri­
meros objetos del estudio de los jurisconsultos boloñeses. Los 
nuestros bebieron la doctrina de aquella escuela, la sembra­
ron en la legislación alfonsina, la cultivaron en las escuelas 
de Salamanca, y hé aquí sus mas ciertas semillas. 

196 ¡Ojalá que en esta inoculación hubiesen modelado la 
sucesión de los mayorazgos, sobre la de los feudos! La mayor 
parte de estos eran amovibles, ó por lo menos vitalicios: con-
sistian en acostamientos, ó rentas en dinero, que llamaban 
de honor y tierra, y cuando territoriales y hereditarios eran 
divisibles entre las hijos, y no pasaban de los nietos; de tan 
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d é b i l p r i n c i p i o s e d e r i v ó u n m a l t a n g r a n d e y p e r n i c i o s o . 

197 L a m a s a n t i g u a m e m o r i a d e l o s m a y o r a z g o s d e E s ­

p a ñ a n o s u b e d e l s i g l o X I V , y a ú n e n e s t e l u c r e n m u y r a r o s , 

t a n e c e s i d a d d e m o d e r a - l a s m e r c e d e s e n r i q u o ñ a s , r e d u j o 

n i u c b o s g r a n d e s e s t a d a s á m a y o r a z g o s , aunque d e l i m i t a d a 

n a t u r a l e z a . A v i s t a d e e l l o s a s p i r a r o n o t r o s á p e r p e t u i d a d , y 

la s o b e r a n í a l e s a b r i ó l a s f a c u l t a d e s d e m a y o r a z g a r . E n l ó u -

c c s l o s l e t r a d o s e m p e z a r o n a f r a n q u e a r l o s d i q u e s , q u e o p o n í a n 

l a s l e v e s á l a s v i n c u l a c i o n e s : l a s c o r l e s d e ' l o r o l o s r o m p i e r o n 

d e l l o d o á fines d e l s i g l o X V , y d e s d e l o s p r i n c i p i o s d e l X V I , e l 

f u r o r d e l o s m a y o r a z g o s y a n o b a i l ó e n la l e g i s l a c i ó n l í m i t e , 

ni f r e n o (1). Y a e n e s t e l i e m p o l o s p a t r o n o s d e l o s m a y o ­

r a z g o s l o s m i r a b a n y d e f e n d í a n c o m o i n d i s p e n s a b l e s p a r a c o n ­

s e r v a r la n o b l e z a , y c o m o i n s e p a r a b l e s d e e l l a s . M a s p o r v e n ­

t u r a a q u e l l a n o b l e z a c o n s t i t u c i o n a l q u e f u n d ó la n i o n a r q u i a 

e s p a ñ o l a , q u e l u c h a n d o p o r m u c h o s s i g l o s c o n s u s f e r o c e s e n e ­

m i g o s e s t e n d i ó t a n g l o r i o s a m e n t e s u s l i m i t e s : q u e a l m i s m o 

t i e m p o q u e u e f e n d i a la p a t r i a c o n l a s a r m a s , l a g o b e r n a b a 

c o n s u s c o n s e j o s , y q u e , ó l i d i a n d o e n e l c a m p o , ó d e l i b e ­

r a n d o e n l a s c o r l e s , ó s o s t e n i e n d o e l t r o n o , ó d e f e n d i e n d o 

( 1 ; E s c i er tamente d i g n o de admirar el trastorno causado en el 

derecho español por aque l las mi smas l eyes q u e s e hirieron [tara m e ­

jorar lo . Nuestros l e trados , dados e n t e r a m e n t e al estudio del d e r e c h o 

r o m a n o , habían embro l lado el loro con una m u c h e d u m b r e de opi­

n iones encontradas q u e ponian en cont inuo confl icto la prudencia d e 

l o s j u e c e s . L a s cortes de T o r o con el de seo d e fijar la verdad l e ­

gal canonizaron las op in iones mas funestas . S u s l eyes ampl iando la 

doctrina de los f ideicomisos y de los feudos , dieron la primera for­

m a á los m a y o r a z g o s , c u y o n o m b r e no manchara basta e n t o n c e s nuestra 

l eg i s lac ión . Autor iz ndo los v ínculos por vía d e mejora en perjuicio, de 

los herederos forzosos conv idaron los cé l ibes á amortizar toda su f e r -

tuna . A d m i t i é n d o l a prueba de inmemor ia l contra la presun ion mas 

fuerte del d< r e c h o , q u e s u p o n e l ibre , c o m u n i c a b l e y transmis ible toda 

propiedad , convirt ieron en vinculada la propiedad libre y peí m a n é a t e 

las famil ias . Y por últ imo entendiendo el derecho de representación da 

los d c c c n d i c u l e s ú los . trausver>ales , y de la cuarta g e n e r a c i o n a l inf i ­

nito abrieron esla s ima insondable , donde la prop iedad tcri i lorial va c a ­

y e n d o , y s epu l tándose de dia en d ía , . ' ; 



. . - —85— 
el pueblo fue siempre escudo y apoyo del estado, ¿hubo 
menester mayorazgos para ser ilustre, ni para ser rica? 

198 No por cierto: aquella nobleza era rica y propie­
taria, pero su fortuna no era heredada, sino adquirida y 
ganada, por decirlo asi, á punta de l a n z a . Los premios y 
recompensas de su valor fueron por mucho tiempo vitali­
cios y dependientes del mérito, y cuando dispensados por 
juro de heredad fueron divisibles entre los hijos, siempre 
gravados con la defensa pública, y siempre dependientes 
de ella. Si la cobardía y la pereza escluian de los prime­
ros, disipaban también los segundos en une sola genera­
ción. ¿Qué de ilustres nombres no présenla la historia eclip­
sados en menos de un siglo, para dar lugar á otros subidos 
de repente á la escena á brillar, y encumbrarse en ella á 
fuerza do proezas y servicios? ( I ) Tal era el efecto de unas 
mercedes debidas al mérito personal, y no á la casuali­
dad del nacimiento: tal el influjo de una opinión atribuida á 
las personas, y no á las familias. 

499 Pero sean en norabuena necesarios los mayorazgos 
para la conservación de la nobleza, ¿qué es lo que pueda 
justificarlos fuera de ella? ¿Qué razón puede cohonestar es­
ta libertad ilimitada de fundarlos, dispensada á lodo el que 
no tiene herederos forzosos, al noble como al plebeyo, al 
pobre, como al rico, en corta, ó en inmensa cantidad? Y 
sobre todo, ¿qué es lo que justificará el derecho de vincu­
lar el tercio y el quinto; esto es, la mitad de todas las 
fortunas, en perjuicio de los derechos de la sangre? (2) 

(1) Ya en el principio del s iglo X V I , observaba el obispo da 

M o n d o ñ e d o , q u e andaban sepul lados en obscuridad y pobreza m u c h o s 

de los i lustres l inages q u e tanta íigura hicieron en otro t i empo , y 

entre otros cita los A l b o r n o c e s , T e n o r i o s , V i l l e g a s , T r i d o s , E s l e v a -

n e s , Q u i n t a n a s , V i e d m a s , Cerezue las , & c . &LC. G u e v a r a , epis t . f a m . 

part . 1 . Carla de 1 ? de d i c i e m b r e de 1 5 2 o 

(2) L a n a l cédula de 1 7 8 9 ha puesto un límite á estas f u n d a ­

c iones por \ i a de mejora , y c ier tamente q u e ha remediado un mal 

grav í s imo; porque si los vínculos son dañosos en genera l , los p e q u e ­

ños lo son en s u m o g r a d o , no solo por los desórdenes q u e producen en 

las familias v en el púb l i co , sino porque aumentan la amortización en 
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200 La ley del fuero dispensando el derecho de mejorar, 

quiso que los buenos padres pudiesen recompensar la virtud 
de los buenos hijos. La de Toro, permitiendo vincular las me­
joras, privó á unos y otros de este recurso y este premio, y ro» 
bó á la virtud todo lo que dio á la vanidad de las familias en 
las generaciones futuras. ¿Cuál es, pues, el favor que hizo 
á la nobleza esta bárbara ley? ¿No es ella la que abrió la 
ancha puerta por donde desde el siglo XVI entraron, co­
mo en irrupción á la hidalguía todas las familias, que pudieron 
juntar una mediana fortuna? ¿Y se dirá favorable á la no­
bleza la institución que mas ha contribuido á vulgarizarla? 

201 La Sociedad, señor, mirará siempre eou gran res­
peto, y con la mayor indulgencia los mayorazgos de la no­
bleza, y si en materia tan delicada es capaz de temporizar, 
lo hará de buena gana en favor de ella. Si su institución 
ha cambiado mucho en nuestros dias, no cambió ciertamen­
te por su culpa, sino por un efecto de aquella instabilidad, 
que es inseparable de los planes de la política, cuando se 
alejan de la naturaleza. La nobleza ya no sufre la pensión de 
gobernar el estado en las corles, ni de defenderle en las 
guerras, es verdad; ¿pero puede negarse, que esla misma ec -
sencion la ha acercado mas y mas á tan gloriosas funciones? 

202 La historia moderna la representa siempre ocupada 
en ella. Libre del cuidado de su subsistencia: forzada á sos­
tener una opinión que es inseparable de su clase: tan empuja­
da por su educación hacia las recompensas de honor, como 
alejada de las que tienen por objeto el interés; ¿dónde po­
dria hallar un ejemplo digno de sus altas ideas, sino en las 
carreras que conducen á la reputación y á la gloria? Así se 

razón de su facilidad: ¿pero cuál es la causa de la indulgencia con que 
esta lej permite las grandes vinculaciones? ¿No fuera mejor cerrar 
de todo punto esla puerta, dejando en su vigor la ley del fuero? Pue­
dan en hora buena los padres mejorar á sus hijos ea tercio y quinto, 
sea grande ó pequeña su fortuna, pero no puedan jamás añadir el 
gravamen de vinculación á sus mejoras, ni privar á sus descendientes, 
ni al estado del inflijo, que ley tan saludable puede tener en la refor­
mación de las costumbres públicas. 
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lavé correr ansiosamente á ellas. Además de aquella noble 
porción de juventud que consagra una parte de la subsisten­
cia de sus familias, y el sosiego desús floridos años al ári­
do y tedioso estudio que debe conducirla á los empleos ci­
viles y eclesiásticos: ¿Cuál es la vocación que llama al ejér­
cito y á la armada tantos ilustres jóvenes? ¿Quién los sostiene 
en el largo y penoso tránsito de sus primeros grados? ¿Quién 
los esclaviza á ia mas exacta y rigorosa disciplina? ¿Quién les 
bace sufrir con alegre constancia sus duras y peligrosas obli­
gaciones? ¿Quién, en lin, engrandeciendo á sus ojos las e s -
peranras, y las ilusiones del premio, los arrastra á las ar­
duas empresas, en busca de aquel humo de gloria que forma 
su única recompensa? 

203 Es una verdad innegable, que la virtud y I09 ta­
lentos no están vinculados al nacimiento, ni á las clases, y 
que por lo mismo fuera una grave injusticia cerrar á algu­
nas el paso á los servicios, y á los premios. Sin embargo, es 
tan dilicil esperar el valor, la integridad, la elevación de áni­
mo, y las demás grandes calidades que piden los grandes 
empleos de una educación oscura y pobre, ó de unos mi­
nisterios, cuyo continuo ejercicio encoge el espíritu no pre­
sentándole otro estímulo que la necesidad, ni otro térmi­
no que el interés: cuanto es fácil bailarlas en medio de la 
abundancia, del esplendor, y aún de las preocupaciones de 
aquellas familias que están acostumbradas á preferir el ho­
nor á la conveniencia, y á no buscar la fortuna, sino en la 
reputación y en la gloria. Confundir estas ideas confirmadas por 
la historia de la naturaleza, y de la Sociedad, seria lo mismo que 
negar el influjo de la opinión en la conducta de los hombres: 
seria esperar del mismo principio que produce la material 
exactitud de un curial, aquella santa inllexibilidad con que 
un magistrado s e ensordece á los ruegos de la amistad, de la 
hermosura y del favor, ó resiste á los violentos uracanes del 
poder: seria suponer, que con la misma disposición de áni­
mo que dirige la ciega y maquinal obediencia del soldado, 
puede un general conservarse impávido y sereno en el con­
flicto de una batalla, respondiendo él solo de la obedien­
cia del valor de sus tropas, y ariesgando al trance de un mo-
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monto su reputación, que es el mayor de sus bienes. 

204 Justo, es pues, señor, que la nobleza ya que no pue­
de ganar en la guerra estados, ni riquezas, ce sostenga con 
las que lia recibido de sus mayores: justo es que el eslado 
asegure en la elevación de sus ideas y sentimientos el ho­
nor y la bizarría de sos magistrados y defensores. Retenga 
en hora buena sus mayorazgos, pero pues los mayorazgos 
son un mal indispensable para lograr este bien, trátense 
como un mal necesario, y redúzcanse al mínimo posible. Es­
te es el justo medio que la Sociedad ha encontrado para huir 
de dos estreñios igualmente peligrosos. S i i V. A. mirase sus 
máximas á la luz de las antiguas ideas, ciertamente que le pa­
recerán duras y eslrañas; pero si por un usfuerzo tan digno de 
su sabiduría, como de la importancia del objeto, subiere á 
los principios de la legislación, que tan profundamente co­
noce; España se librará del mal que mas la oprime y enfla­
quece. 

2 0 3 Ea primera providencia que la nación reclama de es­
tos princios, es la derogación de todas las leyes que permiten 
vincular la propiedad territorial. Respétense en hora buena 
las vinculaciones hechas hasta ahora bajo su autoridad; pero 
pues han llegado á ser tantas y tan dañosas al público, fíje­
se cuanto antes el único limite que puede tener su perni­
ciosa influencia. Debe cesar por consecuencia la facultad de 
vincular por contrato entre vivos, por testamento por via de 
mejora, de fideicomiso, de legado, ó en cualquiera otra forma, 
de manera que conservándose á todos los ciudadanos la facul­
tad de disponer de todos sus bienes en vida y muerte, según 
las leyes, solo se les prohiba esclavizar la propiedad lerritc-
ria, con la prohibición de enagenar, ni imponerle gravámenes 
equivalente á esta prohibición. 

206 • Esta derogación, que es tan necesaria como hemos 
demostrado, es al mismo tiempo muy justa, porque si el ciu­
dadano tiene la facultad de testar, no de la naturaleza, sino 
de las leyes, las leyes que la conceden, pueden sin duda mo­
dificarla. ¿Y qué modificación será mas justa, que la que 
conservándole según el espíriiu de nuestra antigua legisla­
ción, el derecho de transmitir su propiedad en la muerte, 
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l e c i r c u n s c r i b e á u n a g e n e r a c i ó n p a r a s a l v a r l a s d e m á s ? 

2 0 7 S e d i r á q u e c e r r a d a la p u e r t a á l a s v i n c u l a c i o n e s , s e 

c i e r r a u n c a m i n o á la n o b l e z a , y s e q u i t a un e s t í m u l o á l a 

v i r t u d . L o p r i m e r o e s c i e r t o y e s t a m b i é n c o n v e n i e n t e . L a 

n o b l e z a a c t u a l , l e j o s d e p e r d e r g a n a r á e n e l l o , p o r q u e s u 

o p i n i ó n c r e c e r á c o n e l t i e m p o , y n o s e c o n f u n d i r á , ni e n v i l e ­

c e r á c o n e l n ú m e r o ; p e r o la n a c i ó n g a n a r á m u c h o m a s , p o r ­

q u e c u a n t a s m a s a v e n i d a s c i e r r e á l a s c l a s e s e s t é r i l e s , m a s 

t e n d r á a b i e r t a s á l a s p r o f e s i o n e s ú t i l e s , y p o r q u e la n a t u r a ­

l e z a q u e n o t e n g a o t r o o r i g e n q u e la r i q u e z a , n o e s l a q u e 

l e p u e d e h a c e r f a l t a . 

2 0 8 L o s e g u n d o n o e s t e m i b l e . A d e m a s d e la g l o r i a q u e 

s i g u e i n f a l i b l e m e n t e l a s a c c i o n e s i l u s t r e s , y q u e c o n s t i t u y e 

l a m e j o r y m a s s ó l i d a n o b l e z a , e l e s t a d o , p o d r á c o n c e d e r ­

l a , ó p e r s o n a l ó h e r e d i t a r i a á q u i e n l a m e r e c i e r e , s i n q u e p o r 

e s o s e a n e c e s a r i o c o n c e d e r la f a c u l t a d d e v i n c u l a r . S i l o s 

h i j o s d e l c i u d a d a n o as í d i s t i n g u i d o , s i g u i e r e n s u e j e m p l o , 

c o n v e r t i r á n e n n o b l e z a h e r e d i t a r i a la n o b l e z a v i t a l i c i a ; y si 

n o la s u p i e r e n c o n s e r v a r , ¿ q u é i m p o r t a r á q u e la p i e r d a n ? L s -

t a r e c o m p e n s a n u n c a s e r á m a s a p r e c i a b l e , q u e c u a n d o s u 

c o n s e r v a c i ó n s e a d e p e n d i e n t e d e l m é r i t o . 

2 0 9 S o b r e l o d o á e s t a r e g l a g e n e r a l p o d r á la s o b e r a n í a 

a ñ a d i r l a s e x e n c i o n e s q u e f u e r e n c o n v e n i e n t e s . C u a n d o u n 

c i u d a d a n o , á f u e r z a d e g r a n d e s y c o n t i n u o s s e r v i c i o s , s u b i e ­

r e á a q u e l g r a d o d e g l o r i a , q u e l l e v a e n p o r d e sí la v e n e ­

r a c i ó n d e l o s p u e b l o s : c u a n d o l o s p r e m i o s d i s p e n s a d o s á s u 

v i r t u d h u b i e r e n e n g r a n d e c i d o su f o r t u n a a l p a s o d e su g l o ­

r i a , e n t o n c e s l a f a c u l t a d d e f u n d a r un m a y o r a z g o p a r a p e r ­

p e t u a r su n o m b r e , p o d r á s e r la ú l t i m a d e s u s r e c o m p e n s a s . 

T a l e s e x e n c i o n e s , d i s p e n s a d a s c o n p a r s i m o n i a y c o n n o t o r i a 

j u s t i c i a , lejos d e d a ñ a r s e r á n d e m u y p r o v e c h o s o e j o m p l o . 

P e r o c u i d a d o , q u e e s t a p a r s i m o n i a , e s t a j u s t i c i a s o n a b s o ­

l u t a m e n t e n e c e s a r i a s e n l a d i s p e n s a c i ó n d e t a l e s g r a c i a s p a ­

r a n o e n v i l e c e r l a s ; p o r q u e , s e ñ o r , si e l f a v o r , ó la i m p o r t u ­

n i d a d l o s a r r a n c a n p a r a l o s q u e s e h a n e n r i q u e c i d o e n l a 

c a r r e r a d e i n d i a s , e n l o s a s i e n t o s , e n l a s n e g o c i a c i o n e s m e r ­

c a n t i l e s , ó e n l o s e s t a b l e c i m i e n t o s d e i n d u s t r i a , ¿ q u é t e n d r á 

q u e r e s e r v a r e l e s t a d o p a r a p r e m i o d e s u s b i e n h e c h o r e s ? 

23 
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210 E l m a l q u e l i a n c a u s a d o l o s m a y o r a z g e s ea lan gran» 

d e q u e n o b a s t a r á e v i t a r s u p r o g r e s o , si n o s e t r a t a d e a p l i ­

c a r l e o t r o s t e m p e r a m e n t o s . E l m a s n o t a b l e , si n o e l m a y o r 

d e t o d o s l o s d a ñ o s , e s e l q u e s i e n t e n l a s m i s m a s f a m i l i a s ; 

e n c u y o f a v o r s e h a n i n s t i t u i d o . N a d a e s m a s r e p u g n a n t e , 

q u e v e r s in e s t a b l e c i m i e n t o ni c a r r e r a , y c o n d e n a d o s á la 

p o b r e z a , a l c e l i b a t o y á la o c i o s i d a d l o s i n d i v i d u o s d e l a s 

f a m i l i a s n o b l e s , c u y o s p r i m o g é n i t o s d i s f r u t a n p i n g ü e s m a y o ­

r a z g o s . E a s u p r e m a e q u i d a d d e l a r e a l c á m a r a , r e s p e t a n d o 

á u n m i s m o t i e m p o l a s v i n c u l a c i o n e s , y l o s d e r e c h o s d e l a 

s a n g r e , s u e l e d i s p e n s a r f a c u l t a d e s p a r a g r a v a r c e n c e n s o s l o s 

m a y o r a z g o s e n f a v o r d e e s t o s i n f e l i c e s , p e r o e s t o e s r e m e d i a r 

u n m a l c o n o t r o . E o s c e n s o s a n i q u i l a n t a m b i é n l o s m a y o ­

r a z g o s , p o r q u e m e n g u a n la p r o p i e d a d d i s m i n u y e n d o s u p r o ­

d u c t o : m e n g u a n p o r c o n s i g u i e n t e e l i n t e r é s i n d i v i d u a l a c e r c a 

d e e l l a , y a g r a v a n a q u e l p r i n c i p i o d e r u i n a y a b a n d o n o q u e 

l l e v a n c o n s i g o l a s f i n c a s v i n c u l a d a s , s o l o p o r s e r l o . S e r i a , 

p u e s , m a s j u s t o e n v e z d e f a c u l t a d e s p a r a t o m a r c e n s o s , c o n ­

c e d e r f a c u l t a d e s p a r a v e n d e r f i n c a s v i n c u l a d a s . 

2 1 1 E s v e r d a d q u e p o r e s t e m e d i o s e e s t e n u a r á n a l g u n o s 

m a y o r a z g o s , y s e a c a b a r á n o t r o s : ¡ p e r o o j a l á q u e a s í s e a ! T a n 

p e r n i c i o s o s o n a l e s t a d o l o s m a y o r a z g o s i n m e n s o s q u e f o m e n t a n 

e l l u j o e x c e s i v o , y ¡a c o r r u p c i ó n i n s e p a r a b l e d e é l c o m o l o s m u y 

c o r t o s q u e m a n t i e n e n e n la o c i o s i d a d y e l o r g u l l o u n g r a n n ú m e ­

r o d e h i d a l g o s p o b r e s , t a n p e r d i d o s p o r l a s p r o f e s i o n e s ú t i l e s q u e 

d e s d e ñ a n , c o m o p a r a l a s c a r r e r a s i l u s t r e s q u e n o p u e d e n s e g u i r . 

2 1 2 N o s e t e m a p o r e s o g r a n d i m i n u c i ó n e n la n o b l e z a . 

L a n o b l e z a e s u n a c u a l i d a d h e r e d i t a r i a , y p o r l o m i s m o p e r ­

p e t u a é i n e s t i n g u i b l e . E s a d e m a s d i v i s i b l e y m u l t i p l i c a b l e a l 

i n f i n i t o ; p o r q u e c o m u n i c á n d o s e á t o d o s l o s d e s c e n d i e n t e s d e l 

t r o n c o n o b l e , s u p r o g r e s o n o p u e d e t e n e r t é r m i n o c o n o c i d o . 

E s v e r d a d , q u e s e c o n f u n d e y p i e r d e e n l a p o b r e z a ( 1 ) : m a s 

(1) E s m u y notable la fórmula es tablec ida en Casti l la para la 

abdií ación de la hidalguía en favor de los q u e no podían sostener su 

lns!re y sus func iones , y prueba hasta q u e p u n t o cuidaron nuestros 

m a y o r e s de concil iar con la humanidad las crue les preocupac iones de 

su pol í t ica . V é a s e el fuero viejo ó de los f i josdalgo. L i b . 1 0 l i t . 5 n . 

1 6 p á g 2 7 de la ed i c ión de A s o y M a n u e l . 
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«i no f u e s e a s í , ¿ q u é s e r í a d e l e s t a d o ? ¿ Q u é s e r í a de ella 
m i s m a ? ¿ Q u é f a m i l i a n o la g o z a r í a ? y si l a g o z a s e n t o d a s i 

¿ d ó n d e e x i s t i r í a la n o b l e z a q u a s u p o n e u n a c u a l i d a d i n v e n ­

t a d a p a r a d i s t i n g u i r a l g u n a s e n t r e t o d a s l a s d e m á s ? 

2 1 3 O t r a p r o v i d e n c i a e x i g e t a m b i é n la c a u s a p ú b l i c a , y 

e s la d e p e r m i t i r á l o s p o s e e d o r e s d e m a y o r a z g o s , q u e p u e ­

d a n d a r e n f i t e u s i s l o s b i e n e s v i n c u l a d o s - L a v i n c u l a c i ó n r e ­

s i s t a e s t e c o n t r a t o q u e s u p o n e l a e n a g e n a c i o n d e l d o m i n i o 

ú t i l , ¿ p e r o q u é i n c o n v e n i e n t e h a b r i a e n p e r m i t i r á i o s m a y o ­

r a z g o s e s t a e n a g e n a c i o n , q u e p o r u n a p a r t e c o n s e r v a l a s 

p r o p i e d a d e s v i n c u l a d a s e n l a s f a m i l i a s , p o r m e d i o d e l a r e ­

s e r v a d e l d o m i n i o d i r e c t o , y p o r o t r a a s e g u r a s u r e n t a í a e -

to m e j o r - , c u a n t o h a c e r e s p o n d e r d e e l l a á u n c o m p a r t i c i p e de 

l a p r o p i e d a d ? 

2 1 i P u d i e r a n c i e r t a m e n t e i n v e r t i r a l g u n o s f r a u d e s en l a s 

c o n s t i t u c i o n e s d e e n f i t e u s i s , p e r o s e r i a m u y f á c i l e s t o r b a r l o s , 

h a c i e n d o p r e c e d e r i n f o r m a c i ó n d e u t i l i d a d a n t e l a s j u s t i c i a s 

t e r r i t o r i a l e s , y si s e q u i e r e l a a p r o b a c i ó n d e l o s t r i b u n a l e s 

s u p e r i o r e s d e p r o v i n c i a . L a i n t e r v e n c i ó n d e l i n m e d i a t o s u c e ­

s o r e n e s t a s i n f o r m a c i o n e s , y l a d e l s í n d i c o p e r s o n e r o , c u a n ­

d o e l s u c e s o r s e h a l l a s e e n la p o t e s t a d p a t r i a , b a s t a r í a n p a r a 

a l e j a r l o s i n c o n v e n i e n t e s q u e p u e d e n o c u r r i r e n e s t e p u n t o . 

2 1 3 L a g r i c u l t u r a , s e ñ o r , c l a m a c o n m u c h a j u s t i c i a p o r 

e s t a p r o v i d e n c i a : p o r q u e n u n c a s e r á m a s a c t i v o e l i n t e r é s d e 

l o s e o l e n o s , q u e c u a n d o l o s c o l o n o s s e a n c o p r o p i e t a r i o s , y 

c u a n d o e l s e n t i m i e n t o d e q u e t r a b a j a n p a r a sí y s u s h i j o s l o s 

a n i m e á m e j o r a r s u s s u e r t e s , d e y p e r f e c c i o n a r s u c u l t i v o . E s t a 

r e u n i ó n d e d o s i n t e r e s e s y d o s c a p i t a l e s e n u n m i s m o o b j e t o , 

f o r m a r á e l m a y o r d e t o d o s l o s e s t í m u l o s q u e s e p u e d e n o f r e ­

c e r á l a a g r i c u l t u r a . 

2 1 6 A c a s o s e r á e s t e e l ú n i c o , m a s d i r e c t o , y m a s j u s t o 

m e d i o d e d e s t e r r a r d e e n t r e n o s o t r o s la i n m e n s a e u l t u r a , d e 

l o g r a r la d i v i s i ó n y p o b l a c i ó n d e l a s s u e r t e s , d e r e u n i r e l c u l ­

t i v o á l a p r o p i e d a d , d e h a c e r q u e l a s t i e r r a s s e t r a b a j e n t o ­

d o s l o s a ñ o s , y q u e s e e s p e r e d e l a s l a b o r e s y d e l a b o n o e l 

b e n e f i c i o q u e h o y s e e s p e r a s o l o d e l t i e m p o y d e l d e s c a n s o . 

A c a s o e s t a p r o v i d e n c i a a s e g u r a r á á la a g r i c u l t u r a u n a p e r f e c -

e i s n m u y s u p e r i o r á n u e s t r a s m i s m a s e s p e r a n z a s . 
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217 Ena doctrina derivada del derecho romano, introdu­

cida en el foro por nuestros mayorazguislas, y mas apoyada 
en sus opiniones que en la autoridad de las leyes, ha con­
currido también á privar á la nación de estos bienes, y me­
rece por lo mismo la censura de V. A. Según ella, el suce­
sor del mayorazgo no tiene obligación de estar á los arrenda­
mientos celebrados por su antecesor; porque se dice, no 
siendo su heredero, no deben pasar á él sus obligaciones; 
de donde ha nacido la máxima de que los arriendos espiran 
con la vida del poseedor. Pero semejante doctrina parece 
'muy agena de razón y equidad; porque si se prescinde de 
sutilezas, no se puede negar al poseedor del mayorazgo el 
concepto de dueño de los bienes vinculados, para todo lo que 
no sea enagenarlos, ó alterar su sucesión; ni el concepto de 
mero administrador que le atribuyen los pragmáticos, deja de 
ser bastante para hacer firmes sus contratos, y transmisibles 
sus obligaciones. 

218 Entre tanto semejantes opiniones hacen un daño irre­
parable á nuestra agricultura, porque reducen á breves perío­
dos los arriendos, y por lo mismo desalientan el cultivo de 
las tierras vinculadas. No debiendo esperarse que las labren 
sus dueños, alejados por su educación, por su estado y por 
su ordinaria residencia, del campo y de la profesión rústica; 
¿cómo se esperará de un colono que descepe, cerque, plante 
y mejore una suerte, que solo ha de disfrutar tres ó cuatro 
años, y en cuya llevanza nunca esté seguro? ¿No es mas natu-^ 
ral que reduciendo su trabajo á las cosechas presentes, trate 
solo de esquilmar en ellas la tierra, sin curarse de las futuras 
que no ha de disfrutar? 

219 Parece por lo mismo necesaria una providencia, que 
desterrando del foro aquella opinión, restablezca, los recí­
procos derechos de la propiedad y el cultivo, y permita á 
los poseedores de mayorazgos celebrar arriendos de largo 
tiempo, aunque sea de 2 9 años, y que asegure á los colonos 
en ellos basta el vencimiento del plazo estipulado. A seme­
jante policía introducida en Inglaterra para asegurar los co­
lonos en la llevanza de los tierras feudales, atribuyen los eco-
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n o m i s t a s ( i ) d e a q u e l l a n a c i ó n e l í l o r e c i e n l e e s t a d o d e s u c u l t i v o . 

¿ P o r q u é , p u e s , n o ia a d o p t a r e m o s n o s o t r o s p a r a r e s t a b l e c e r el 

n u e s t r o ? L a p r o h i b i c i ó n d e c o b r a r l a s r e n t a s a n t i c i p a d a s , i m ­

p o n i e n d o a l c o l o n o l a p é r d i d a d e l a s q u e p a g a r e , b a s t a r á 

p a r a e l ú n i c o f r a u d e , q u e a l f a v o r d e e s l a l i c e n c i a p u d i e r a 

h a c e r u n d i s i p a d o r á s u s s u c e s o r e s . 

2 2 0 P e r o si e s l a l i b e r t a d e s c o n f o r m e á l o s p r i n c i p i o s 

d e j u s t i c i a , n a d a s e r i a m a s r e p u g n a n t e á e l l o s q u e c o n v e r ­

t i r l a e n s u j e c i ó n y r e g l a g e n e r a l . L a S o c i e d a d s o l o r e c l a m a 

p a r a l o s p o s e e d o r e s d e m a y o r a z g o s la f a c u l t a d d e a f o r a r ó 

a r r e n d a r á l a r g o s p l a z o s s u s t i e r r a s , p e r o e s t á m u y l e j o s d e 

c r e e r q u e f u e s e c o n f o r m e á j u s t i c i a u n a l e y , q u e f i j a n d o e l 

t i e m p o d e s u s a r r i e n d o s l e s q u i t a s e la l i b e r t a d d e a b r e v i a r ­

l o s , y l o q u e h a r e f l e x i o n a d o e n o t r a p a r t e s o b r e e s t e p u n t e , 

p r u e b a c u a n t o d i s t a d e a q u e l l o s p a r t i d o s e s t r e ñ i o s q u e p r o ­

p u e s t o s á V . A . p a r a f a v o r e c e r e l c u l t i v o , s o l o s e r v i r í a n p a r a 

a r r u i n a r l e . 

2 2 1 P o r ú l t i m o , s e ñ o r , p a r e c e i n d i s p e n s a b l e d e r o g a r la 

l e y d e T o r o ( 2 ) , q u e p r o h i b e á l o s h i j o s y h e r e d e r o s d e l s u ­

c e s o r d e l m a y o r a z g o l a d e d u c c i ó n d e l a s m e j o r a s h e c h a s en 

é l . E s l a l e y f o r m a d a p r e c i p i t a d a m e n t e , y s in e l d e b i d o c o n s e ­

j o , c o m o t e s t i f i c a e l s e ñ o r P a l a c i o s R u b i o s , y m a s f u n e s t a p o r 

(1) S m i t h . l i b . 3 c a p . 2 . 

(2) Es ta ley q u e los jur isconsul tos l laman á boca l lena injusta y 

b á r b a r a , lo es m u c h o mas por la estension q u e los pragmát icos le 

dieron en sus comentar ios . B ien entendida se reduce á las r e p a r a c i o ­

nes hechas en edificios urbanos , y ellos la concedieron á toda e s p e ­

c ie de mejoramientos . C u a n t o mas se l ee , m e n o s se puede atinar con 

las razones q u e pudieron dictar s emejante l e y . ¿Será cre íb le , q u e c u a n ­

do ya no era licito á los part iculares construir cast i l los y casas fuertes; 

cuando se prohibía e s p r e s a m e n t e reparar los q u e caminaban á su ruiua; 

c u a n d o se mandaban arruinar los q u e poseían los señores ; c u a n d o e n 

fin el gob ierno luchaba por arrancar á la nobleza estos baluartes del 

depot i smo feudal , donde se abrigaban la insubordinac ión , y el m e n o s ­

precio de la justicia y de las l eyes : ¿será creible q u e entonces $e m a y o -

razgasen las ampl iac iones y mejoras h e c h í s por los part iculares en sus 

casti l los y fortalezas? Infiérase de aqtfí cuan lejos es taban por aque l 

t i e m p o los buenos principios polít icos do las cabezas jurisperitos. 

2 4 
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7.° Circulación de los productos de la tierra. 
2 2 3 Hasta aqui ha examinado la Sociedad las leyes, re-

la estonsion que le dio la ignorancia de los letrados, que 
por s» disposición, no debe existir en un tiempo en que V. A» 
trata tan de proposito de purgar los vicios de nuestra legisla­
ción. Ni para persuadir la injusticia de las doctrinas que se 
han fundado en ella, necesita la Sociedad demostrar los daños 
que han causado al cultivo, distrayendo de sus mejoras el 
cuidado de muchos buenos y diligentes padres de familias; 
porque le parece todavía mas inhumana y funesta, respecto 
de aquellos que á la sombra de la autoridad sacrifican á un 
vano orgullo los sentimientos de la naturaleza, y á trueque de 
engrandecer su nombre, condenan su posteridad al desamparo 
y la miseria. 

222 Tales son, señor, las providencias que la Sociedad 
espera de la suprema sabiduría de V. A. Sin duda, que exa­
minando los mayorazgos en todas sus reíacicnes hallará V. A. 
quo son necesarias otras muchas para evitar otros males; pe­
ro las presentes ocurrirán desde luego á los que sufre la 
agricultura; sin privar por eso al estado de los bienes po­
líticos á que conspira su institución. Respetando la nobleza 
como necesaria á la conservación y al esplendor de la mo­
narquía, darán mas brillo y estabilidad á su opinión. Cerran­
do á la riqueza obscura las avenidas que conducen á ella, las 
abrirán solamente al mérito glorioso y recompensado: y lla­
mando la noble juventud á las sendas del honor, la empe­
ñarán en ellas sin escluir de su lado la virtud y los talen­
tos. Sobre lodo, señor, opondrán un dique insuperable al de ­
senfreno de nuevas fundaciones: reducirán á justos ¡imites las 
que por inmensas alimentan un lujo enorme y conlajioso: di­
solverán sin injusticia, ni violencia, y por una especie de ina­
nición las que llevan indignamente este nombre, y sirven de 
incentivo á la ociosidad: harán que la esclavitud de la pro­
piedad no dañe á la libertad del cultivo, y conciliando los 
principios de la pol.tica que protegen los mayorazgos, con 
los de justicia que los condenan, serán tan favorables á la 
agricultura, como gloriosos á V. A. 
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lativas á la propiedad de la tierra y del trabajo: réstale ha­
bí ar de las que teniendo relación con la propiedad de sus pro­
ductos influyen en ta suerte del cultivo tanto mas poderosa­
mente cuanto dirigeu el interés de sus agentes mas inme­
diatos. 

224 Siendo los frutos de la tierra el producto inmediato 
del trabajo, y formando la única propiedad del colono, es 
visto cuan sagrada, y cuan digna de protección debe ser á 
los ojos de la ley esta propiedad, que de una parte repre­
senta la subsistencia de la mayor y mas preciosa porción de 
los individuos del estado, y de otra la única recompensa de 
su sudor y de sus fatigas. Ninguno la debe á la fortuna, ni á 
la casualidad del nacimiento: todos la derivan inmediatamen­
te de su ingenio y aplicación, siendo ademas muy incierta y 
precaria, porque pende en gran parte d é l a s influencias del 
elima y de los tiempos, es sin duda que reúne en su fa­
vor cuantos litulos pueden hacerla recomendable á la justicia 
y humanidad del gobierno. 

225 Ni es solo el colono el que interesa en la protección 
de esta propiedad, sino también el propietario, porque divi­
diéndose naturalmente sus productos entre el dueño y los cul­
tivadores, es claro, que representan á un mismo tiempo todo 
el fruto de la propiedad de la tierra, y de la propiedad del 
•trabajo, y que cualquiera ley que menoscabe la propiedad de 
estos productos, ofenderá mas generalmente el interés indi­
vidual, y será no solo injusta, sino también esencialmente con­
traria al objeto de la legislación agraria. 

226 Éstas reflexiones bastan para calificar todas las leyes 
•que de cualquiera modo circunscriben la libre disposición de 
los productos de la tierra: de las cuales hablará ahora la So­
ciedad generalizando cuanto pueda sus raciocinios; porque seria 
muy difícil seguir la inmensa serie de leyes, ordenanzas y re­
glamentos que han ofendido y menguado esta libertad. 

227 Por fortuna ya no tiene la Sociedad que combad­
la mas funesta de todas, debiéndose á la ilustración de V. A. 
que haya desterrado para siempre de nuestra legislación y por 
licia la tasa de los granos: aquella ley, que nacida en momen­
tos de apuro y confusión, fué después tantas veces derogad ;s 
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corno restablecida, tan temida de los débiles agentes del cul­
tivo, como menospreciada de los ricos propietarios y ne­
gociantes, y por lo mismo tan dañosa á la agricultura, co­
mo inútil al objeto que se dirijia. 

De las posturas. 

2 2 8 Pero derogada esla ley, y abolida para siempre la 
tasa de los granos, ¿cómo es que, subsiste todavía en los 
demás pirulos de la tierra una tasa tanto mas perniciosa, 
cuanto no es regulada por la equida/1 y sabiduría del le­
gislador, sino por el arbitrio momentáneo de los jueces mu­
nicipales? Y cuando los granos, objeto de primera necesi­
dad, para la subsistencia de los pueblos, lian arrancado á 
la justicia la libertad de precios, ¿cómo es que los demás 
frutos que forman un objeto de consumo menos necesario, 
no lian podido obtenerla? 

229 Por esta sola diferencia se puede graduar el des­
cuido con que las leyes lian mirado la policia alimentaria 
de los pueblos, abandonándola á la prudencia de sus go­
bernadores, y la facilidad con que han sido aprobadas, ó 
toleradas sus ordenanzas municipales; puesto que las tasas 
y posturas de los comestibles no se derivan de ninguna ley 
general, sino de alguno de estos principios. 

250 Una vez establecidos, era infalible que la propie­
dad de los frutos quedase espuesta á la arbitrariedad, y 
por lo mismo á la injusticia, y esto no solo de parte de 
los magistrados municipales, sino de la de sus inmediatos 
subalternos; porque dado que unos y otros obrasen confor­
me á las ordinarias reglas de la prudencia, era natural 
que diesen todo su cuidado á las conveniencias de la po­
blación urbana, único objeto de las posturas, como que pres­
cindiesen de las del propietario de los frutos. Tal es el 
origen de la esclavitud en que se halla por punto general 
el tráfico de los abastos. 

2 3 ! Pero ha sucedido con este sistema de policía lo 
que con .todas las leyes que ofenden el ínteres individual. 
Los manantiales de la abundancia no están en las plazas, 
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sino en los campos: solo puede abrirlos la libertar!, y di-
rijir4os á los puntos donde los llama el interés. Por con­
siguiente los estorbos presentados á este interés lian dele-
nido, ó desterrado la abundancia, y apésar de las postu­
ras la carestía de los comestibles ha resultado de ellas. 

252 Es en vano, Señor, esperar la baratura de los pre­
cios de otro principio, que de la abundancia, y es en va­
no esperar esta abundancia, sino de la libre contratación 
de los frutos. Solo la esperanza del interés puede escitar 
al cultivador á multiplicarlos y traerlos al mercado. Solo la 
libertad, alimentando esta esperanza, puede producir la con­
currencia, y por su medio aquella equidad de precios, que 
es tan justamente deseada. Las lasas, las prohibiciones y to­
das las demás precauciones reglamentarias, no pueden de­
jar de amortiguar aquella esperanza , y por lo mismo de 
desalentar el cultivo, y disminuir la concurrencia y la abun­
dancia, y entonces por una reacción infalible, la carestía 
nacerá de los mismos medios énderazados á evitarla. 

255 Entre estos reglamentos, merecen muy particular aten­
ción los que limitan la libertad de los agentes intermedios 
del tráfico de comestibles, como regatones, atravesadores, 
panilleros, zabarceras, etc. mirados generalmente con hor­
ror, y tratados con dureza por las ordenanzas y los jue­
ces municipales, como si. ellos no fuesen unos instrumentos 
necesarios, ó por lo menos en gran manera útiles en este 
comercio, ó como si no fuesen, respecto de los cultivado­
res, lo que los tenderos y mercaderes, respecto del comer­
ciante y fabricante. 

25-i Una ignorancia indigna de nuestros tiempos inspiró 
en los antiguos tan injusta preocupación. Solo se atendió 
á que compraban barato para vender caro, como si esto no 
fuese propio de todo tráfico en que las ventajas del pre­
cio representan el valor de la industria, y el rédito del ca­
pital del traficante. No se calculó, que el sobreprecio de 
los frutos en manos del revendedor recompensaba el tiem­
po y el trabajo gastados en salir á buscar á las aldeas, ó 
los caminos, traerlos al mercado, venderlos al menudo, y 
sufrir las haberlas v pérdidas de este pequeño trauco. No 

25 
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so calculó, que si el labrador hubiera de tomar sobro si 
estas funciones, cargaría también sobre sus frutos el valor 
de! tiempo, y el trabajo consumidos en ellas, y robados á 
su profesión, ó los vendería con pérdida, en cuyo caso los 
consumiría en vez de venderlos, ó dejaría de cultivarlos, 
y el mercado estaría menos provisto. Ni» se calculó que esta 
división de'agentes y manos intermedias, lejos de encare­
cer, abarata este valor: primero, porque economiza el tiempo 
y el trabajo representados por él: segundo, porque aumenta 
la destreza y los auxilios de este tráfico, convertido en pro­
fesión: tercero, porque proporcionando el conocimiento de 
parroquianos y veceros facilita el consumo: y finalmente cuar­
to, porque multiplicando las ventas, hace que la reunión 
de muchas pequeñas ganancias componga una mayor, con 
tanto beneficie de las clases que cultivan, como de l a sque 
consumen. 

255 Resulta de lo dicho, que la prohibición de com­
prar fuera de puertas: la de vender sino á cierta hora, en 
ciertos puestos, y bajo de ciertas formas impuesta á los re­
vendedores: la de proveerse antes que lo que se llama el 
público, impuesta á los fondistas, bodegoneros, figoneros y 
mesoneros, como si no fuesen sus criados; las preferencias 
y tanteos en las compras, concedidos á ciertos cuerpos y 
personas, y otras providencias semejantes de que están He­
nos los reglamentos municipales,-son tan contrarias como las 
tasas y posturas á la provisión de sus mercados, pues que 
no entibian menos la acción del interés individual, dester­
rando de ellos la concurrencia y la abundancia, y produ­
ciendo la carestía de los abastos. 

256 Semejantes trabas se quieren cohonestar con el te­
mor del monopolio, monstruo que la policia municipal vé 
siempre escondido tras de la libertad; pero no se reflexio­
na, que si la libertad le provoca, también le refrena, por-
rv-e escitando el interés general, produce naturalmente la 
concurrencia, su mortal enemigo. No se reflexiona que aun­
que todos los agentes del tráfico aspiren á ser monopolis­
tas, sucede por lo mismo, que queriendo serlo todos no lo 
pueda ser ninguno, porque su competencia pone los con-
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sumilleres en estado de dar la ley, en vez de recibirla. No 
se reflexiona, que solo cuando desaparece la concurrencia, 
asustada por los reglamentos y vejaciones municipales, puede 
el monopolio usar sus ardides; porque entonces la necesi­
dad le haco sombra, los consumidores mismos le echan la 
capa, y en semejante situación la vigilancia y las precau­
ciones de la policía, no son capaces de quitarle la más­
cara, ni de vencerle. Por último, no se reflexiona, que si 
el monopolio es frecuente en los objetos de consumo, su­
jetos á posturas y prohibiciones, jamás lo es en los tráficos 
libres, pues en ellos acredita la esperiencia; que los ven­
dedores, lejos de esconderse, 6alen al paso al consumidor, 
le buscan, le llaman á gritos, ó se entran por sus puer­
tas para couvidarle y proveerle de cuanto necesita. 

237 A semejantes reglamentos se debe atribuir en gran 
parle la carestia de ciertos artículos de fácil producción, 
y de ordinario consumo. El labrador no hallando interés en 
venderlos á un precio arbitrario, y alejado de los mercados 
por las formalidades y vejaciones que encuentra en ellos, 
toma el partido de no cultivarlos, y dos ó tres escarmien­
tos en este punto baslan para establecer la opinión, y fijar 
los objetos del cultivo y las grangerias de una provincia 
entera, ¿quién podrá buscar otro origen á la vergonzosa ne­
cesidad en que estuvimos en algún tiempo de traer los hue­
vos de Erancia para proveer la plaza de Madrid? 

238 Ni se crea que estos artículos mirados con tanta 
indiferencia, y como accidentales al cultivo, pueden tener 
poca influencia de su prosperidad. Paises hay donde el co­
lono subsiste al favor de ellos, y donde sin esle auxilio no 
podria sostener el crecimiento de las rentas que ha resul­
tado en unas parles de la carestía de las tierras, y en otras 
del aunmnto de la población. Paises hay donde las frutas, 
la hortaliza, los pollos, los huevos, la leche y otros fru­
tos de esle especie , constituyen la única riqueza del la­
brador. Estas grangerias so*n propiamente suyas, porque los 
frutos principales están -destinados á pagar los gastos del cul­
tivo, la semilla, la primicia, el diezmo, el voló de Santia­
g o , las contribuciones, y sobre lodo la renta de la licita, 
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siempre calculada, ó por la cantidad, ó por las esperan" 
ras comunes de su producto. Forman, pues, un objeto mas 
digno del cuidado de la legislación de lo que se lia creído 
basta ahora, y de esto se convencerá muy fácilmente, el que 
calculando cuanto puede enriquecer á una familia rústica un 
huerto cuidadosamente cultivado, un par de vacas, y cuatro 
ó seis cabras de leche, una puerca de vientre, un palomar 
y un buen gallinero, sepa estimar justamente este oscuro 
manantial de riqueza pública tan poco conocido como mal 
apreciado en la mayor parte de España. 

239 No hay duda que la escasez de estos frutos proviene 
también de otras causas. Mientras las tierras continúen abier­
tas y mal divididas, mientras las suertes estén despobladas* 
no habrá que esperar grande abundancia de tales artículos, 
que suponen la dispersión de la población por los campos, 

-la multiplicación de las familias y ganados rústicos, y sobre 
lodo aquella diligencia, aquella economía que no se puede 
hallar fuera de esta situación. Pero es constante, que aún 
cuando llegase, como seguramente llegará, por una conse­
cuencia infalible de la buena legislación agraria, tampoco se 
deberán esperar tales bienes, si antes no se derogan los prin­
cipios, que han dirijido hasta aquí la policía alimentaria 
de los pueblos. 

2 4 0 Ea abundancia y baratura solo puede nacer de una 
y otra reforma. Cuando el colono se halle en proporción 
de multiplicar sus ganados y frutos: «uando pueda vender­
los libremente al pié de su suerte, en el camino ó en el 
mercado al primero que le saliere al paso: cuando lodo el 
mundo pueda interponer su industria entre el colono y el 
consumidor: cuando la protección de esta libertad anime igual­
mente á los agentes particulares, é intermedios de este trá­
fico, entonces los comestibles abundarán, cuanto permita la 
situación coetánea del cultivo de cada territorio, y del con­
sumo de cada mercado. Entonces escitado el interés de es­
tos agentes, mientras trabajan los primeros en aumentar el 
producto de su industria, y los segundos la materia de su 
tráfico, la concurrencia de unos y otros producirá la abun­
dancia, y desterrará el monopolio, y por este medio tan sencillo 
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y un justo, harto mejor que por todos los arbitrios de lo 
prudencia municipal, se logrará aquella baratura que es su 
primer objeto, así como el primer apoyo de la industria ur­
bana. 

241 Esta doctrina general es aplicable á todas las e s ­
pecies de abastos, sin esceptuar los que se reputan de pri­
mera necesidad para la subsistencia pública. Ciertamente que 
las carnes serian generalmente mas baratas, si en todas par­
tes so admitiesen libremente al matadero las reses, .traídas 
al consumo, en vez de fiarle al monopolio do su abastece­
dor, cuyas ganancias en último resultado, no pueden compo­
nerse, sino de los sacrificios hechos en el precio á la segu­
ridad de la provisión. Y otro tanto sucedería en el aceite y 
en el vino, si los millones y las precauciones consiguientes 
á tan dura contribución no concurriesen á una con la policía 
municipal á sujetarlos á perpetua y necesaria carestía, sin la 
menor ventaja de su cultivo. 

242 Pero la Soeiedad se alejaría demasiado de su pro­
pósito si se empeñase en seguir todas las relaciones que hay 
entre la población de los campos y la de las ciudades, y 
entre la policía urbana y la rústica, y por lo mismo cerrara 
este artículo hablando del pan, que es el primer objeto de 
entrambos. 

Del comercio interior en general. 

2 4 3 El pan, como las demás cosas comerciables, es caro 
ó barato, según su escasez ó abundancia; y si se pudiese 
prescindir de las alteraciones que las leyes y la opinión han 
introducido en esle ramo de comercio, su precio seguiría na­
turalmente la mas esacta proporción con el de los granos. 
Veamos pues, sí este objeto tan importante, tan delicado y 
tan digno de los desvelos del gobierno puede regularse por 
los mismos sencillos principios que se han establecido hasta 
aquí. Y para aplicarlos con mas seguridad, tratemos primero 
del comercio interior de granos. 

244 Una muy notable diferencia hay entre el objeto de 
este eomcrcio y el de otros frutos, y ella sin duda dio oca-

'26 
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sion á )ns diferentes modificaciones, que le han aplicado las 
leyes. Esta diferencia nace de su misma necesidad, ó por 
mejor decir de la continua solicitud de los pueblos acerca 
de su provisión. Ea subida ó baja del precio de los granos, 
no tanto se proporciona á la pequeña ó grande cantidad pro­
ducida por la cosecha, esto es, á su escasez ó abundancia 
real, cuanto á la opinión que el público forma de esla es­
casez ó abundada, y esla opinión no tanto so refiere á la 
cantidad existente en los trojes ó bodegas, cuanto á la can­
tidad espuesta á la venta pública ya en las mismas paneras, 
ó ya en los mercados. Do aquí es que aquella policía sera 
mas prudente y justa en cuanto al comercio de granos que 
aleje menos la opinión del público del conocimiento de su 
real existencia. 

243 Por esla reflexión se vé, que si la libre contretacion 
e s útil en los demás abastos, en el de trigo es absolutamente 
necesaria y preferible á cualquiera otro sistema, pues no pu­
l iendo discurrirse alguno, que no se deba establecer por me­
dio de precauciones y providencias parciales, es claro que 
e s t e mismo medio, influyendo en ¡a opinión del público, po­
drá a ' t e r a r s u seguridad ó sus temores acerca de la abundan­
cia 6 escasez de tan necesario artículo. 

246 Esta alteración, que en tiempos de abundancia puede 
ser dañosa al labrador, y al propietario envileciendo el precio 
de los granos, fuera de la proporción de su real existencia, 
lo será infaliblemente mas, y con mayor razón al consumi­
dor en los tiempos de escasez; porque el temor hiere la ima­
ginación mas vivamente que la esperanza, y el movimiento de 
la aprensión es mas rápido en el primero que en la segun­
da. En tal estado las providencias diríjidas á remediar la 
escasez, no harán mas que aumentar la aprensión de ella, 
y la misma solicitud del magistrado, doblando el sobresalto 
del pueblo, le robará aquel rayo de esperanza que es in^ 
separable del deseo, y le entregará á toda la agitación y 
angustias del temor, nunca mas horrorosas que cuando peli­
gra la subsistencia. 

247 Resulta, pues, que siendo el sistema de la libertad 
en el comercio interior de granos, el mas favorable á los 
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'consumidores, y no teniendo oiro objeto las modificaciones 
que le han impuesto las leyes, que el alivio y seguridad 
de estos, no sin gran rezón se reclama en favor de la agri­
cultura une libertad, que es absolutamente necesaria para su 
prosperidad é incremento. 

248 Por otra parte, esta libertad parece fundada en los? 
mas rigorosos principios de justicia. Si es una verdad cons­
tante, que en España hay algunas provincias que no cojen 
los granos necesarios para su subsistencia, y que otras en 
años comunes cojen mas de lo que necesitan, la libertad de 
comercio interior se deberá de justicia á unas y otras: á las 
primeras como un medio indispensable para proveer á su 
subsistencia; y á las segundas, como un medio no menos 
necesario para obtener la recompensa de su trabajo y sos­
tener su agricultura. Esla agricultura puede muy bien decaer, 
y ser inferior al consumo de cada provincia en medio de la 
mayor libertad; porque otras muchas causas pueden influir 
en su suerte é impedir su prosperidad: pero sin e l la , sea 
la que fuere su situación, jamás podrá prosperar ni esceder 
del consumo de cada territorio; porque siendo un axioma cons­
tante de economia, confirmado por la esperiencia, que el con­
sumo es la medida del cultivo, sucederá que una provin­
cia, que no pueda consumir el sobrante de sus cosechas, 
vendrá siempre á cultivar menos basta tanto que el cultivo 
se iguale al consumo, y por consiguiente, el sobrante d e s ­
aparecerá con tanlo daño de la provincia fértil y abundante, 
como de las estériles que pudiera socorrer. 

240 Este raciocinio es tanto mas cierto, cuanto nuestras 
provincias agriculturas, siendo menos industriosas, tienen que 
consumir las manufacturas de otras provincias que son por 
su parte menos agriculturas. Por lo mismo estas manufactu­
ras son siempre muy caras en las primeras, porque su va­
lor es siempre proporcionado al salario del trabajo, y este 
salario debe ser siempre alto en las segundas, porque lo es 
el precio del pan que le regula. Ademas las provincias agri-
cultoras tendrán que pagar todos los gravámenes y riesgos que 
encarecen la industria en su condición y tráfico. Suponiendo, 
pues, que en las provincias agriculteras el valor dc¡ trigo sea 



ínfimo por lo mismo que tienen sobrante, resultará que ni eí 
propietario ni el colono tendrán con que compensar el valor 
de la industrii forastera, y no podiendo pasar sin ella, por 
lo mismo que no tienen industria propia, su capital irá siem­
pre en diminución, se harán cada dia mas pobres, su agri­
cultura decaerá, y su población, únicamente sostenida por 
ella, caminará á su ruina. 

250 Los que combinan las relaciones que hay entre las 
fuentes de la agricultura y la industria, suelen abusar de 
estas mismas razones, para persuadir que la prohibición del 
comercio de granos es capaz de hacer agriculturas á unas 
provincias, i industriosas á otras, moviendo las primeras por 
el atractivo del precio de los granos, y las segundas por 
el de las manufacturas. Pero estos políticos no reflexionan, 
que la naturaleza ha distribuido sus dones con diferente me­
dida; que la agricultura y la industria suponen proporcio­
nes naturales que no pueden tener todas las provincias, y 
medios que no se pueden adquirir de repente; que la pri­
mera necesita estension y fertilidad del territorio, fondos y 
luces, y las segundas capitales, conocimientos, actividad, es­
píritu de economía, y comunicaciones; y que es tan impo­
sible que Castilla, sin estos auxilios, sea de repente indus­
triosa, como que Cataluña sea agricultura sin aquellas pro-* 
porciones. 

251 Si alguna cosa puede vencer esta desigualdad,' es 
sin duda el comercio interior de granos. Por su medio las 
provincias agricultoras, sacando de sus sobrantes un aumento 
de riqueza anual, y aumentando cada dia este sobrante, por 
medio de las mejoras de su agricultura, podrán al fin con­
vertir una parle de esta riqueza al establecimiento de al­
gunas manufacturas, y en este progreso deber á la libre con­
tratación de sus granos le que no pueden esperar de otro 
principio; al mismo tiempo que las provincias industriosas, 
proveyéndose á menos precio de los granos indispensables 
para su subsistencia, aumentarán el producto sobrante de su 
industria, y convirtiéndole á mejorar la agricultura, bagan 
abundar los granos y demás artículos de subsistencia, basta 
donde permitan las proporciones de su suelo. ¿No probará 
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esto el ejemplo de Cataluña, cuya agricultura é industria 
lian ido siempre á mas, mientras en Castilla siempre á menos? 

252 Se ha pretendido conciliar la utilidad y los riesgos 
de la lihertad del comercio interior, permitiéndola en todas 
las provincias á los trajineros, y prohibiéndola á los nego­
ciantes. ¿Pero ha sido otra cosa, <pie querer convertir en 
comerciantes los instrumentos del comercio? Siendo los tra­
jineros unas pobres gentes, sin mas capital que su indus­
tria y sus recuas, si el comercio interior se redujese á lo 
que ellos pueden comprar y vender, la masa de granos co­
merciable será forzosamente miy pequeña, y muchas pro­
vincias quedarán espueslas á perecer de hambre, mientras 
otras se arruinen por su misma abundancia. Ks por lo mis­
mo imposible socorrer á unas y á otras sin la intervención 
de otros agentes mas poderosos en este comercio. 

253 No hay que cansarse: estos agentes solo se encon­
trarán en el comercio, porque solo los capitales existentes 
en él se pueden dedicar á esle objeto. Por otra parte, sol.» 
los comerciantes son capaces de especular en una malcría 
de tantas y tan complicadas relaciones; ellos solos de com­
binar por medio de sus correspondencias y su giro, la abun­
dancia de unas provincias con la escasez de otras; ellos so ­
los de emprender la conducción de grandes partidas de gra­
nos á grandes distancias, y por medio de grandes dificulta­
des y riesgos; ellos solos de sufrir aquella odiosidad inse­
parable de esle comercio, nacida de las preocupaciones po« 
pulares, y fomentada por las mismas leyes; ellos solos, en 
lin, de interponer aquella provisión, aquella constancia, aque­
lla diligencia de oficios y operaciones intermedias, sin la cual 
la circulación es siempre escasa, incierta y perezosa. 

2 3 i Pero el monopolio, se dirá, puede destruir cuanto 
edificare la libertad, y este monopolio que no es temible 
de parle de los trajineros, lo es en gran manera de la de 
los comerciantes. La superioridad de capitales, luces y ar­
bitrios que reúnen estos no existen en aquellos. Siendo los 
primeros muchos, dispersos en lugares corles, ágenos por su 
profesión de todo espíritu de cálculo, y solo acostumbrados 
á hacerse la guerra en el precio de las conduciones, son 

27 
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incapaces de reunirse para ninguna otra empresa y por cotí-
siguiente su monopolio será siempre enrío é individual, que 
es decir de ningún influjo. Por el contrario los comercian­
tes siluados en las capitales, centro de la circu'acion del di­
nero y granos de las provincias, enterados por su previsión 
y correspondencias del estado de lodos sus rincones, natu­
ralmente unidos por el interés y las relaciones de su profe­
sión: tan prontos á juntar sus esfuerzos cuando el interés los 
llama á un punto, como á liacerse la guerra cuando los di­
vide, ¿qué horrible monopolio nü podrán hacer en los gra­
nos si una ilimitada libertad prolejiere sus manejos? Las com­
binaciones de una semana pondrán en su mano la provisión 
de una provincia entera, y la subsistencia, el sosiego y la 
c'icha de los pueblos serán juguete de su codicia. 

255 Hé aqui, Señor, cuanto se puede decir contra la li­
bertad del comercio de granos: hé aquí el fundamento de 
todas las restricciones impuestas por las leyes. No seria di­
fícil responder con raciocinios tan abstractos, como los que 
él mismo envuelve; pero la Sociedad que no es sistemática, 
ni puede proponerse otro fin que el bien de la causa pú­
blica, contraerá los suyos al estado actual de nuestras pro­
vincias, y examinará cual puede ser en ellas el influjo del 
monopolio: y acaso por este camino se acercará mas á una 
verdad tan importante y deseada. 

256 Si bastase la voz de la ley para intimidar el mo­
nopolio, si sus operaciones fuesen manifiestas ó fáciles de 
descubrir, si el interés no multiplicase sus artificios y re­
cursos al paso que las leyes sus precauciones, las leyes 
prohibitivas ó restrictivas del comercio interior de granos, 
se podrían comparar sin riesgo, con las protectivas do su 
libertad. Siendo conocido el influjo de unas y otras en la 
circulación de esla preciosa mercancia, la simple compara­
ción de sus ventajas é inconvenientes, arrojaba un resultado 
cierto y constante, y la legislación podria abrazarle sin con­
tingencia. Pero una triste esperiencia ha probado muchas 
veces lo contrario; y la insuficiencia de las leyes contra las 
maniobras de la codicia, es tan notoria, como la fuerza irre­
sistible del interés contra el poder de las leyes. 
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2 5 7 ¿Quién se atreverá á asegurar qne las mas severas 

p r o h i b i c i o n e s bastarán á reprimir el monopolio? ¿Quién es 
el que ignora que las mismas restricciones impuestas por 
las leyes le han provocado y favorecido muchas veces? Si 
fuesen necesarias pruebas de esta verdad notoria y de he­
cho, ¿no se hallarían eu las leyes mismas? Léanse sus preám­
bulos, y ellos probarán no solo la existencia del monopolio 
en todas las épocas y estado de esle ramo de policía, sino tam­
bién que la insuficiencia de las precauciones dictadas por 
nnas, sirvió siempre de estímulo para promulgar otras. Y 
si se sube con esta investigación á aquellos tiempos, en que 
no solo la previsión del legislador, sino el arbitrio de los 
magistrados municipales moderaban temporalmente este ramo 
de comercio, se hallará que el monopolio nunca ha sido 
en España tan frecuente ni tan escandaloso, como bajo las 
leyes restrictivas. 

238 ¿Y cómo no lo seria cuando una necesidad impe­
riosa le autorizaba? Cualquiera que sea el sistema adoptado 
por la legislación, ¿no habrá de permitir el tráfico de los 
granos, so pena que unas provincias mueran de hambre, mien­
tras otras den sus granos á los puercos? Y como quiera que 
le permita, sean las que fueren sus modificaciones, sean las 
que fueren las manos que le hagan, y los instrumentos quo 
le conduzcan, ¿es dudable que la necesidad y el interés 
pondrán unos y otros al arbitrio de los comerciantes? ¿Quién 
sino ellos espondrá sus capitales á este giro? ¿Y si otras 
personas adineradas lo hicieren, no lo harán como nego­
ciantes, con el mismo espíritu, el misino objeto, y si se quiere 
con la misma codicia que los negociantes? ¿cómo, pues, será 
posible reprimir un monopolio que tantos intereses provo­
can, y que la misma necesidad fomenta y apadrina? 

259 ¡Nada es tan conocido ni tan comprobado por la cs -
peiiencia, como que el monopolio multiplica sus ardides, al 
paso que las leyes sus precauciones. Hecha la ley, hecha 
la trampa, dice el refrán, ¿se permite el tráfico á los tra­
jineros? Los trajineros, los arrieros, los carreteros son los 
confidentes, los factores, los testaferros de los comercian­
tes . ¿Se loma razón de los almacenes, se manda rotularlos? 
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Los almacenos s e convierten en trojes, y las trojes en al­
macenes: el comerciante no almacena, pero compra; y el 
dueño no entrega, per.i vende sus granos, los retiene á dis­
posición del comerciante, se liace su agente y cobra su al­
macenaje. ¿Se prohibe vender fuera de los mercados? Se llevan 
á ellos cincuenta, y se venden privadamente quinientas. ¡Qué 
argos será capaz de penetrar estos contratos simulados, estas 
confianzas escuras, asegurados sobre las combinaciones del 
interés! Y al cabo, si el gobierno quiere verlo lodo, inter­
venir en lodo y regularlo todo por sí, si confia á la fuerza 
del tráfico, y la provisión de los mercados, á Dios, todo se 
ha perdido. Entonces es cuando los clamores suben al cielo, 
cuando la confusión crece, el sobresalto se agita, y á rio 
revuelto el monopolio, pareciendo que socorre, asesina y se 
engrasa. ¡Ojalá que la historia de nuestras carestías no hu­
biesen confirmado tantas veces, y tan recientemente esta triste 
descripción! 

200 Pudiera concluirse de aquí en favor de la libertad, 
puesto que aquella multiplicando el número de los vendedo­
res y la facilidad de las ventas, opondría al monopolio el 
único freno que puede reprimirle. Pero dos razones peculia­
res á nuestra situación, y por lo mismo muy poderosas prue­
ban mas concluyentcmente, que en ninguna parle será la li­
bertad mas provechosa, ni el monopolio mercantil menos te­
mible que cutre nosotros. 

201 La primera es que el monopolio de granos está na­
turalmente establecido en España á lo menos hasta cierto pun­
to, ¿Cuáles son las manos en que para la gran masa de ellos? 
Sin duda que en las iglesias, monasterios y ricos mayoraz­
gos. Lo que se ha dicho arriba, acerca de la enorme acu­
mulación de la propiedad amortizada, lo prueba. Veamos, pues, 
si estos depositarios son 0 no monopolistas. 

2 0 2 Sin agraviar á nadie, y sin desconocer los ardientes 
ejemplos de caridad, que estas clases han dado en tiempo 
de necesidad y de apuro es innegable, que el objeto común 
de lodo dueño de granes es venderlos al mayor precio po­
sible; que esle objeto los hace retener hasta los meses ma­
yores: y que esla retención jamás es tan cierta como cuando 
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es irías d a ñ o s a , e s t o e s , c u a n d o l o s t e m p r a n o s a n u n c i o s d e 

e s c a s e / , d e s p i e r t a n la e s p e r a n z a d e m a y o r e s p r e c i o s . P r e s ­

c i n d i e n d o , p u e s , d e t o d o m a n e j o , d e t o d a o c u l t a c i ó n , de 

t o d a o p e r a c i ó n e s c o n d i d a q u e s i e m p r e s o n t e m i b l e s , porque 
e l c a m i n o d e l i n t e r é s e s m u y r e s v a l a d i z o , ¿ q u é o t r o n o m ­

b r e s e p o d r á d a r á e s t a d i s t r i b u c i ó n d e i o s g r a n o s q u e u n 

monopolio l e g a l y a u t o r i z a d o ? 

2 0 3 A h o r a b i e n : s u p u e s t o ta l e s t a d o d e c o s a s , la l i b e r ­

t a d d e l c o m e r c i o i n t e r i o r d e g r a n o s p a r e c e i n d i s p e n s a b l e . 

L a i n t e r v e n c i ó n d e l o s c o m e r c i a n t e s , s u m i s m o m o n o p o l i o , 

s i as í d e c i r s e p u e d e , s e r á f a v o r a b l e , p o r q u e h a c i e n d o l a 

g u e r r a a l m o n o p o l i o p r o p i e t a r i o d e b i l i t a r á s u s f u e r z a s . M u l ­

t i p l i c a n d o e l n ú m e r o d e l o s d e p o s i t a r i o s d e g r a n o s , y p o r 

c o n s e c u e n c i a d e l o s v e n d e d o r e s , a u m e n t a r á la c o n c u r r e n c i a , 

y m e n g u a r á su i n f l u e n c i a e n l o s p r e c i o s s i e m p r e r e g u l a d o s 

p o r e s t o s e l e m e n t o s , y d e s t r u y é n d o s e u n o á o t r o , e l p ú b l i c o 

s e n t i r á t o d o e l b e n e f i c i o d e su c o m p e t e n c i a . 

2 0 1 E s l a r e f l e x i ó n e s m a s p o d e r o s a , c u a n d o s e c o n s i d e r a 

la n a t u r a l e z a d e u n o y o t r o m o n o p o l i o , ó l l á m e s e c o m e r ­

c i o . E l n e g o c i a n t e p o r e l e s p í r i t u d e su p r o f e s i ó n f u n d a s u s 

g a n a n c i a s , m a s b i e n e n e l n ú m e r o , (p ie en e l r e s u l t a d o d e 

s u s e s p e c u l a c i o n e s : e s d e c i r , q u i e r e m a s u n a g a n a n c i a m a ­

y o r , c o m p u e s t a d e m u c h a s p e q u e ñ a s , q u e u n a g r a n d e p r o ­

d u c i d a p o r u n a s o l a e m p r e s a . D e a q u í e s , q u e e n c a d a e s ­

p e c u l a c i ó n s e c o n t e n t e c o n u n a g a n a n c i a d e t e r m i n a d a s in a s ­

p i r a r á la s u m a . E s c i e r t o , q u e s a c a r á d e c a d a u n a la m a ­

y o r g a n a n c i a p o s i b l e , p e r o e s l a p o s i b i l i d a d s e r á r e s p e c t i v a y 

n o a b s o l u t a ; s e r e g u l a r á , n o p o r l a s e s p e r a n z a s d e a q u e l l a 

e m p r e s a s o l a , s i n o p o r l a s d e t o d a s l a s q u e p u e d a h a c e r . 

A s í q u e e s l a e s p e r a n z a d e u n a p a r l e , y d e o t r a la n e c e s i d a d 

<U s o s t e n e r su c r é d i t o , c u b r i r s u s l e t r a s , y c o n t i n u a r s u g i r o , 

r e d u c i r á n s u c o d i c i a á l í m i t e s m u y e s t r e c h o s , y l e h a r á n a b r i r 

s u a l m a c é n c u a n d o l l e g u e e l b u e n p r e c i o , s i n e s p e r a r al 

ú l t i m o . 

2 0 5 N o as i l o s r i c o s p r o p i e t a r i o s . V e n d e r l o s g r a n o s a l 

m a y o r p r e c i o p o s i b l e e s su ú n i c a e s p e c u l a c i ó n . C o n e s t a i d e a 

l o s g u a r d a n h a s t a l o g r a r la m a y o r g a n a n c i a , y la l o g r a n c a s i 

i n f a l i b l e m e n t e , s e g ú n e l e s t a d o d e l o s l u g a r e s , l o s t i e m p o s 
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v l a s c o s e c h a s . E s t e d e s i g n i o í e t i e n e n n o s o l o e n l o s a ñ o s 

e s t é r i l e s , s i n o t a m b i é n e n l o s a b u n d a n t e s ; y a ú n p a s a d e 

u n a COSet'hn á o t r a c o s e c h a , p u e s y a n o t ó e l p o l í t i c o Z á f a l a 

o u e en l o s a ñ o s c o l m a d o s d e su é p o c a , l o s p r o p i e t a r i o s v e n ­

d í a n c u a n t o t c n i a n , s e e m p e ñ a b a n y g r a v a b a n s o s t i e r r a s c o n 

c e n s o s p o r n o m a l b a r a t a r l o s g r a n o s . ¿ E s e s t a p o r v e n t u r a 

l a c o n d u c t a d e l o s c o m e r c i a n t e s ? 

2 (50 S u p ó n g a s e , p u e s , la l i b e r t a d d e l c o m e r c i o i n t e r i o r . 

E l c o m e r c i a n t e c o m p r a r á al tiempo d e la c o s e c h a , y no pu-
d i e n d o c o m p r a r á l o s p r o p i e t a r i o s q u e n u n c a v e n d e n e n t o n ­

c e s , e s c l a r o q u e c o m p r a r á á l o s c o s e c h e r o s , y a u m e n t a n d o 

la c o n c u r r e n c i a e n e s t a é p o c a , h a r á á la a g r i c u l t u r a el ú n i c o 

b i e n q u e p u e d e r e c i b i r d e l c o m e r c i o : e s t o e s , s o s t e n d r á e l 

p r e c i o d e l o s g r a n o s r e s p e c t o d e sus a g e n t e s i n m e d i a t o s , y 

h a r á q u e n o s e a t a n e n o r m e ni t an f u n e s t a a l i n f e l i z c o l o ­

n o su d i f e r e n c i a e n e l p r i m e r o y ú l t i m o p e r i o d o d e c a d a c o ­

s e c h a . E l m i s m o c o m e r c i a n t e , c o n t i n u a n d o s u e s p e c u l a c i ó n , 

v e n d e r á c u a n d o s e l e p r e s e n t e u n a d e c e n t e g a n a n c i a , a u m e n ­

t a r á la c o n c u r r e n c i a d e v e n d e d o r e s e n la s e g u n d a é p o c a , y 

f o r z a r á l o s p r o p i e t a r i o s á s e g u i r s u s p r e c i o s , s a c a n d o el c o n ­

s u m i d o r d e e s t a c o m p e t e n c i a m a s b e n e f i c i o q u e d e l a s l e ­

y e s r e s t r i c t i v a s m a s b i e n m e d i t a d a s . 

2 0 7 E a s e g u n d a r a z ó n q u e f a v o r e c e e l c o m e r c i o i n t e r i o r 

d e g r a n o s e s la d i f i c u l t a d d e su t r a n s p o r t e . P r e c i s a m e n t e 

n u e s t r a s p r o v i n c i a s a b u n d a n t e s d i s t a n d e l a s e s c a s a s , y n o 

t e n i e n d o ni r i o s n a v e g a b l e s , ni c a n a l e s , n i b u e n o s c a m i n o s , 

l a c o n d u c c i ó n n o s o l o d e b e s e r l e n t a y d i s p e n d i o s a , s i n o 

t a m b i é n d i f í c i l y a r r i e s g a d a , y y a q u e d a a d v e r t i d o , q u e s o l o 

e s d a d o á l o s c o m e r c i a n t e s d e p r o f e s i ó n el t r i u n f a r d e e s t a s 

d i f i c u l t a d e s . E l t r á f i c o m e n u d o , ó d e p u e b l o á p u e b l o , s e 

h a r á f á c i l m e n t e s in su i n t e r v e n c i ó n ; p o r q u e b a s t a r á n l o s c o ­

s e c h e r o s y t r a j i n e r o s p a r a s u r t i r l o s m e r c a d o s ; p e r o e l g r a n d e 

o b j e t o d e e s l e c o m e r c i o e s l l e v a r á l a s p r o v i n c i a s n e c e s i t a ­

d a s e l s o b r a n t e q u e h a y a e n o t r a s . ¿ Y p o r v e n t u r a fiará e l 

g o b i e r n o e s l a p r o v i s i ó n á l o s p r o p i e t a r i o s q u e e s p e r a n q u e 

la n e c e s i d a d t r a i g a e l c o m p r a d o r á s u s t r o j e s ? ¿ F i a r á i a á l o s 

c o s e c h e r o s q u e y a n o t i e n e n g r a n o s c u a n d o la n e c e s i d a d a p a ­

r e c e ? ¿ F i a r á i a á l o s t r a j i n e r o s q u e n o v é n o t r a n e c e s i d a d q u e 
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la que está á sus puertas? ¿qué rara vez salen de su pro­
vincia, y á quienes esperarán en vano los mercados distan­
tes? Sin duda que estos últimos llevarán los socorros á cual­
quiera parte, pero esto será cuando el comerciante le bus­
care. Mas esperar que conduzcan de su cuenta, esperar que 
de repente sin conocimientos, sin csperiencia pasen de una 
profesión á otra, y se conviertan en comerciantes sin dejar 
de ser trajineros, ¿será otra cosa que fiar la subsistencia de 
les pueblos, primer objeto de la previsión del gobierno, al 
casual efecto de una esperanza casi imposible? 

268 Conviene, pues, Señor, establecer la libertad del 
comercio interior de granos por medio de una ley perma-
manenle, que escitando el interés individual oponga ei mo­
nopolio al monopolio, y aleje las escuras negociaciones que 
se hacen á la sombra de las leyes prohibitivas. Esta liber­
tad tan conforme á los principios de la justicia como á los 
de la buena economía, tan necesaria á los paises abundan­
tes como á los estériles, y tan provechosa al cosechero co­
mo al consumidor, formará uno de los estímulos mas pode­
rosos que V. A. puede presentar á la agricultura española. 

DEL COMERCIO ESTERIOP.. 

/.° De frutos. 

269 Las razones en que acaba de fundarse la necesidad 
del libre comercio interior de nuestros frutos, concluyen tam­
bién en favor de su comercio eslerior, y prueban que la 
libre esnortacion debe ser prolejida por las leyes, como un 
derecho de la propiedad de la tierra y del trabajo, y como 
un estímulo del interés individual. Prescindiendo, pues, del 
comercio del trigo, y de las demás semillas frumentarias, que 
siendo de diferente naturaleza y relaciones, debe examinarse 
por diferentes principios, la Sociedad no duda en proponer 
á V. A. como necesaria una ley, que proteja constante y 
permanentemente la libre esportacion de los demás frutos 
por mar y tierra. Y puesto que nuestra legislación dispensa 
en general esta protección, solo habrá que combatir aquellos 
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p r i n c i p i o s e n q u e s e f u n d a n l a s m o d i f i c a c i o n e s d e e s t e c o ­

m e r c i o , r e s p e c t o d e c i e r t o s a r t í c u l o s . 

2 7 0 P u e d e n r e d u c i r s e á d o s c l a s e s : la p r i m e r a a b r a / a 

a q u e l l o s , q u e s in s e r d e p r i m e r a n e c e s i d a d , s e r e p u l a n c o m o 

m u y i n q u i r í a n l e s p a r a la p ú b l i c a s u b s i s t e n c i a : t a l e s cuino e l 

a c e i t e , l a s c a r n e s , l o s c a b a l l o s , e t c . S e ha c r e i d o q u e e l 

m e j o r m e d i o d e a s e g u r a r su a b u n d a n c i a e r a t e n e r l o s d e n t r o 

d e l r e i n o , y e n c o n s e c u e n c i a f u é p r o h i b i d a su exportac ión , 

ó g r a v a d a c o n f u e r t e s d e r e c h o s , ó s u j e t a á c i e r t a s l i c e n c i a s 

y f o r m a l i d a d e s , c a s i e q u i v a l e n t e s á la p r o h i b i c i ó n . 

2 7 1 Y a e n « I r a p a r l e c o m b a t i ó la S o c i e d a d e l e r r o r q u e 

e n v u e l v e e s t a m á x i m a , y l e p a r e c e h a b e r d e m o s t r a d o , q u e 

e l m e j o r c a m i n o d e c o n s e g u i r la a b u n d a n c i a d e l o s p r o d u c ­

i o s l íe la t i e r r a y d e l t r a b a j o , s e a n l o s q u e f u e r e n , e r a e s ­

t i m u l a r e l i n t e r é s i n d i v i d u a l p o r m e d i o d e la l i b e r t a d d e su 

t r á f i c o : s i endo t a n s e g u r o , que s u p u e s t a e s t a l i b e r t a d , a b u n ­

d a r á n 'do quiera q u e e l h o m b r e i n d u s t r i o s o t e n g a i n t e r é s e n 

c u l t i v a r l o s y p r o d u c i r l o s , c o m o q u e n i n g ú n s i s t e m a , n i n g u n a 

l e y p o d r á a s e g u r a r e s t a a b u n d a n c i a , d o n d e n o s e s i e n t a a g u i ­

j a d o p o r el i n t e r é s . 

2 7 2 P e r o e s d i g n o d e o b s e r v a r , q u e t a l e s p r o v i d e n c i a s 

o b r a n e n s e n t i d o c o n t r a r i o d e s u fin, y s o n d e u n e l e c t o 

d o b l e m e n t e d a ñ o s o á l a s n a c i o n e s q u e t i e n e n l a d e s g r a c i a d o 

p u b l i c a r l a s ; p o r q u e n o s o l o m e n g u a n s u c u l t i v o e n a q u e l l a 

p a r l e e n q u e p u d i e r a f o m e n t a r l e e l c o n s u m o e s l e r i o r , s i n o 

q u e a u m e n t a e l c u l t i v o e s t r a n g e r o e n a q u e l l a , e n q u e d e j a n d o 

d e p r o v e e r s e d e l o s p r o d u c t o s d e la n a c i ó n q u e p r o h i h e , 

a c u d e n á p r o v e e r s e á o l r a p a r t e , y p o r c o n s i g u i e n t e á f u ­

n i c u l a r e l c u l t i v o d e l a s n a c i o n e s q u e e s l r a e n , y o s l o s u c e ­

d e r á l a n í o m a s s e g u r a m e n t e , c u a n l o la p o l í t i c a g e n e r a l d e 

E u r o p a f a v o r e c e i l i m i t a d a m e n t e la l i b r e e s p o r l a e i o n d e s u s 

f r u t o s . S e r á , p u e s , un d e s a l i e n t o p a r a e l c u l t i v o p r o p i o , l o 

q u e e s t í m u l o p a r a e l e s t r a ñ o . 

2 7 3 N o S h e m o s fiado e n d e m a s i a d e la e s c e l e n c i a d e 

n u e s t r o s u e l o , c o m o s i n g u l a r m e n t e f a v o r e c i d o d e la n a t u r a ­

l e z a , p a r a la p r o d u c c i ó n d e f r u t o s m u y p r e c i o s o s : p e r o si s e 

e s c e p l u a n l a s l a u a s , ¿ q u é f r u t o h a y q u e n o p u e d a s e r c u l ­

t i v a d o c o n v e n t a j a e n o t r o s p a i s e s ? ¿ N o p o d r á n f o m e n t a r s u s 
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c o s e c h a s d e a c e i t e l a F r a n c i a y la L o m h a r J í a m i e n t r a s n o s o t r o s 

d e s a l e n t a m o s l a s d e A n d a l u c í a , E s l r e m a d u r a y N a v a r r a ? L a 

g a n a d e r í a d e P o r t u g a l y Á f r i c a , ¿ n o p o d r á n p r o s p e r a r y c r e c e r 

c u a n t o d e c a i g a y m e n g u e la n u e s t r a ? Y p a r a c o n t r a e r m a s 

la r e f l e x i ó n . ¿ N o p o d r á e l m i s m o P o r t u g a l f o m e n t a r s u s y e ­

g u a d a s , y h a c e r c o n e l t i e m p o la r e m o n t a d e su c a b a l l e r í a 

c o n p o t r o s d e su c r i a , si n o s o b s t i n a m o s e n p r o h i b i r á n u e s ­

t r o s c r i a d o r e s la i n t r o d u c i o n d e c a b a l l o s e n a q u e i r e i n o ? J a m á s 

s e d e b e p e r d e r d e v i s t a , q u e la n e c e s i d a d e s y s e r á s i e m p r e e l 

p r i m e r a g u i j ó n d e l i n t e r é s , as í c o m o e l i n t e r é s l o e s d e l a 

i n d u s t r i a . 

2.° De primeras materias. 

274 E s t e n o m b r e r e c u e r d a la s e g u n d a c l a s e d e f r u t a s 

s u j e t o s á p r o h i b i c i o n e s ó r e s t r i c c i o n e s , y a b r a z a t o d o s l o s 

q u e s e c o n o c e n c o n e l n o m b r e d e p r i m e r a s m a t e r i a s . E l g o ­

b i e r n o p o r m e d i o d e s u s r e s t r i c c i o n e s n o s o l o a s p i r a á q u e 

a b u n d e n y s e a n b a r a t a s e n t r e n o s o t r o s , s i n o t a m b i é n á q u e 

s e a n r a r a s y c a r a s e n e l e s t r a n g e r a , y ta l v e z á q u e c a r e z ­

c a n d e t o d o p u n t o d e e l l a s . E s t á p r o b a d o , q u e la l i b e r t a d 

s e r i a u n c a m i n o m a s d e r e c h o y s e g u r o q u e l a s p r o h i b i c i o ­

n e s p a r a l o g r a r el p r i m e r o b j e t o . R e s t a p r o b a r , q u e t a m p o c o 

p o r m e d i o d e e l l a s , s e l o g r a r á e l s e g u n d o . 

275 P o n d r e m o s p o r e j e m p l o l a s l a n a s finas, e s t o e s , u n 

f r u t o q u e s e c r e e e s e l u s i v a m c u t e n u e s t r o , é i n a c c e s i b l e á l o s 

e s f u e r z o s d e la i n d u s t r i a e s t r a n g e r a . S u p o n g a m o s p o r un i n s ­

t a n t e c e r r a d a i r r e v o c a b l e m e n t e su e s p o r l a c i o n , y q u e u n s o l o 

v e l l ó n n o s a l g a d e l r e i n o , tii c o n p e r m i s o ni d e c o n t r a b a n ­

d o . C i e r t a m e n t e q u e l o s i n g l e s e s y f r a n c e s e s d e j a r í a n d e t r a ­

b a j a r a q u e l l a c l a s e d e p a ñ o s , e n c u y a f á b r i c a e n t r a c o m o 

m a t e r i a e s e n c i a l n u e s t r a l a n a fina. ¿ Y q u é m e n g u a r í a p o r 

e s t o s u i n d u s t r i a ? N o p o r c i e r t o . L a i n d u s t r i a d e u n a n a c i ó n 

ni s e c i f r a e n u n s o l o o b j e t o , ni s e a p o y a e n u n a s o l a , s i n o 

e n m u c h a s p r o p o r c i o n e s . L o s m i s m o s c a p i t a l e s , l a s m i s m a s 

l u c e s , la m i s m a a c t i v i d a d q u e h o y s e e m p l e a n e n a q u e l l a 

c l a s e d e t e j i d o s , á d o n d e l o s l l a m a e l i n t e r é s , s e e m p l e a ­

r á n m a ñ a n a e n l a b o r a r o t r a c l a s e c u a n d o l a n e c e s i d a d l o s 

29 
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aleje de la primera, y el interés les acerque á la segunda. 
¿No es esto lo que sucede en todas las alteraciones (pie su­
fre cada dia la industria por las vicisitudes de la moda y 
del capricho? ¡Tan estrecha será la esleía del ingenio, que 
no presente a su actividad mas objetos que los que pen­
den de ageno arbitrio? 

276 La industria de las naciones, Señor, no se fomen­
tará jamás á espensas de la agricultura, ni por medios tan 
ágenos de su naturaleza, A ser asi, ¿quién nos ganaría en 
la industria de paños? ¿Es por ventura la escasez, ó cares­
tía de la» lanas la causa de su atraso? ¿No prospera esta 
indnslria en el eslrangero que las compra por las nubes, 
mientras que nosotros con un ciento por ciento de ventaja 
en su precio, no podemos igualarlos ni en la calidad, ni 
en el precio de los paños- pues que consumidos los suyos? 

277 Lo que ciertamente sucedería en el caso supiusto 
es, que la grangeria de nuestras lanas menguase tanto, co­
mo menguase su eslraccion; porque nada hay mas constante 
en la ciencia económica que aquel axioma que presenta el 
consumo, como la medida de lodo cultivo, luda grangeria y 
toda industria. No se crea por eso que seriamos mas indus­
triosos, no se crea que fabricaríamos cuanto no fabricase el 
eslrangero: semejantes esperanzas, cuando se apoyan solo en 
el efecto de reglanirnlos y leyes parciales, no s;>n otra cosa 
que ilusiones del celo ó visiones de la ignorancia. Es,, pues, 
claro que la libertad del comercio esterior de frutos será 
tan provechosa á nuestra industria, como es necesaria á la 
prosperidad de nuestro cultivo. 

3." De granos. 

2 7 8 Pero el comercio esterior de granos llama ya la aten­
ción de la Sociedad, y es preciso que arrostre tan difícil y 
peligrosa cuestión: apesar del conflicto de dudas y opinio­
nes en que anda envuelta. Su resolución parece superior á 
loa principios y cálculos de la ciencia económica, y como 
si la verdad se desdeñase de confirmarlos, las ventajas de 
la libertad se presentan siempre al lado de grandes aiales, 
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ó ée inminentes riesgos. A cada paso la esperíencia triunfa 
de la teórica, y los hechos desmienten los raciocinios, y 
cualquiera que sea la senda que se tome, ó el partido que 
se elija, los inconvenientes no pesarán menos que las ven­
tajas, y el temor verá siempre en los primeros mucho utas 
que en la esperanza en las segundas. 

279 Pero acaso esta perplejidad no proviene tanto de la 
falibilidad de Jos principios como de su mala aplicación. Los 
hombres, ó por pereza ó por orgnllo son demasiado pro­
pensos á generalizar las verdades abstractas sin pararse mu­
cho en aplicarlas; y por otra parte tan inclinados á envidiar 
lo ageno como á no estimar lo propio, uo contentos con ge­
neralizar las ideas han generalizado también los ejemplos. 
Acomodar á un tiempo, y á un pais lo que en otro pais, y 
otro tiempo ha probado bien, es la mania mas frecuente de 
los políticos; y como si fuese lo mismo una nación libre, 
rica, industriosa, comerciante y navegadora, que otra decir 
cunstancias enteramente diversas, el ejemplo de Holanda é 
Inglaterra ha bastado para persuadir, que el libre comercio 
de gran •« tan provechoso á ellas, no podia dejar de serlo 
á las demás naciones. 

280 Para no dar en semejantes inconvenientes, la So­
ciedad, sin gobernarse por ideas abstractas ni por esperien-
•cias agenas, examinará esta gran cuestión con respecto á 
nuestra situación y circunstancias, y para hacerlo con acierto, 
examinará las dos siguientes dudas. 1.* ¿Es necesaria en Es­
paña libre esportaciou de granos? 2 . a ¿Será provechosa? En­
volviendo estas dos preguntas cuantos objetos puede propo­
nerse la legislación, bastará su solución para llenar nues­
tros deseos y los de V. A . 

281 Para resolver afirmativamente la primera duda seria 
preciso suponer, que en años comunes producen nuestras co ­
sechas , no solo el trigo necesario para nuestro consumo, 
sino mucho mas, puesto que la libre esportacion solo puede 
ser necesaria para abrir en el eslrengero el consumo de aque­
lla cantidad de granos que no podría consumirse en el reino; 
y como esta cantidad sobrante, siendo pequeña, no podria 
influir sino muy imperceptiblemente en el precio de núes-
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t r o s g r a n o s , ó l o q u e v i e n e á s e r l o m i s m o e n e l d e s a l i e n t o 

d e n u e s t r o c u l t i v o , e s c l a r o , q u e la n e c e s i d a d d e lu l i b r e 

e s p n r l a c i n n s o l o s e p u e d e f u n i a r e n la c o n s t a n t e p r o b a b i ­

l i d a d d o la e x i s t e n c i a d e un s o b r a n t e c o n s i d e r a b l e . 

2;S2 ¿ Y p o r v e n t u r a t i e n e E s p a ñ a e s l e s o b r a n t e ? ¿ T i e n e 

á l o m e n o s u n a c o n s t a n t e p r o b a b i l i d a d d e s u e x i s t e n c i a e n 

a ñ o s c o m u n e s ? ¿ Q u i é n s e a t r e v e r á á d e c i r q u e s í? ¿ Q u i é n lia 

c a l c u l a d o e l p r o d u c t o c o m ú n d e n u e s t r a s c o s e c h a s ? ¿ Q u i é n 

e l d e n u e s t r o c o n s u m o o r d i n a r i o ? ¿ Q u i é n h a f o r m a d o e s t e 

c á l c u l o e n c a d a u n a d e l a s e s p e c i e s f r u m e n t a r i a s ? ¿ Y q u i é n 

l e h a a p l i c a d o á c a d a u n a d e e l l a s e n c a d a p r o v i n c i a y e n 

c a d a t e r r i t o r i o ? Y s in e s t o s c á l c u l o s , s i n l i j ar s u s r e s u l t a d o s , 

s i n c o m p a r a r l o s e n t r e s í , s in d e d u c i r u n r e s u l t a d o c o m ú n , 

¿ c ó m o s e p o d r á s u p o n e r la p r o b a b i l i d a d d e u n s o b r a n t e c o n ­

s i d e r a b l e e n n u e s t r a s c o s e c h a s c o m u n e s ? 

2 8 5 S e s a b e c i e r t a m e n t e q u e h a y a l g u n a s p r o v i n c i a s e n 

q u e s e p u e d e c o n t a r d e s e g u r o c o n u n s o b r a n t e a n u a l d e 

g r a n o s e n a ñ o s c o m u n e s , p e r o s e s a b e t a m b i é n q u e h a y o t r a s , 

q u e s o n m a s e n n ú m e r o y p o b l a c i ó n : n e c e s i t a d a s d e su s o ­

c o r r o , n o s o l o e n a ñ o s c o m u n e s , s i n o a ú n e n l o s a b u n d a n ­

t e s , y e s t a o b s e r v a c i ó n b a s t a p a r a d e s t r u i r la p r o b a b i l i d a d 

d e l s o b r a n t e e n n u e s t r a s c o s e c h a s c o m u n e s , y a ú n a c a s o p a r a 

c o n c l u i r q u e n o e x i s t e l a l s o b r a n t e . 

2 8 í I g u a l p r u e b a p u e d e d e d u c i r s e p o r u n a r g u m e n t o á 

p o s t e r i o r i , p u e s si d e u n a p a r t e e s n o t o r i o q u e a l g u n a s p r o ­

v i n c i a s e n a ñ o s c o m u n e s c o n s u m e n a l g ú n t r i g o e s t r a n g e r o , 

d e o t r a l o e s t a m h i e n , q u e n o h a y p r o v i n c i a a l g u n a q u e e n 

a ñ o s c o m u n e s e s l r a i g a t r i g o n a c i o n a l ; y e s t e d o b l e a r g u m e n t o , 

f á c i l d e c o m p r o b a r p o r l a s a d u a n a s , b a s t a p a r a c o n c l u i r c o n ­

t r a la e x i s t e n c i a d e l s o b r a n t e e n a ñ o s c o m u n e s . 

2 8 5 E l p r e c i o d e l o s g r a n o s e n e s t o s a ñ o s p u e d e c o n ­

f i r m a r la m i s m a c o n c l u s i ó n , s i e n d o c l a r o , q u e e n o l i o s s e s o s ­

t i e n e s i n e n v i l e c e r s e e n l o g e n e r a l d e l r e i n o ; y a u n q u e e n 

l a s p r o v i n c i a s d e L e ó n y C a s t i l l a la v i e j a s e a m u y m o d e r a ­

d o , y si s e q u i e r e a ú n b a j o e n a ñ o s c o m u n e s , e s t o pu^U; 

p r o v e n i r n o t a n t o d e la e x i s t e n c i a d e un s o b r a n t e e n el c o n ­

s u m o g e n e r a l , ni a ú n d e l s o b r a n t e p a r t i c u l a r d e su c o s e c h a , 

c u a n t o d e la d i f i c u l t a d d e e s p e n d e r e s l e ú l t i m o e n o l í a s p r o -
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*vir>ci.ts n e c e s i t a d a s , ya s e a p o r su d i s t a n c i a d e e l l a s , ya p o r 

f a l l a d e c o m u n i c a c i o n e s , y a e n lin p o r l a s r e s l i i e e i o n e s d e 

n u e s t r o c o m e r c i o i n t e r i o r . E l c o n s t a n t e b u e n p r e c i o d e l t r i g o 

e n l a s d e m á s p r o v i n c i a s , m i e n t r a s e n e s t a s c o r r e m u y I t a -

r a l o , e s p r u e b a d e e s t a m i s m a v e r d a d , y p o r ú l t i m o la p r u e ­

b a n la s u b i d a d e l a s r e n t a s , y e l a n s i a g e n e r a l (p ie s e a d ­

v i e r t e d e r o m p e r t i e r r a s y e s t e n d e r e l c u l t i v o ; l o d o lo c u a l 

si so a t i e n d e á l o s o b s t á c u l o s q u e la l e g i s l a c i ó n o p o n e á s u s 

p r o g r e s o s , rió p u e d e t e n e r o t r o o r i g e n q u e e l a í t o p r e c i o 

d e l o s g r a n o s . S e i n f i e r e , p u e s , q u e E s p a ñ a e n a ñ o s c o m u ­

n e s n o t i e n e u n s o b r a n t e c o n s i d e r a b l e d e g r a n o s q u e e s t r a e r , 

y p o r c o n s i g u i e n t e q u e la l i b r e e s p o r l a c i o n n o e s n e c e s a r i a . 

2 8 6 P e r o á lo m e n o s ¿ s e r á p r o v e c h o s a ? I ,as r a z o n e s e s -

p u e s l a s b a s t a n p a r a p r o b a r q u e n o , p u e s a u n q u e s e a i n d u ­

d a b l e q u e l a s e s p o r l a c i o n e s p u d i e r a n l e v a n t a r l o s p r e c i o s c o ­

m u n e s d e l o s g r a n e s , y e n e s t e s e n t i d o s e r f a v o r a b l e s á la 

a g r i c u l t u r a , t a m b i é n l o e s , q u e e v a c u a n d o u n a p a r l e d e l o s 

g r a n o s n e c e s a r i o s p a r a e l c o n s u m o n a c i o n a l , p u d i e r a n s e r o c a ­

s i ó n d e g r a n d e s c a r e s t i a s , q u e d e s d e I n t g o s o n m u y d a ñ o ­

s a s á la i n d u s t r i a y á l a s a r l e s , y p o r su r e a c c i ó n n o p u e ­

d e n d e j a r d e s e r l o á la a g r i c u l t u i a . 

2 8 7 E s t e j u s t o t e m o r s u j i r i ó u n m e d i o t é r m i n o , q u e a l 

p a r e c e r c o n c i l l a b a la l i b e r t a d c o n s u s r i e s g o s , y s u p o n i e n d o 

q u e l o s p r e c i o s f u e s e n u n b a r ó m e t r o c i e r l o d e la a b u n d a n ­

c i a ó e s c a s e z d e l o s g r a n o s , s e r e g u l ó p o r e l l o s la e s p o r ­

l a c i o n , p e r m i t i é n d o l a c u a n d o i n d i c a s e n a b u n d a n d o , y c e r r á n ­

d o l a e n é l p u n t o e n q u e f a l l a s e e s t e i n d i c i o . Pero, d o s r a ­

z o n e s d e s c u b r i r á n la f a l i b i l i d a d y e l p e l i g r o . d e e s t e m e d i o , 

a d o p t a d o t a m b i é n p o r i m i t a c i ó n . 

2 8 8 A n t e s d e e s p o n e r l a s , n o t a r á la S o c i e d a d , q u e si e s t e 

m e d i o p u e d e s e r b u e n o a l g u n a v e z , s o l o lo s e r á c u a n d o s e 

c u e n t e c o n la p r o b a b l e e x i s t e n c i a d e un s o b r a n t e . E n t o n c e s 

s i e n d o y a n e c e s a r i a la l i b e r t a d d e e s p o r t a e i o n p a r a c o n s u m i r l e 

f u e r a d e l r e i n o , v e n d r i a b i e n la p r e c a u c i ó n d e p o n e r l e u n 

l í m i t e , c u a n d o el p r e c i o i n d i c a s e q u e ol s o b r a n t e y a rio e x i s ­

t i a : p e r o r e s t a b l e c e r la l i b r e e s p o r t a c i o n s in e s t a p r o b a b i l i ­

d a d , s e r i a e s p o n e r s e á q u e , c o n t í t u l o d e s o b r a n t e , s a l i e s e n 

d e l r e i n o l o s g r a n o s n e c e s a r i o s para' su c o n s u m o . 

http://peligro.de


— < 18— 
2 8 0 Esto riesgo es m u y posible, y hé aquí la primera 

razón con (ra. el propuesto medio. La inlliieneia de la (p i ­
nino en los precios propende á bajarlos en el tiempo próxi­
mo de la cosecha, como á subirlos en el distante. En la pri­
mera de estas épocas, siendo muchos los vendedores, y gran­
de la desproporción que hay entre la cantidad de granos exis­
tente, y la necesaria para el consumo momentáneo, es tan 
natural la idea momentánea de la abundancia, como lo es la 
de la carestía en la segunda época, en que los vendedores 
son menos, y menor la desproporción entre ¡a existencia y 
e l consumo. Seria, pues, muy posible que en los primeros 
meses saliese del reino una parte de trigo necesario para el 
consumo de los últimos, y tanto mas cuanto esta es preci­
samente la época en que el comerciante compra, y acelera 
sus espedíciones para ganar por la mano á sus rivales en 
la provisión de los mercados necesitados. 

290 Demás, y esta es la segunda razón, que nunca es 
tan falible el indicio de los precios, como cuando el temor 
de escasez empieza á alterarlos. Entonces cesa de todo pun­
to, y se corla la relación natura! que en tiempos tranquilos 
hay entre la existencia y el precio, porque la opinión, no 
gobernada ya por la esperanza sino por el temor., mira mas 
adelante, atiende mas á lo que falta que á lo que existí , y 
poniendo en movimiento la aprehensión, anticipa y abulta los 
horrores de la necesidad. Y en semejante situación, ¿cuánto 
no podrán influir en esla aprehensión la publicidad de las 
eslracciones hechas, la subida de los precios consiguiente á 
ellas, y la misma precaución de cerrar los puertos que no 
será otra cosa á los ojos del público que un testimonio, un 
pregón de la necesidad inminente? 

291 Diráse que en el sistema de libertad, siendo tan li­
bre la importación, como la esportaeion de granos, los auxi­
lios de la primera evitarán Ifls daños de la segunda; que la 
misma altura de precios qu» detiene la una, provoca la otra; 
y que esta seguridad alian/.;»tía sobre la basa del interés re­
cíproco, alejará no solo ios horrores de la necesidad, sino 
también los temores de la aprehensión. -¡Bellas reflexiones 
para la teórica! bellas por cierto, si cuando se teme y sa 
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sufre, estuviese la ¡maginacinn tan sosegada, como cuando so 
discurre y escribe. Pero seanlo enhorabuena; seanlo para aque­
llos pueblos venturosos, á quienes ¡a superabundancia de gra­
nos hace necesaria la esportaeion, y sealo en lin para con­
fiar á este recurso el suplemento de una necesidad contin­
gente. Pero esponerse á esta necesidad, criarla de propó­
sito en la confianza de un recurso tan casual, tan lento, tan 
precario, ¿no seria una temeridad, ó por lo menos una im­
prudencia política? ' \ 

292 Concluyese, pues, que en nuestra presento situación 
ni es necesaria ni seria provechosa la libre esportaeion de 
granos, ni absoluta, ni regulada por sus precios. 

295 ¿Y qué diremos de la importación? ciertamente que 
si estuviésemos seguros de tener en años comunes los gra­
nos suficientes para nuestro consumo, pudiera ser de gran 
daño á la agricultura permitir la entrada de los granos es -
trangeros: porque» envileceríamos el precio de los nuestros, 
tanto mas seguramente, cuanto este precio, sean las que fue­
ren sus causas, es constantemente ailo. Pero no estando se ­
guros de aquella suficiencia, parece que no fuera menos pe­
ligroso cerrar la puerta á su introducion, puesto quo esta, 
prohibición MÍOS espondría á carecer de los granos necesarios 
para la subsistencia pública, y á todos los males y horro­
res consiguientes á esla calamidad. Sobre este punto no hay 
que añadir á lo dicho. Los argumentos de que heñios de­
ducido, que en años comunes no producen nuestras cosechas 
mas granos de los necesarios para nuestro consumo, prueban 
también (pie no producen, ó |>or lo menos, que no estamos 
seguros de que produzcan los suficientes; y esto basta para 
concluir por la libre importación. 

2 9 i Ks, pues, de dictamen la Sociedad que conviene 
publicar una ley que prohiba la esportaeion de nuestros gra­
nos y permita la importación de los eslrangeros, bajo las 
siguientes modificaciones. 

295 Primera: que esta ley sea temporal, y por un plazo 
corto, por ejemplo, de ocho á diez años, porque hallándose 
notoriamente nuestra agricultura en un estado progresivo de 
aumento, y debiendo ser este aumento mas y mas grande 
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rada dia, singularmente si V. A . r e m o v i e s e los obstáculos 
que le detienen, n o hay duda, sino que l l e g a r á él caso de 
<|Ufí n u e s t r a s c o s e c h a s p r o d u z c a n n í a s g r a n o s que l o s necesa­
rio» p a r a n u e s t r o c o n s u m o , y l l e g a d o que haya, debe ser 
iiutt o d i a t a m o * te - p e r m i t i d a la e s p o r t a e i o n . 

2 i R ¡ S i e g u i m a : <pie e s t a p r o h i b i c i ó n s e a l i m i t a d a a l t r i g o , ' 

c e n t e n o y n i n i z , q u e s o n l a s s e m i l l a s f r u n i e u t e r i a s d e p r i m e r a 

n e c e s i d a d , y n o c o m p r e n d a la c e b a d a , e l a r r o z , l a s h a b a s , 

ni o t r o s g r a n o s a l g u n a s , l o s c u a i e s p u e d a n ser e s c o r i a d o s 

del r e i n o e n t o d o t i e m p o , s in r e s t r i c c i ó n , n i l i m i t a c i ó n a l ­

g u n a , s in n e c e s i d a d d e l i c e n c i a s , s in d e r e c h o s , ni o t r o s g r a ­

v á m e n e s , y s o l o c o n s u j e c i ó n a l r e g i s t r o d e l a s a d u a n a s , a s í 

p a r a e v i t a r f r a u d e s , c o m o p a r a d a r a l g o b i e r n o u n a r a z ó n 

e x a c t a d e s u e s p o r t a e i o n . 

297 T e r c e r a : q u e n o s e e n t i e n d a con l a s h a r i n a s d e s t i ­

n a d a s á n u e s t r a s c o l o n i a s , l a s c u a l e s p u e d a n s e r e s p o r t a d a s 

en l o d o t i e m p o , y p o r t o d o s l o s p u e r t o s h a b i l i t a d o s . E s l a 

e s c e p c i o n , q u e n o p r e s e n t a r i e s g o a l g u n o , p u e s e n e l d i a 

a p e n a s l e ñ e m o s o t r a f á b r i c a d e h a r i n a s q u e la de M o n z ó n , 

que p o r s o l a y s i t u a d a e n e l c o r a z ó n d e C a s t i l l a , y á c u a ­

r e n t a l e g u a s d e S a n t a n d e r , s o l o p u e d e e s p o l i a r u n a c a n t i ­

dad t e n u e d e l p a i s m a s a b u n d a n t e d e l r e i n o , p a r e c e n e c e ­

s a r i a , u»í p a r a . m i m a r n u e s t r o c u l i i v o y c o m e r c i o , c o m o p a r a 

r e t e n e r e n e l r e i n o l o s f o n d o s c o n q u e h o y p a g a m o s l a s h a ­

r i n a s d e F r a n c i a y F i l a d e l l i a e n v i a d a s á n u e s t r a s i s l a s d e 

B a r l o v e n t o . 

298 C u a r t a : q u e si d u r a n t e e s l e p l a z o s o b r e v i n i e s e a l g ú n 

año d e c o n o c i d a a b u n d a n c i a , e l g o b i e r n o c u i d e d e s u s p e n ­

der c o n t i e m p o l o s ( d e c i o s d e la l e y , p e r m i t i e n d o la e s ­

p o r t a e i o n d e n u e s t r o s g r a n o s , ó p o r lo m e n o s d e a q u e l l o s 

que s u p e r a b u n d a r e n , y a s e a p o r l o d o s l o s p u e r t o s , y a p o r 

los de a q u e l l a s p r o v i n c i a s , d o n d e e l s o b r a n t e f u e r e m a s g r a n ­

de y c o n o c i d o . E s t a e s c e p c i o n ' e s l a n í o m a s j u s t a , c u a n t o 

el p r o d u c t o d e u n a c o s e c h a c o l m a d a s o b r e p u j a e n la m i t a d 

ó m a s ai d e ' ¡na c o s e c h a c o m ú n , y c o m o n o c r e c e e n la 

m i s m a p r o p o r c i ó n e l c o n s u m o , la p r o h i b i c i ó n n o s e s p o n d r i a 

á p e r d e r el s o b r a n t e , q u e s e g u r a m e n t e h a b r i a e n t a l e s a ñ o s . 

299 Q u i n t a : q u e , p u e s , la i m p o r t a c i ó n de g r a n o s e s l í a n -
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goros puede perjudicar á nuestra agricultura en aquellos años 
en que la cosecha, sin ser colmada, sea superior á la de 
los años comunes, y por lo mismo puede ser conveniente 
poner en ellos algún limite, se siga en esto el indicio de 
los precios; que es tan cierto en los tiempos de seguridad, 
como falible en los de escasez real, ó de aprehensión, y 
se determine uno que señale el límite de la importación, 
durante el cual se entienda prohibida por punto general. 

500 Sesta: que los granos que hubieren sido importados 
de fuera del reino puedan ser recsporlados en todo tiempo, 
lo cual sobre ser justo, será muy conveniente, asi para ani­
mar la importación de granos que fueren necesarios para nues­
tro consumo, como para evacuar los que sobraren de él, y 
formar con este sobrante un comercio de economía, cuya uti­
lidad y ventajas prueba muy bien el ejemplo de Holanda. 

50-1 Sétima: que el plazo de esla ley se emplc; en ad­
quirir todos los conocimientos necesarios para tomar á su 
término un partido decisivo en materia tan importante, y 
establecerle por medio de una ley general y permanente, 
y que á este fin se averigüe: primero, el producto de semi­
llas frumentarias en las cosechas comunes de cada una de 
nuestras provincias con la debida distinción de especies: se­
gundo, el consumo de cada una de dichas especies en cada 
una de nuestras provincias, calculado no solo sobre el total 
de su población, sino particularmente con respecto á las cla­
ses que en cada territorio consumen pan de trigo y de centeno, 
borona, ó pan de maiz, y si fuese posible, de las que comen 
pan fino, y pan de toda harina; y que, pues, este cálculo, el 
primero de la aritmética política, el mas necesario para regu­
lar el primero de sus objetos, y el mas provechoso para todos los 
que abraza, es solo accesible al poder del gobierno, bajo cuya 
autoridad se hallan las cillas y tazmías, las tercias y escusas 
dos, los pósitos y albóndigas, y que puede lomar luces y auxi­
lios de los prelados y cabildos, de las audiencias y ayuntamien­
tos, de los intendentes y corregidores, lo que mas urge en el 
dia es hacer esta averiguación, encargándola á personas capace-
de desempeñarla tan pronta, tan osacta y tan cumplidamente, 
como requieren el hiende la agricultura y la seguridad pública. 

31 
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4.° De las contribuciones examinadas con relación ú la 

agricultura. 

502 A n t e s de l e v a n t a r la m a n o de e s t e p u n t o , d i r e m o s 

alguna c o s a a c e r c a de l o s o b s t á c u l o s q u e l a s l e y e s f i s c a l e s 

o p o n e n al m e j o r a m i e n t o de la a g r i c u l t u r a ; m a t e r i a d e l i c a d a 

y d i f í c i l , y en que p a r e c e t an p e l i g r o s o e l s i l e n c i o c o m o 

la d i s c u s i ó n . P e r o si la S o c i e d a d p u e d e p r e s c i n d i r d e l a s 

rela-ciones que e s t a s l e y e s t i e n e n c o n la i n d u s t r i a , c o n el 

c o m e r c i o , y c o n los o t r o s r a m o s d e s u b s i s t e n c i a p ú b l i c a , 

¿ q u i é n la d i s c u l p a r í a si p r e s c i n d i e s e d e l a s (p ie t i e n e n c o n 

la s u e r t e d e l c u l t i v o , á c u v a r e p a r a c i ó n e s t á l l a m a d a p o r 

V . A . ? 

503 D é b e s e p a r t i r d e s d e e l p r i n c i p i o q u e p r e s e n t a l a 

a g r i c u l t u r a , c o m o la p r i m e r a f u e n t e , as i d e la r i q u e z a i n ­

d i v i d u a ? , c o m o d e la r e n t a p ú b l i c a , p a r a i n f e r i r q u e s ó l o 

p u e d e s e r r i c e e l e r a r i o , c u a n d o l o f u e r e n l o s a g e n t e s d e l 

c u l t i v o . N o h a y d u d a , q u e la i n d u s t r i a y e l c o m e r c i o a b r e n 

m u c h o s y c o p i o s o s m a n a n t i a l e s á u n a y o t r a r i q u e z a ; p e r o 

e s t o s m a n a n t i a l e s s e d e r i v a n d e a q u e l o r i g e n , s e a l i m e n t a n 

d e é l , y s o n d e p e n d i e n t e s d e su c u r s o . M a s a d e l a n t e t e n ­

d r á o c a s i ó n la S o c i e d a d d e d e s e n v o l v e r e s t a m á x i m a , c o n ­

t e n t á n d o s e p o r a h o r a c o n a s e g u r a r q u e n a d a e s t an c i e r t o 

e n la c i e n c i a d e l g o b i e r n o , c o m o q u e l a s l e y e s fiscales d e 

c u a l q u i e r a p a i s , d e b e n s e r p r i n c i p a l m e n t e c a l i f i c a d a s p o r su 

i n f l u e n c i a e n la b u e n a ó m a l a s u e r t e d e su a g r i c u l t u r a . 

5 0 4 N u e s t r o s i s t e m a d e r e n t a s p r o v i n c i a l e s p e c a d i r e c t a 

y c o n o c i d a m e n t e c o n t r a e s l a m á x i m a , n o s o l o p o r l o s o b s ­

t á c u l o s q u e p r e s e n t a á la l i b r e c i r c u l a c i ó n d e l o s p r o d u c ­

t o s d e la t i e r r a , s i n o p o r l o s q u e o f r e c e e n g e n e r a l al i n ­

t e r é s d e s u s propietarios y c o l o n o s . N a d a d i r e m o s d e l p r i ­

m e r i n c o n v e n i e n t e , p o r q u e s u c e r t e z a q u e d a s u f i c i e n t e m e n t e 

d e m o s t r a d a , c o n lo q u e a c a b a m o s <le d e c i r s o b r e la l i b r e 

c i r c u l a c i ó n d e l o s f r u t o s . A c e r c a d e l s e g u n d o s e h a n f o r m a d o 

m u y d i s t i n t a s o p i n i o n e s , n o f a l t a n d o a l g u n o s q u e s o s t e n g a n , 

qHtí e l s i s t e m a d e r e n t a s p r o v i n c i a l e s e s e l m a s f a v o r a b l e 

á la a g r i c u l t u r a . P r i m t r o : c a r g á n d o s e la c o n t r i b u c i ó n s o b r e 
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los consumos, y siendo esios por lo común proporcionados 
á las facultades de los consumidores, fué fácil Suponer; (pie 
estalla concillado con aquella igualdad tan recomendada por 
la justicia en la esaccion de los tributos. Segunde: Cargán­
dose no s o l o sobre los objetos do primera necesidad, cua­
les son las especies afectas á millones, s ino sobre todas las 
c o s a s comerciables sujetas á a lcaba la , pareció que aseguraba 
mas bien es la igualdad, y que ningún objeto de consumo, 
ora fuese buscado por la necesidad, ora solicitado por el 
lujo, podria recibir el gravamen, ni evitar su proporción. 
Tercero, y últimamente: cargándose en el instante de las ven­
tas y consumos, pareció lambien (pie el - gravamen no tanto 
recaería sobre los c o l o n o s y cosecheros, de quienes se per-
c ib ia , cuanto sobre los consumidores, cuyo nombre abraza 
todas las clases, y todos los individuos del estado: tal es 
la ilusión que hizo adoptar este sistema, no solo como jus­
to, sino también como favorable al cultivo. 

305 Pero pocas reflexiones bastan para desvanecerla. Pri­
mero: es cierto que las familias de los contribuyentes son 
mas ó menos numerosas, según la fortuna de cada uno, y 
que por lo mismo consumen mas ó menos: pero es la pro­
porción está muy le jos de ser en todo igual , pues pres­
cindiendo de la i.alureleza de los consumos de unos y oíros, 
hay una notable diferencia en la cantidad de sus ahorros. 
No se debe, ni p u e d e esperar, que cada individuo gaste toda 
su renta: antes por el contrario se debe suponer , que al­
g u n o s , y particularmente los mas acomodados, bagan por su 
buena economía cierto ahorro anual para ir aumentando el 
capital de su fortuna. De otro modo, ningún individuo se 
enriquecerla, y por Consiguiente ningún nación; y pobre de 
aquella cuyo capital no creciese. Ahora b i e n , e s tos ahor­
ros d e b e n mirarse, y son en realidad libres de toda conlri-
buCioP, cargada sobre los consumos. Suponiendo, pues , que 
ahorren todos los individuos del estado, cosa que es bien 
difícil, es claro que habrá gran diferencia entre los ahorros 
del pobre y los del r ico , y por consiguiente entre aquellas 
porciones de fortuna individual, que están esentas de esta 
especie de contribución. 



306 Pero la desigualdad será mas notable con respecto 
á la calidad de los consumos, pues aún suponiéndolos res­
pectivamente iguales, no hay duda que las familias pobres 
y menos acomodadas consumen la mayor parte del capital 
en su mantenimiento, y por consiguiente en especies afec­
tas á sisas, millones y derechos de entrada: y aún aquella 
parte que destinan á su vestido, y otras comodidades do­
mésticas, concurre también á la misma contribución, aun­
que indirectamente, puesto que se compone de ordinario de 
efectos de producción nacional, y trabajados por otros con­
tribuyentes, en cuyo salario ya embebida la misma contri­
bución. Lo coutrario sucede en las familias ricas, de cuyo 
capital se invierte la menor parle en sustento, en el cual 
entran muchos efectos eslrangeros como té, café, vinos ge­
nerosos, ó de nuestras colonias, como azúcar, cacao y otros; 
pero la mayor se invierte en sus ropas, y otros objetos de 
¡ojo y comodidad casi siempre eslrangeros, lo cual debe 
hacer una diferencia enorme, atendido el furor con que el 
capricho de los ricos pretiere semejantes efectos: y no se 
crea (pie esla diferencia se compensa con los derechos de 
rentas generales, porque esta contribución es muy lijera, cuan­
do el temor del contrabando no los deja sobrecargar, ó es 
ninguna, cuando sobrecargándolos se provoca y facilita su 
fraudulenta introducion. 

507 Segundo: no es tampoco cierto que los derechos 
cargados sobre consumos recaigan precisamente sobre los con­
sumidores. Es verdad que asi sucederá siempre que el ven­
dedor dé la ley al comprador, porque entonces embeberá 
en el precio de venta el gravamen de la contribución. Mas 
cuando el vendedor en vez de dar la ley la reciba del com­
prador ¿no es claro que aspirando esle á la mayor equidad 
posible en el precio, tendrá el vendedor que contentarse con 
la mayor ganancia posible? 

508 Este último caso es tal vez el mas ordinario y fre­
cuente entre nosotros. Primero: porque nuestra población 
rústica por lo menos en muchas provincias es respectiva­
mente mas numerosa que la urbana, V por consiguiente debe 
ser mayor la suma de abastos presentada, que la buscada 
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para el consumo. Segundo: porque nuestra policía cinarra, 
y nuestros reglamento* municipales son, como hemos pro-
Lado, mas favorables á la segunda que i la primera, y mas 
á los compradores que e los vendedores. Tercero:- porque 
suplíoslo algún sobrante, la dificultad de consumo lia de ser 
mas favorable á estos que aquellos, y esta dificultad pa­
recerá mayor atendidos los esloibos que se oponen por una 
parle á la circulación interior de los frutos, y por otra á 
su esportaeion del reino. 

309 Tercero: fuera de esto, una sola consideración basta 
para destruir la idea de igualdad qué se atribuye á esta 
Contribución, y es que en ella, y señaladamente la de mi­
llones, no .se libra de contribuir ni aún aquella clase de in­
felices «uva subsistencia se reduce al mero necesario y que 
por lo mismo debia ser libre de todo impuesto. Es un prin­
cipio cierto ó por lo menos una máxima prudentísima de eco­
nomía, apoyada en la razón y en la equidad, que lodo im­
puesto debe salir del suucrfluo y no del necesario de las for­
tunas de los contribuyentes; porque cualquiera cosa que se 
mengüe de la subsistencia necesaria de. una familia podrá 
causar su ruina, y con ella la pérdida de un contribuyen­
te y de la esperanza de muchos. Y como en este caso se 
li iltc una gran porción de pueblo rústico, y señaladamente 
los jornaleros, que en los paises de gran cultura son su bra­
zo derecho, es visto, cuan injusta será la contribución so­
bre consumos, y cuan funesta al cultivo, ora disminu­
ya el número de eslos jornaleros, ora encarezca sn salario. 

310 Cuarlo: reflexiónese también, cuanta debe ser la in­
fluencia de las reñías provinciales en el cultivo por la es-
tension con que abraza todos sus productos, ya sean los prin­
cipales y mas preciosos como aceites, vinos y carnes sujetos 
á millones, y á los menos como fruías,'legumbres, hortalizas, 
aves de corral etc. sujetos á alcabala. Reílexiónese cuanta 
será per la repetición con que los gravan, ya directa ya in­
directamente: pueslo (¡ue, por ejemplo, pagan primero los 
pastos en el arrendamiento de yerbas, á que se ha dado 
el título de venia solo para sujetarlos á alcabala; pagan des­
pués los ganados en sus venias y reventas, en ferias v mer-
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rados, y pagan al fin las carnes vendidas en la tabla al con» 
sumo. De forma que estos impuestos, sorprchendiendo los 
productos de la tierra desde el momento que nacen los por-
siguen y muerden en toda su circulación sin perderlos jamás 
de vista, ni soltar su presa hasta el último instante del con­
sumo. Circunstancia, que basta par sí sola para justificar to­
das las calificaciones con que las han censurado Zavala, L's-
tariz, lllloa, y todos nuestros economistas. 

311 Quinto: ¿pero qué mas? La tierra que produce tan­
tos bienes, y que á lo menos, por esta razón, cuando no 
por tantas otras, debería ser respetada en su circulación, 
sufre el gravamen de este sistema. La Sociedad no puede 
dejar de representar á V. A. que aunque la alcabala le 
parece siempre digna de su bárbaro origen, nunca es á sus 
ojos mas gravosa, que cuando se cobra en la venta de pro­
piedades: porque siendo un principio inconcuso, que tanto 
vale gravar los productos de la tierra como gravar su ren­
ta, y tanto gravar su renta como gravar su propiedad, pa­
rece que un sistema, que tiene por basa el gravamen de 
todos los productos de la tierra, y aún. de su renta, de­
bería á lo menos franquear su propiedad, que es la fuente 
de donde nace uno y otro. Pero nosotros no contentos con 
gravar los producios de la tierra, ó en una sétima parte, 
como sucede en las especies de millones, ó en una cator­
cena, como en la alcabala de yerbas, ó en un vigésimo quip-

, to, como en los abastos de consumo ordinario, que pagan 
4 por 100, hemos gravado la renta de la propiedad con 
una veintena á título de frutos civiles, y además hemos gra­
vado directamente la misma propiedad con otra catorcena 
en su circulación: todo lo cual agregado al décimo, con que 
está también directamente gravada la propiedad en favor de 
la iglesia, sin contar la primicia, hace ver cuanto las leyes 
fiscales se han obstinado en encarecer la propiedad territo­
rial, cuando su baratura, como tan necesaria á la prospe­
ridad del cultivo, debiera ser el primero de sus objetos. 

312 Mas arriba esplicó la Sociedad la influencia de esta 
carestía en la suerte del cultivo; pero no puede dejar de 
añadir dos reflexiones que descubren mas abiertamente los 
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inconvenientes de esta alcabala. Primera: que este impuesto,, 
por su naturaleza, recae tolaiuente sobre la propiedad libre 
y comerciable, esto es, sobre le mas preciosa parte de* la» 
propiedad territorial del reino, al mismo tiempo que exime 
Ja propiedad amortizada; porque cobrándose solo en las ven­
tas, es claro, que nunca la pagará la que nunca se puede 
vender. Segunda: que este gravamen se hace mucho mas duro 
en la circulación de aquélla parte de la propiedad libre y 
vendible, qué es todavía mas preciosa, esto es, en la pe­
queña propiedad, no solo porque esta es la que mas circu­
la, y la que mas frecuentemente se vende, sino también, por­
que no pudiendo suponerse venta, sin suponer papel sella­
do, escritura, toma de razón, y aún acaso tasación, edictos 
y remate, como sucede en las judiciales, es visto que estos 
gastos, casi imperceptibles en las ventas de grandes y cuan­
tiosas fincas, representan un gravamen muy fuerte en las de 
las pequeñas; el cual agregado á la catorcena de la alea-
bala, las debe hacer casi invencibles con notable ruina del 
cultivo. -

3 1 3 Sesto: compárese ahora la condición de la propiedad 
territorial, con las demás especies de propiedad móvil ¡aria, 
y se acabará de conocer la triste influencia de las rentas 
provinciales en el cultivo. ¿No es cierto que en este sis­
tema de contribución nada pagan á lo menos directamente, 
ni los capitales que giran en el comercio, ni su renta ó 
ganancias? ¿No es cierto que tampoco pagan los capitales 
empleados en fábricas ó empresas de industria? ¿No es cier­
to qué las fábricas gozan de grandes franquicias, no solo 
en la compra de primeras materias, y en la vetta de sus 
productos, sino también en el consumo que hacen de las 
especies de millones? ¿No son libres de contribuciou en su 
capital y réditos los fondos é impuestos en gremios, bancos 
y compañías de comercio, aunque ciertos y elevados á la clase 
de propiedad vinculable, siendo así que ios censos acaso por 
ser una sombra de propiedad territorial, sufren una calor-
cena de alcabala en la imposición y redención de sus ca­
pitales, y además la veintena de frutos civiles en su rédito 
anual? Pues á vista de- esto, ¿quién será el que convierta 
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en territorial su propiedad mobiliaria, ni destine sus fondos al 
cultivo? ¿¡No es mas fácil que todo el mundo se apresure á 
convertir su propiedad territorial en dinero, C Í O desaliento 
y ruina de la agricultura? 

514 Se dirá: que este mal no es general, y que no alu­
je ni á las provincias de la coroua de Aragón que tienen 
su catastro, ni á la Navarra y pais Vascongado que pa^an, 
según sus privilegios; ni en fin á los pueblos de la corona 
de Castilla, que están encabezados. ¿Pero esla diferencia no 
es un grave mal, igualmente repugnante á los ojos de la 
razón, que á los de la justicia? ¿i\o somos todos hijos de 
una misma patria, ciudadanos do una misma sociedad, y miem­
bros de un mismo estado? ¿No es igual en lodo la obli­
gación de concurrir á la renta pública destinada á la pro­
tección y defensa de lodos? ¿Y cómo se observará e^ta igual­
dad, no siendo ni unas ni iguales las bases do la contribu­
ción? ¿Y cuándo el resultado fuera igual en la suma, no 
habrá todavía una enorme desigualdad en la forma? ¿Porqué 
serán libres la propiedad y la renta territorial, y el tra­
bajo empleado en ellas, y todos sus productos en unas pro­
vincias, en unos pueblos, y serán esclavos, y estarán opri­
midos en oíros? 

315 Séptimo: esta reflexión no permite á la Sociedad 
pasar en silencio otra desigualdad notable, que nace de la 
escepcion concedida al clero secular y regular en la con­
tribución de rentas provinciales, puesto que ó no la pagan, 
ó la recobran á título de refacción. Nada es mas justo á 
sus ojos que aquellos privilegios é inmunidades personales 
que están concedidos á los individuos de esle orden respe­
table, ó para conservar su decoro, ó para no distraerlos del 
santo ejercicio de sus funciones. Pero cuando se trata de. 
que todos los individuos, todas las clases y órdenes del es-
lado concurran á formar la renta pública, consagrada á su 
¡defensa y beneficio, ¿en qué se puede apoyar esta escep­
cion? ¿Por ventura puede concederse alguna á una clase sin 
gravar la condición de las demás, y sin destruir aquella justa 
gualdad, fuera de la cual no puede haber equidad, ni jus* 
licia en materia de contribuciones? 



516 Se dirá que el clero contribuye también bajo otros 
títulos, y así es; pero lo que deja dicho Ii Sociedad ocurre 
suficientemente á esta satisfacción. Y con efecto, si el clero 
contribuye mas por otros títulos, ¿qué razón habrá para que 
un Orden tan necesario y venerable por sus funciones, su­
fra mas gravámenes que los otros órdenes del estado? Y si 
contribuye menos, ¿qué razón habrá para que un orden pro­
pietario y rico, cuyos individuos todos están por lo menos 
suficientemente dotados, concurra á la ronla pública con me­
nores auxilios que las clases pobres y laboriosas que le 
mantienen? 

517 Sin contar, pues, lo que cuestan al estado, y por 
consiguiente á sus individuos las numerosas legiones de ad­
ministradores, visitadores, cabos y guardas que exije la re­
caudación de rentas provinciales: sin contar lo que turban 
al labrador que no puede dar un paso con el fruto de sus 
fatigas sin hallarse cercado de ministros y satélites: sin con­
tar lo que aflije la odiosa policía de registros, visitas, guias, 
aforos y otras formalidades: sin contar lo que oprimen y 
envilecen las denuncias, detenciones, procedimientos y ve­
jaciones á que dá lugar el mas pequeño, y á veces el mas 
inocente fraude: por último sin .contar lo que sufre la l i­
bertad del comercio á circulación interior por este sistema, 
basta lo dicho para demostrar, que nuestras leyes fiscales 
examinadas con relación al cultivo, presentan uno de los 
obstáculos mas poderosos al interés de sus agentes, y por 
consiguiente á su prosperidad. 

518 Fuera larga y difícil empresa examinar con el mis­
mo respeto el sistema de las rentas generales; pero no de ­
jará la Sociedad de hacer acerca de él una observación: y 
es, que para reglarle se ha contado siempre con el comer­
cio, casi siempre con la industria, y casi nunca con el cul­
tivo. Se abren ó cierran las aduanas á los frutos nacionales 
ó estrangeros por consideraciones siempre relativas á los in­
tereses del comercio y la industria, y nunca á los del cul­
tivo y cultivadores. Por este principio se prohibe la espor­
taeion de primeras materias, cuya baratura favorece á la in­
dustria, y se prescinde de que daña á la agricultura que 

33 



— 1 3 0 — 
las cultiva y produce; y con un proceder semejante, se per* 
mite la importación de las primeras materias estrangeras en 
favor de la industria; aunque con daño del cultivo. Por el 
mismo principio que sujiere las prohibiciones, se deieran* 
nan los gravámenes ó las franquicias, y el sobrecargo de 
derechos, ó su alivio á la importación ó esportaeion. 

5S9 ¿Cuál, pues , será el origen de tan erróneo siste­
ma? La Sociedad dirá algo acerca de él mas adelante, pero 
entretanto pide á V. A. que se observe: primero, que el 
comercio se compone de personas ricas, muy ilustradas en 
el cálculo de sus intereses, y siempre unidas para promo-* 
verlos: segundo, que la industria está por lo común situada 
en las grandes ciudades á vista de los magistrados públi­
cos, y rodeada de apasionados y valedores: tercero, que el 
cultivo desterrado á los campos, dirijido por personas ru­
das y desvalidas, no tiene n¡ voz para pedir, ni protec* 
cion para obtener, y la respuesta se caerá de su peso. 

ESTORBOS MORALES, ó DERIVADOS DE LA OPINIÓN, 

520 Hé aquí, Señor, los principales estorbos políticos 
que las leyes oponen á la prosperidad de nuestra' agricul­
tura. Los que le opone la opinión, y pertenecen al orden 
moral, no son menos considerables, ni de influencia menos 
poderosa. Siendo • imposible que la Sociedad los descubra 
todos, y los persiga uno á uno, porque los orígenes de la 
opinión son muchos y muy varios, y acaso también míiy 
altos y escondidos, se contentará con señalar los que están 
mas a la vista de V. A. , y por decirlo así, mas depen­
dientes de su celo y autoridad. 

521 La agricultura en una nación puede ser considera­
da bajo dos grandes ref-peclOS» < esto es, con relación á la 
prosperidad pública, y á la felicidad individual. En el pri­
mero es innegable, que los grandes estados, y señalada­
mente los que, como España, gozan de un fértil y estendido 
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territorio, deben mirarla como la primera Fuente de su pros-
peridadi, puesto qHO la población y la riqueza, primeros apo­
yos clol poder nacional, penden mas inmediatamente de ella 
que de cualquiera de las. demás profesiones lucrativas, y aún 
mas que de todas juntas. En el segundo tampoco se podra 
negar, que la agricultura sea el medio mas fácil, mas s e ­
guro y estendido de aumentar el número de los individuos 
del estado, y la felicidad particular de cada uno: no solo 
por la inmensa suma de trabajo que puede emplear en sus 
Varios ramos y objetos, sino también por la inmensa suma 
de trabajo que puede proporcionar á las demás profesiones 
pue se emplean en el beneficio de sus productos. Y si la 
política, volviendo á levantar sus miras á aquel alto y su­
blime objeto que se propuso en los mas sabios y florecien­
tes gobiernos de la antigüedad quisiere reconocer que la di­
cha de los imperios, así como la de los individuos, se funda 
principalmente en las cualidades del cuerpo y del espíritu, 
esto es, en el valor, y en la virtud de los ciudadanos, tam­
bién en este sentido será cierto, que la agricultura, ma­
dre de la inocencia, y del honesto trabajo, y como decía 
Etílumela, pariente y allegada de la sabiduría (1) será el 
primer apoyo de la fuerza y del esplendor de las naciones. 

. o S Í De esl.is verdades, tan demostradas en la historia 
antigua y moderna, se sigue que la opinión solo puede opo­
nerse de dos modos á los progresos de la agricultura: pri­
mero, ó presentándola á la autoridad del gobierno, como 
un objeto secundario de su favor, llamando su primera aten­
ción hacia otras fuentes de riqueza pública: segundo, ó pre­
sentando á sus agentes medios menos directos y eficaces, ó 
tal vez erróneos de promover la utilidad del cultivo, y el 
aumento de las fortunas dependientes de él; porque en uno 
y otro caso, la nacían y sus individuos sacarán de la agri­
cultura menos ventajas, y será por consiguiente menor la 
prosperidad de unos y otros. Esta es la pauta que seguirá 

(1) "Sola res rustica, qu» sine dubitatione próxima, & quasi con­
sanguínea sapiente esi, laui díscentíhus egeat, quain magislru." Co­
cínela in piad. 
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la Sociedad pata regular las opiniones que tienen relación 
con la agricultura. 

'4.a De parte del gobierno. 

3 2 3 Ya se vé que al primero de estos respectos per­
tenecen también las opiniones que produjeron todos los es-
lorhos políticos que liemos ya indicado y combalido: porque 
ciertamente no se hubieran publicado tantas leyes , tantas 
ordenanzas y reglamentos para favorecer los baldíos, las plan­
taciones, la grangeria de lanas, las amortizaciones civil y 
eclesiástica, y la industria y población urbana, con tanto 
daño del cultivo general, si el gobierno hubiese estado siem­
pre intimamente convencido, de que ninguna profesien era 
mas merecedora de su protección y solicitud que la agri­
cultura, y de que no podia favorecer á otras á costa de 
ella, sin cerrar mas ó menos el primero y mas abundante 
manantial de la riqueza pública. 

521 Guando se sube al origen de esta clase de opinio­
nes se tropieza al instante con una preocupación funestísi­
ma, que de algunos siglos acá, cunde por todas partes, y 
de cuya infección acaso no se ha librado ningún gobierno 
de Europa. Todos han aspirado á establecer su poder so­
bre la eslension del comercio, y desde entonces la balanza 
de la protección se inclinó hacia é l ; y como para prote-
jerle pareciese necesario prolejer la industria que le pro­
vee, y la navegación que le sirve, de aquí fué, que la soli­
citud de los estados modernos se convirtiese enteramente hacia 
las artes mercantiles. Su historia, cuidadosamente seguida des­
de la caida del imperio romano, y señaladamente desde el 
establecimiento de las repúblicas de Italia, y ruina del sis­
tema feudal, presenta en cada página una confirmación de 
esta verdad. Siglos ha que la guerra, este horrendo azote 
de la humanidad, y particularmente de la agricultura, no 
se propone otro objeto que promover las artes mercantiles. 
Siglos ha que este sistema preside á los tratados' de paz, y 
conduce las negociaciones políticas; Siglos ha que España 
cediendo á la fuerza del contagio le adoptó para sí, y aunque 



— 1 3 3 — 
llamada principalmente por la naturaleza á aer una nación 
agrtcoltora, su» descubrimientos, sus conquistas, sus guerras, 
s a s paces y tratados, y basta sus leyes positivas han inclt»-
nado visiblemente á fomentar y protejer con preferencia las 
profesiones mercantiles, casi siempre con da£o de la agri­
cultura. ¿Qué de privilegios no fueron dispensados ü las ar­
tes, desde que reunidas en gremios, lograron monopolizar 
el ingenio, la destreza, y basta la libertad del trabajo? ¿Qué 
de gracias no se derramaron sobre el comercio y la nave­
gación, desde que reunidos también en grandes cuerpos, em­
plearon su poder y su astucia en ensanchar las ilusiones de 
la política? y una vez inclinada á ellos la balanza de 3* 
protección, ¿de cuánta protección y solicitud no defrauda­
ron á la muda y desvalida agricultura? 

525 En tan contradictorio sistema, nada parece mas re­
pugnante que el menosprecio de una profesión, sin la cnal 
no podrían crecer, ni prosperar las que eran blanco del fa­
vor del gobierno. ¿Puede dudarse^ que en todos sentidos 6ea 
la agricultura la primera basa de la industria, del comer­
cio y la navegación? ¿Quién sino ella produce las materias 
á que dá forma la industria, movimiento el comereio, y con­
sumo la navegación? ¿Quién sino ella presta los brazos que 
continuamente sirven y enriquecen á otras profesiones? ¿Y 
cómo se pudo concebir la ilusoria esperanza de levantar 
sobre el desaliento de la agricultura, unas profesiones1 de­
pendientes por tantos títulos de su prosperidad? ¿Era esto 
otra cosa que debilitar los cimientos para levantar el edi­
ficio? 

526 También este mal tuvo su origen e¡ 3 la manía de 
la imitación. El ejemplo de las repúblicas de la edad me­
dia que florecieron sin agricultura, y solo al impulso'de su 
industria y navegación, y el que presentaron algunos pocos 
imperios del mundo antiguo, y la moderna Europa pudieron 
comunicar á España tan dañosa infección. ¿Pero qué mayor 
delirio que imitar á unos pueblos forzados por la natura­
leza, en falta de territorio, á establecer su subsistencia so­
bre los flacos y deleznables cimientos del comercio, olvi­
dando en el cultivo de un vasto y pingüe territorio, el mas 
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abundante, el mas seguro manantial de riqueza pública y 
privada? 

327 Sí Señor, la industria de un estado sin agricultura 
será siempre precaria: penderá siempre de aquellos pueblos 
de quienes reciba sus materias, y en quienes consuma sus 
productos. Su comercio seguirá infaliblemente la suerte de 
su industria, 6 se reducirá á un comercio de mera econo­
mía, esto es, el mas incierto, y con respecto á la riqueza 
pública al menos provechoso de todos. Ambos por necesi­
dad serán precarios, y pendientes de mil acasos y revolu­
ciones. Una guerra, una alianza, un tratado de comercio, 
las vicisitudes mismas del capricho, de la opinión; y las cos­
tumbres de otros pueblos acarrearán su ruina, y con ella 
la del estado. De este modo la gloria de Tiro, y el in­
menso poder de Cartago pasaron como un sueño, y fueron 
vueltas en humo. De este modo desaparecieron de la so­
brehaz del mundo político los de Pisa-, Florencia, Genova 
y Venecia, y acaso de este modo pasarán también las de 
Holanda y Ginebra, y confirmarán algún dia con su ruina, 
que solo sobre la agricultura puede levantar un estado de 
su poder y sólida grandeza. 

328 No dice esto la Sociedad para persuadir á V. A. 
que la industria y comercio no sean dignos de la protec­
ción del gobierno: antes reconoce que en el presente esta­
do de la Europa, ninguna nación será poderosa sin ellos, y 
que sin ellos la misma agricultura será desmayada y pobre. 
Dicelo solamente para persuadir, que no pudiendo subsis­
tir sin ella, el primer artículo de su protección debe ci­
frarse siempre en la protección de la agricultura. Dicelo 
porque este es el mas seguro, mas directo y mas breve 
medio de criar una poderosa industria, y un comercio opu­
lento. Cuando la agricultura haga abundar por una parle la 
materia de las artes y los brazos que las han de ejercer: 
cuando por otra haciendo abundar los mantenimientos, aba­
rate el salario del trabajo y la mano de obra, la industria tendrá 
todo el fomento que puede necesitar, y cuando la industria 
prospere por estos medios, prosperará infaliblemente el co­
mercio y logrará una concurrencia invencible en todos los 
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mercados. Entonces las profusiones mercantiles no tendrán 
que esperar del gobierno sino aquella igualdad de protec­
ción, á que son acreedoras en un estado todas las profe­
siones útilee. Pero protejer la industria, y el comercio con 
gracias y favores singulares; protejerlos con daño y desa­
liento de la agricultura, es lomar el camino al revés, ó bus­
car la senda mas larga, mas torcida, y mas llena de ries­
gos y embarazos para llegar al lin. 

529 ¿Cómo es, pues, que el gobierno ha sido tan pró­
digo en la dispensación de estas gracias, desalentando con 
ellas la primera, la mas importante y necesaria de todas 
las profesiones? ¿Qué de fondos no se han desperdiciado? 
¿Qué de sacrificios no se han hecho en daño de la agri­
cultura para multiplicar los establecimientos mercantiles? ¿No 
ha-bastado agravar su condición, haciendo recaer sobre ella 
los pechos y servicios de que se dispensaba al clero, á la 
nobleza, y á otras clases menos respetables? ¿No ha bas­
tado hacer caer sobre ella el afecto de todas las franqui­
cias concedidas á la industria, y de todas las prohibiciones 
decretadas en favor del comercio? Las pensiones mas duras 
y costosas refluyen cada dia sobre el labrador por uu efecto 
de las exenciones dispensadas á otras artes y ocupaciones. 
Las quintas, los bagages, los alojamientos, la recaudación 
de bulas y papel sellado, y todas las cargas concejiles ago-
vian al infeliz agricultor, mientras lauto que con mano ge­
nerosa se eximo de ellas á los individuos de otras clases y 
profesiones.- La ganadería, la carretería, la cria de yeguas 
y potros las han oblenido, como si estas hijas ó criadas.de 
la agricultura fuesen mas dignas de favor que su madre y 
señora. Los empleados de la real hacienda, los cabos de 
ronda, guardas, estanqueros de tabaco, de naipes y pólvo­
ra, los dependientes del ramo de la sal, y otros destinos 
increíblemente numerosos logran una exención no concedida 
al labrador. ¿Pero qué mas? los ministros de la inquisición, 
de la cruzada, de las hermandades, y hasta los síndicos de 
los conventos mendicantes han arrancado del gobierno estas 
injustas y vergonzosas exenciones, haciendo recaer su peso 
«obre la mas importante y preciosa clase del estado. 
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330 No las pide para ella la Sociedad, sin embargo de 

q\\H á ser justas alguna vez, nadie podria prateuderlas con 
mas derecho, ni cou mejor tí lulo que los que mantienen el 
e s t a d o . Pero la Sociedad sabe que la defensa del estado es 
una pensión natural de iodos sus miembros, y desconocerla 
esla sagrada y primitiva obligación si pretendiese libertar de 
ella á los cultivadores. Corran en horabuena á la» armas y 
cambien la azada por el fusil, cuando se trate do socorrer, 
á la patria y defender su causa: ¿pero será justo que en 
el mayor conflicto de todos se abandonen las aldeas y los 
campos por dejar surtidos los talleres, los telonios, y los 
asilos de la ociosidad? 

531 Para desterrar de una vez semejantes opiniones, solo 
propondrá la Sociedad á V . A . que se digne de promotor 
el estudio de la economía civil; ciencia, que enseña á com­
binar el interés público con el Ínteres individual, y á es­
tablecer el poder y la fuerza de los imperios sobre la for­
tuna tie sos individuos; que considerando la agricultura, la 
industria y el comercio con relación á estos dos objetos, 
fija el grado de estimación debida á cada una, y la justa 
medida de protección á que son acreedoras; y que escla­
reciendo á un mismo tiempo la legislación y la política, aleja 
de ella los sistemas parciales, los proyectos quiméricos, las 
Opiniones absurdas, y ' las máximas triviales y rateras que 
tantas veces han convertido la autoridad pública, destinada 
á prolejer y edificar, en instrumento de opresión y de ruina. 

2.a De parte de los agentes de la agricultura. 
352 Pero el imperio de la opinión no parece menos es­

tendido cuando se considera la agricultura como lóente de 
la riqueza particular. En esla relación se presenta á nues­
tros ojos como el arte de cultivar la tierra, que es decir, 
como la primera y mas necesidad de todas las artes. La Socie­
dad subirá también á la raiz délas opiniones que en este sentido 
la dañan y entorpecen; porque tratando de la parte teórica 
del cultivo, ¿quién seria capaz de seguir la larga cadena de 
errores y preocupaciones que le mantiene en una imperfec-

• cbjn lamentable? 
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333 Ciertamente que si so considera 'con«tención' la su­

ma de conocimientos que 6upone la agriétrllifra añil en su 
mayor rudeza: si so considera como el . -hombre , después dé 
haber disputado con las fieras el dominio de la naturaleza, 
sujetó las unas á seguir obedientes el imperio de su toz, y 
Obligó las demás á vivir escondidas en la espesura de los 
montes, y como rompiendo con su ayuda los bosques y m a ­
lezas que cubrían la tierra, supo enseñorearla y hacerla ser­
vir á sus necesidades: si se considera la muchedumbre dé 
labores y operaciones que discurrió para escitar su fecun­
didad, y de instrumentos y máquinas que inventó para fa­
cilitar su propio trabajo; y como en la infinita variedad dé 
semillas escojió y perfeccionó (1) las mas convenientes para 
proveer á su alimento y al de sus ganados, y á &u . e s -
tido, á su morada, á su abrigo, á su defensa, y aún á sd 
regalo y vanidad: por último, si se Considera- la simplici­
dad de estos descubrimientos, y la maravillosa facilidad ton 
que se adquieren y ejecutan; y como sin maestros ni cpre'n--
dizajes pasan de padres á hijos, y se trasmiten á la mas 
remota posteridad, ¿quién será el que no admire los p o r ­
tentosos adelantamientos del espíritu humano? ó por m*jor 
decir, ¿quién no alabará los inefables designios de la pro-

(\) El trigo de que se alimenta el hombre, diee el Conde de Buffon^ 
es una producción debida á sus progresos en la primera de,las ar­
tes, puesto que no se ha encontrado trigo silvestre en ninguna parte' 
de la tierra , y de consiguiente es una semilla perfeccionada por su 
cuidado. Fué, pues, necesario escojer esta planta fentre otras mil, y 
sembrarla y cojerla muchas veces para asegurarse de que su r.,u¡upli-
cacion era siempre proporcionada al abono y cultivo üe la tierra. Por 
otra parte las únicas y inaratillosas propiedades da converir á todas 
cuntas del globo, de resisiir en su primera edad los fríos úd invier­
no, sin embarco de ser añal, y de conservarse por líirgo tie.íjpg sin 
perder la virtud alimentaria y germinativa, prueban que.su dsscuhri-
niiento fué el mas feliz de cuantos líi/.o el hombre, y que por mas 
antiguo que sea, siempre supone que le precedió el arte de la agri­
cultura. Epoques de la tinture, epoqus Vil vol. 2 púg. mihi 1 9 5 . 
Véanse también las oh: ervaciones del señor de Saint Pierre acerca 
de las armonías alimentarias de las plantas en su admirable obra. 
Eitudes do la nature vol. 2 . pág. 409 edic. de 1790. 
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videncia de Dios sobro la conservación y multiplicación de 
la especie humana? 

334 Pero enmedio de tan prodigiosos adelantamientos, 
se descubren por todas parles las huellas de la pereza del 
hombre, y de su ingratitud á los beneficios de su Criador, 
Tan vano como flaco y miserable, y tan perezoso como ne­
cesitado, al mismo tiempo que se remonta á escudriñar en 
los cielos los arcanos de la providencia, desconoee, ó me­
nosprecia los dones que con tan larga mano derramó en 
derredor de su morada, y puso debajo de sus pies. Basta 
volver la vista á la agricultura, estado á que le llamó desde 
su origen, para conocer que, aún en los pueblos mas cul­
tos y sabios, en aquellos que mas han protejido las artes, 
el de cultivar la tierra, dista mucho todavía de la perfec­
ción á que puede ser tan fácilmente conducida. ¿Qué na­
ción hay que para afrenta de su sabiduría y opulencia, y 
enmedio de lo que han adelantado las arles de lujo y de 
placer, no presente muchos testimonios de atraso en una 
profesión tan esencial y necesaria? ¿Qué nación hay en que 
no se vean muchos terrenos, ó del todo incultos, ó muy 
imperfectamente cultivados? ¿Muchos que por falta de riego, 
de desagüe, ó de desmonte estén condenados a perpetua es­
terilidad? ¿Muchos perdidos para el fruto á que les llama 
la naturaleza, y destinados á dañosas ó inútiles produccio­
nes, con desperdicio del tiempo y del trabajo? ¿Qué nación 
hay que no tenga mucho que mejorar en los instrumentos; 
mucho que adelantaran los métodos; mucho que corregir 
en las labores y operaciones rústicas de su cultivo? En una 
palabra, • ¿qué nación hay en que la primera de las arles no 
sea la más atrasada de todas? 

55o Por lo menos, Señor, tal es nuestra situación; (1) 

(i) Sin hablar mas que de terrenos incultos, se puede asegurar, 
que pocas naciones los tendrán en muyur número que España, y las 
pruebas de esta triste verdad hormiguean en el espediente de ley agra ­
ria. Además de las 15.5:27 fanegas de tierra que se vendieron en el 
siglo pasado á doña Ana Bast i l lo y Quincoces en el término de Jerex, 
v que dieron ocasión á pleitos tan reñidos y dispendiosos, como con-
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y si olvidando por nn instante lo que hemos adelantado, 
Volvieremoe le vista a lo mucho que nos queda que andar 
en este inmenso camino, conoceremos cuanta lia sido nues­
tra desidia, cuanto el atraso de nuestra agricultura, y cuanta 
la necesidad de remediarle. ¿Donde, pues, está la razo» de 
tan grave mal? La Sociedad [(rescindiendo de las causas 
políticas que deja indicadas, halla que en el Orden moral 
solo puede existir en la falla de aquella instrucción y co ­
nocimientos que tienen mas inmediata influencia en la per­
fección del- cultivo. Corramos al remedio. 

356 Las quejas contra esta especie de ignorancia y des­
cuido son tan generales como antiguas. Muchos 6¡glos ha 
que el gran Golumeia se lamentaba en R o m a , de que ha­
biéndose multiplicado los instilutos de enseñanza para doc­
trinar los profesores de todas las artes, y aún de las mas 
frivolas y. viles, solo la agricultura carecía de discípulos y 
maestros: "Sin tales artes, decía, y aún sin causídicos, fue-
cron felices otro tiempo, y lo pueden ser todavía muchos 
«pueblos; pero es claro que no lo serán jamás, ni podrá 
«existir alguno sin labradores." ( 1 ) Con el mismo celo cín­
tranos al ínteres y á la fé públ ica , consta de e l los m i s m o s , q u » aún 
qi irda >an eu aquel término inmensos baldios . E n el de Utrera des­
p u é s de repartida por don L u i s Cartel á los principios de es te s iglo gran 
cant idad de los s u y o s , q u e d m o n todavía mas de 2 1 . 0 0 0 fanegas de t i e r ­

ra baldía . E n el de Ciudad R o d r i g o se cuentan 1 1 0 despoblados ton 

3 9 , 0 0 0 fanegas de ' t ierra incul ta . N o es menor el de los del término de 

S a l a m a n c a , apesar de les es fuerzos de su junta de repoblac ión . ¿Y cuán­
tos no serán los de E s t r e m a d u r a ? V é a s e lo q u e dice Zava la de todo» ¿nS 

part idos : solo en el de. B.idajoz supone 2 6 l eguas , sobre 1 2 de ancho 
de terreno incul to , aunque bueno y cu l t ivable , sin contar el monte, ba­

j o , q u e ocupa la tercera parte de la provincia . ¿Pero qué mas? N o tiene 
C a t a l u ñ a , la industriosa- y rica Cata lana 2 8 8 despoblados? E s t o s sí que 

son bien claros test imonios del funesto influjo de nuestras l eyes y nues­
tras opiniones . ¡Quién mirará sin horror y sin lágr imas tan v e r g o n z o s o 

a b a n d o n o , enmedio de la pobreza y despoblac ión de lan p ingües terri­
tor ios ! 

(1) ' ' N a m sino bidíoris ar t ibus , a lque e l iam sine csus id ic i s , olím 
«satis fe l i ce , fuere, futuraeqne s u n l u r b c o : at s ine agricul lor ibus nec con-

«s i s tere morta les , nec ali p o s s e , njanifestuní est.*' Culumela iu p n c f . 



maban el moderno Columela, Herrera; ol •célebre friego De¿ 
za , y otros buenos patricios del siglo XVI por el estable­
cimiento de academias y cátedras de agricultura; y este 
Clamor, renovado después en varios tiempos, resuena toda-* 
vía en el espediente de ley agraria. 

. 3 3 7 La Sociedad, aplaudiendo el celo de estos venera-' 
bles españoles, quisiera caminar al término que se propu­
sieron por una senda mas llana y segura. Parecele que fuera 
muy vana, y acaso ridicula la esperanza de difundir entre 
los labradores los conocimientos rústicos por medio de las 
lecciones teóricas, y mucho mas por el de disertaciones aca­
démicas. ¡No las reprueba; pero las repula poco conducen­
tes á tan grande objeto. La agricultura no necesita discí­
pulos doctrinados en los bancos de las aulas, ni doctores 
que enseñen desde las cátedras, ó asentados en derredor 
de una mesa. Necesita de hombres prácticos y pacientes, 
que sepan estercolar, arar, sembrar, cojer, limpiar las m i é -
ses, conservar y beneficiar los frutos, cosas que distan de­
masiado del espíritu de las escuelas, y que no pueden ser 
enseñadas con el aparato científico. 

538 Pero la agricultura es un arte, y no hay arte que 
rto tenga sus principios teóricos en alguna ciencia. En este 
sentido la teórica del cultivo debe ser la mas eslendida y 
multiplicada, puesto que la agricultura, mas bien que un 
arte, es una admirable reunión de muchas y muy sublimes 
arles. Es, pues, necesario que la perfección del cultivo de 
una nación penda hasta cierto punto del grado en que po­
sea aquella especie de instrucción que puede abrazarla. Por­
que en efecto, ¿quién estará mas cerca de mejorar las re­
glas teóricas de su cultivo, aquella nación que posea la co­
lección de sus principios teóricos, ó la que los ignore del 
lodo? 

559 La consecuencia de esto raciocinio es muy triste á 
Ja verdad, y vergonzosa para nosotros. ¡Qué abandono tan 
lamentable en nuestro sistema de instrucción pública! No 
parece sino (pie nos hemos empeñado tanto en descuidarlos 
conocimientos útiles, como en multiplicar los instituios de 
inútil enseñanza. 



obtójaK *Jf Sil i; V i<vüb;^0«üT~wfi.:iif') ; < : . i : . . . , ' , 
Ü-SO Ea Sociedad, Señor,, esla muy lejos de negar el 

justo aprecio que se debe á !;¡s ciencias inleloi tuaics, y 
tnucbo mas á las que taulo le merecen pin- la sublimidad 
de su objeto. La ciencia del dogma, que enseña al hom­
bre la esencia y atribuios de su Criador: la moral que le 
éñsepá á conocerse á sí mismo, y .á caminar á su último 
lin por el sendero de la virtud, serán siempre dignas de la 
mayor recomendación en lodos los pueblos que tenga la di­
cha de respetar tan sublimes objetos. Pero siendo ordena­
das todas las demás á promover la felicidad temporal del 
hombre, ¿cómo es que hemos olvidado las mas necesarias 
á esle lin, promoviendo con tanto ardor las mas inútiles 
ó las ni..s dañosas? 

541 Esta manía de mirar las ciencias intelectuales, co­
mo único objeto de la instrucción pública, no es tan anti­
gua como acaso se cree. (*) La enseñanza de las artes li­
berales fué el principal objeto de nuestras primeras escue­
las, y aún en la renovación de los estudios, las ciencias 
útiles, e s toes , las naturales y exactas debieron grandes des­
velos al gobierno y á la aplicación de los sabios. No hay 
uno de nuestros primeros instituios, que no haya producido 
hombres célebres en el estudio de la física y de la ma­
temática; y lo que era mas raro en aquella época, que no 
hubiesen aplicado sus principios á objetos útiles y de co­
mún provecho. ¿Qué muchedumbre de ejemplos no pudiera 
citar la Sociedad si esle fuese su présenle propósito? Baste 
saber, que cuando el maestro Esquive! medía con los trián­
gulos de Reggio Montano la superficie del imperio español 
para formar la mas sabia y completa geogralia ( l ) que ha. 

(*) Véase la 1. 1 t. 51 de la partida "2. 
(1) De esta obra trabajada de orden d i Señor Felipe 11 habla 

Ambrosio de Morales en su discurso de las antigüedades de España, y 
á él debemos la noticia, no solo de que Pedio Esquivcl se sirvió para 
las medidas del método de los triángulos, inventado por Juan de Reguío 
Montano, sino que lijó también el verdadero valor del pié español, y MI 
relación con el romano por los migaros de las antiguas vias militares; 
y que además inventó nuevos instrumentos para asegurar el resultado 
de sus operaciones. Pero cual fuese cate, lo prueba mejor el testimonio 

26 
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logrado nación alguna: cuando los saldos Valle y Morcado 
aplicaban los descubrimientos físicos, al destierro de las pes­
tes (¡ue aflijian sus pueblos; y cuando el infatigable Laguna 
salía de ellos á paises remotos, y con el Dioscórides en la 
mano estudiaba la naturaleza y la botánica en los ventu­
rosos campos de Egipto y Grecia, ya el célebre Alfonso 
do Herrera, á impulsos del buen Cardenal (asneros había 
comunicado á sus compatriotas cuanto supieron los geopó-
nicos griegos y latinos, y los físicos de la media edad y de 
la suya en el arte de cultivar la tierra. ( I ) 

del célebre anticuario y matemático don Felipe de Guevara que es por 
cierto digno de copiarse. Hablando con el mismo Monarca, y acordando 
la descripción del orbe trabajad» por Marco Agripa, y colocada en et 
pórtico de Octavio en Roma por su suegro Augusto, le dice asi: " A 
«imitación de este podria V. M. en el lugar que mas contento le diere 
«mandar piular la descripción de España, que con orden y costa de V. 
«M. el maestro Esquive!, matemático insigne, trae ya al cabo. Por -
«que es cierto, que aunque hay muchas cosas de que Y. M. pueda g !o -
«r iarse , y con ellas perpetuar su nombre y fama, que uo habria nin-
«guua de las hiim oías, que á este cuidado y magnificencia se le ponga 
«delante, si V. M. fmse servido dar á los venideros impresa la razón, 
«cu '¡Va y diligencia, con que esla provincia tan señalada, se Ui dcscripto 
«con !.OÍ auspicios de. V. M. Y. M, tiene echa({o esle cuidado aparte, 
«el que otros príncipes podrían t ner para no publicar tales cosas. Jún-
«tp.se á esto que sin encarecimiento se puede afirmar, que después que 
«el mundo es criado, no ha habido provincia en él descripla con mas 
«cuidado, diligencia y verdad; porque todas las demás, quo basta ahora 
«por Ptolomeo, ó por otros están descriplas, es muy cierto ser la mayor 
«parte por relaciones de provinciales, ó tomadolas desenptas unos de 
«otros en la forma que las vemos. Por el contrario la descripción 
«que V. M. ha mandado hacer, consta cierto, n<> haber palmo de tier-
«ra en toda ella que no sea por el autor vi^la, andada ó hollada, ose-
«(jurándose de la verdad dt todo (en cuanto los instrumentos mate-
«máíicos dan lugar) por sus propias manos y ojos.'''' Véanse el citado 
discurso de Morales, y los comentarios de la pintura de don Felipe 
Guevara. Esla obra insigne, á la muerte de E<quivel, se entregó al 
señor Felipe 11 pero ya no cxisle, ó no se sabe de ella, y por cierto 
es bien dilicil de decidir si será mas glorioso para nosotros haberla 
logrado y poseido, que vergonzoso haberla perdido, n olvidado. 

(1) Aunque la agricultura de Hortera sea mas bien una coinpli-
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342 Después acá p e r e c i e r o n estos importantes estudios 
Sin q u e por eso se hubiesen a d e l a n t a d o los demás. L a s cien 
cias d e j a r o n de ser para n o s o t r o s un m e d i o de b u s c a r la ver­
dad, y s e c o n v i r t i e r o n e n u n a r b i t r i o para b u s c a r la vida. 
M u l t i p l i c á r o n s e l o s e s t u d i a n t e s , y con e l l o s la i m p e r f e c c i ó n 

de los e s t u d i o s , y á la manera de c i e r t o s i n s e c t o s que n a ­

cen de la p o d r e d u m b r e , y solo sirven p a r a p r o p a g a r l a , los* 

e s c o l á s t i c o s , los p r a g m á t i c o s , los c a u s i s t a s y malos profe­
s o r e s d e las f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s , e n v o l v i e r o n en su cor­
r u p c i ó n los p r i n c i p i o s , el a p r e c i o , y hasta la memoria da 
las ciencias útiles. 

O c l o n q u e una obra or ig inal , d e b e m o s , no obs tante , reconocer en ell-

tres c ircunstancias que la realzan y la recomiendan, sobre cuantas proe 

dujo su e d a d . P r i m e r a : la inmensa lectura del autor, la cua l , no . solo 

se prueba por las frecuentes citas q u e hace de lodos los g e o p ó n i c o s 

conoc idos en su t i e m p o , á saber: de l"s g ü e g o s l l e s i o d o , T e o f r a s t o , 

A l í s t e t e l e s , Dioscór ides y G a ' e n o : de los latinos C a t ó n , Yarron , C o l u , 

niela, Pal ladlo , P l i n i o , Virg i l io y Macrovio: de los árabes Aberrees-» 

A v i c e n a y A b e n z e n e í : y de los modernos C r e s c e n d o , Bar to lomé de Ine 

g la l erra , el V icen l ino , &c. sino también por los largos p a s a g e s íqyo 
traduce ó e s t r a d a de el los , y q u e a lguna vez impugna; y sobre tod-

por la seguridad con q u e los cita: y supone habyr b i d o c o m o prueba 

entre otros el s iguiente l u g a r . " Y o bien pienso,' (dice a l ' c a p . 5 9 del 

« i ib . i hablando de las berengenas) q u e los moros las trajeron de alien­
ó l e , p u e s que en cuanto yo me acuerdo , no he hal lado palabra ni wie-

nmoria de ellas en n inguno de los autores a n l i g u o s , así gr iegos como 
«lat inos , ni aún en los m o d e r n o s , ni en los médicos , sa lvo en los i h o -

« r o s , y esto hace según yo p ienso , no criarse e n tierras frías, ni s e p -

« tcn lr iona le s ." S e g u n d a : q u e hizo largos v iajes , y acaso de propósi to 

en que. observó los Usos rústicos de otras nac iones , q u e propone co­

mo e j e m p l o s , deponiendo muchas veces de haberlo v is to , y s e ñ a l a d a ­

m e n t e en el Delfinado y otras provincias de Franc ia , en. la L o m b a r d í a 

y campaña de B o m a , en el P i a m o n l e , y aún en A l e m a n i a . T e r c e r a : 

qii" aunque sus conoc imientos práct icos , son mas señaladamente cir­
cunscr iptos al territorio de T a l a v e r a , donde tuvo su principal r e s i d e n ­

cia , vio y observó también las cos tumbres rústicas del resto de E s p a ­

ñ a , y aún las de los árabes granadinos , de c u y o f loreciente cul t ivo 

habla s iempre q u e la ocasión lo p ide . Bas te es lo q u e hemos quer ido 

decir en honor del primero de nuestros geopónicos , para r ecomendar 

el trabajo y el méri lo de su esce l entc obra . 



5 4 3 Dígnese, pues, V. A. de restaurarlas h sh antigua 
estima: dignóse de promoverlas de nuevo, y la agricultura 
correrá á su perfección. L a s ciencias exactas perfeccionarán 
sus instrumentos, sus máquinas, su economía 'J s u s cálculos, 
y le abrirán además la puerta para entrar al estudio d e la 
naturaleza: las que tienen por objeto á esta gran madre le 
descubrirán sus fuerzas y s u s inmensos tesoros, J e l espa­
ñol, ilustrado por unas y oirás, acabará de conocer cuan­
tos bienes desperdicia por no estudiar la prodigiosa fecun­
didad del suelo, y el clima en que le colocó la providen­
cia. La historia natural presentándole las producciones de 
todo el globo, le mostrará nuevas semillas, nuevos frutos, 
nuevas plantas y yerbas que cultivar y acomodar á el, y nue­
vos individuos del reino animal que domiciliar en su re­
cinto.' Con eslos auxilios descubrirá nuevos modos de mez­
clar,; abonar y preparar las tierras, y nuevos métodos de 
romperla y sazonarla. Los desmontes, los desagües, los rie­
gos, la conservación y benelicio de los frulos, la construc-
•ion de trojes y bodegas, de molinos, lagares y prensas, en 
una palabra, la inmensa variedad de artes subalternas y auxi­
liares del grande arte de la agricultura, fiadas ahora á prác­
ticas absurdas y viciosas, se perfeccionarán á la luz de es­
tos conocimientos, que no por otra causa se llaman útiles, 
que por el gran provecho que puede sacar el . hombre de su 
aplicación al socorro de sus necesidades. 

544 Apesar de la notoriedad de esta influencia, muchos 
son todavía los que miran con desden semejante instrucción, 
persuadidos á que siendo imposible hacerla descender hasta 
el rudo é iliterato pueblo, viene á reducirse á una instruc­
ción de gabinete, y á servir solamente al entretenimiento y 
vanidad de los sabios. La Sociedad no deja de conocer qt:e 
hay alguna justicia en esle cargo, y nada daña tanlo á la 
propagación de las verdades útiles, como el fausto cientí-
lico con que l a s tratan y espenden los profesores de estas 
ciencias. Al considerar s u s nomenclaturas, sus fórmulas, y 
el restante aparato de s i í doctrina pudiera sospecharse, q u e 
habían conspirado de propósito á recomendaría á l a s nacío-

• neSi con lo que mas la desdora, esto es, presentándosela 
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como tina, doctrina arcana y misteriosa, é impenetrable k 
las comprensiones vulgares. 

515 Sin embargo, enmedio de este abuso, no se pue-
de negar la grande utilidad de las ciencias demostrativas. 
Es imposible que una nación las posea en cierto grado de 
estension, sin que se derive alguna parte de su luz hasta 
el ínfimo pueblo; porque (permítasenos esta espresion) el 
fluido de ia sabiduría cunde, y se propaga de una clase 
en otra, y simplificándose y atenuándose mas y mas en su 
camino, se acomoda al fui á la comprensión de los mas 
rudos y sencillos. De este modo el labrador y el artesa­
no, sin penetrar la jerga misteriosa del químico, en el aná­
lisis de las margas, ni los raciocinios del naturalista en la 
atrevida investigación del tiempo, y modo en que fueron 
formadas, conocen su uso y utilidad en los abonos, y en 
el desengrase de los paños, esto es, conocen cuanto han 
enseñado de provechoso las ciencias respecto de las margas. ' 

5íG Y por ventura, ¿seria imposible, remover este va­
lladar, este muró de separación, que el orgullo literario l e ­
vantó entre los hombres que estudian y los que trabajan? 
¿No habrá algún medio de acercar mas los sabios á los 
artistas, y las ciencias mismas á su primero y mas digno 
objeto? ¿En qué puede consistir esta separación, esta leja­
nía en que se hallan unos de otros? ¿No se podria lograr 
tan provechosa reunión con solo colocar la instrucción mas 
cerca del ínteres? lié aquí, Señor, un designio bien digno 
de la paternal vigilancia de V. A. La Sociedad indicará dos 
medios de conseguirle que le parecen muy sencillos. 

M E D I O S D E R E M O V E R U N O S T O T R O S . 

347 El primero es disfundir los conocimientos útiles por 
la clase propietaria. No quiera Dios, que la Sociedad aleje 
á ninguna de cuantas componen el estado del derecho de 
aspirar á las ciencias; pero ¿porqué no deseará depositar­
las principalmente donde pueden ser de mas general pro­
vecho? Cuando los propietarios las posean, ¿no será mas de, 
esperar que su misino ínteres, y acaso su vanidad los con-

37 
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rruzcan h h a c e r p r u e b a s y e n s a y o s en B U S t i e r r a s , y a p l i c a r 

á «'lias l o s c o n o c i m i e n t o s d e b i d o s á su e s t u d i o , l o s n u e v o s 

d e s c u b r i m i e n t o s , y l o s n u e v o s m é t o d o s a d o p t a d o s y a e n o t r o s 

p a i s e s ? ¿ Y c u a n d o lo h u b i e r e n h e c h o c o n f r u t o , n o s e r á t a m ­

b i é n d e e s p e r a r q u e s u v o z y s u e j e m p l o c o n v e n z a á s u s c o ­

l ó n o s , y l o s h a g a p a r t i c i p a n t e s d e s u s a d e l a n t a m i e n t o s ? S e 

s u p o n e a l l a b r a d o r e s c l a v o d e la s preocupaciones q u e re­
c i b i ó i r a d i c i o n a h n e n t e , y s in d u d a l o e s ; p o r q u e n o p u e d e 

c e d e r á o t r a e n s e ñ a n z a q u e á la ( p i e s e l e e n t r a p o r l o s 

o j o s . ¿ P e r o n o e s p o r lo m i s m o mas' d ó c i l á e s t a e s p e c i e 

d e c o m b i n a c i ó n , q u e a n i m a y h a c e m a s f u e r t e e l i n t e r é s ? 

H a s t a e s t a d o c i l i d a d s e I-e n i e g a p o r e l o r g u l l o d é l o s s a ­

b i o s ; p e r o r e f l e x i o n ó s e p o r u n i n s t a n t e la g r a n s u m a d e c o ­

n o c i m i e n t o s q u e h a r e u n i d o la a g r i c u l t u r a e n la p o r c i ó n m a s 

e s t u p i d a d e s u s a g e n t e s , y s e v e r á ¡ c u á n t o d e b e e n t o d a s 

p a r t e s e l c u l t i v o á la d o c i l i d a d d e l o s l a b r a d o r e s ! 

4.a Instruyendo á los propietarios. 

o 4 8 P a r a i n s t r u i r l a c l a s e p r o p i e t a r i a n o p r o p o n d r á l a 

S o c i e d a d á V . A . l a e r e c c i ó n d e s e m i n a r i o s t a n d i f í c i l e s d e 

d o t a r y e s t a b l e c e r , c o m o He d u d o s a u t i l i d a d , d e s p u é s d e e s ­

t a b l e c i d o s y d o l a d o s . Para m e j o r a r la e d u c a c i ó n n o q u i s i e r a 

!a S o c i e d a d s e p a r a r l o s h i j o s d e s u s p a d r e s , ni e n t i b i a r á 

u n m i s m o t i e m p o la t e r n u r a d e e s t o s , y e l r e s p e t o d e a q u e ­

l l o s : n o q u i s i e r a s a c a r l o s j ó v e n e s d e la s u j e c i ó n y v i j i l . i n -

c'ia doméstica p a r a e n t r e g a r l o s a l m e r c e n a r i o c u i d a d o d e u n 

e s t r a ñ o : " la e d u c a c i ó n f í s i ca y m o r a l p e r t e n e c e á l o s p a d r e s , 

y e s d e su c a r g o , y j a m á s s e r á b i e n e n s e ñ a d a p o r l o s q u e 

n o l o s e a n : la l i t e r a r i a , á la v e r d a d , d e b e f o r m a r u n o d e l o s 

o b j e t o s d e l g o b i e r n o : p e r o n o f u e r a n t a n n e c e s a r i o s e n t r e 

n o s o t r o s l o s s e m i n a r i o s , si s e h u b i e s e n multiplicado e n e l 

r e i n o l o s i n s t r u m e n t o s d e ú t i l e n s e ñ a n z a . D e b a la n a c i ó n á 

V . A . d é b a l e l a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a e s t a multiplicación, y 
l o s p a d r e s de f a m i l i a s , s in e m a n c i p a r á s u s h i j o s p o d r á n 

l l e n a r l o s v o t o s d e la n a t u r a l e z a , y l a r e l i g i ó n e n u n a r t í ­

c u l o tan i m p o r t a n t e . 

' 5 1 9 T a m p o c o p r o p o n d r á la S o c i e d a d q u e s e a g r e g u e e s t a 



e s p e c i e ( le e n s e ñ a n z a a l p l a n d e n u e s t r a s u n i v e r s i d a d e s . Mien­
t r a s s e a n lo q u e s o n , y l o q u e h a n s i d o h a s t a a q u í : m i e n ­

t r a s e s t é n d o m i n a d a s p o r e l e s p í r i t u e s c o l á s t i c o , j a m á s p r e ­

v a l e c e r á n e n e l l a s l a s c i e n c i a s e s p e r i i n e n u l e s . D i s t i n t o s o b ­

j e t o s , d i s t i n t o c a r á c t e r , d i s t i n t o s m é t o d o s , d i s t i n t o e s p í r i t u 

a n i m a n á u n a s y o t r a s , y l a s o p o n e n y h a c e n i n c o m p a t i b l e s 

e n t r e s í , y u n a t r i s t e y l a r g a e s p e r i e n c i a c o n l i r m a e s l a v e r ­

d a d . A c a s o l a r e u n i ó n d e l a s f a c u l t a d e s i n t e l e c t u a l e s c o n 

l a s d e m o s t r a t i v a s n o s e r i a i m p o s i b l e , y a c a s o e s t a d i c h o s a 

a l i a n z a s e r á a l g ú n d i a o b j e t o d e l o s d e s v e l o s d e V . A . q u e 

t a n s i n c e r a m e n t e s e a p l i c a á m e j o r a r la i n s t r u c c i ó n g e n e r a l : 

a n a s p a r a l l e g a r á e s l e p u n t o t a n d i g n o d e n u e s t r o s d e s e o s , 

s e r á p r e c i s o e m p e z a r t r a s t o r n a n d o d e l t o d o la f o r m a y a c ­

t u a l s i s t e m a d e n u e s t r a s e s c u e l a s g e n e r a l e s , y l a S o c i e d a d 

n o t r a í a . a h o r a d e d e s t r u i r s i n o d e e d i f i c a r . 

3 5 0 S o l o p r o p o n d r á á V . A . q u e m u l t i p l i q u e l o s i n s ­

t i t u t o s d e ú t i l e n s e ñ a n z a e n t o d a s l a s c i u d a d e s y v i l l a s d e 

a l g u n a c o n s i d e r a c i ó n , e s t o e s , e n a q u e l l a s e n q u e s e a n u ­

m e r o s a y a c o m o d a d a la c l a s e p r o p i e t a r i a . S i e n d o e s t e u n 

o b j e t o d e u t i l i d a d p ú b l i c a y g e n e r a l , n o d e b e h a b e r r e p a r o 

e n d o t a r l o s s o b r e l o s f o n d o s c o n c e j i l e s as í d e la c a p i t a l c o ­

m o d e l p a r t i d o d e c a d a c i u d a d ó v i l l a , y e s t a d o t a c i ó n s e r á 

t a n t o m a s f á c i l d e a r r e g l a r , c u a n t o e l s a l a r i o d e l o s m a e s ­

t r o s p o d r á s a l i r , y c o n v e n d r á q u e s a l g a c o m o e n o t r o s p a í ­

s e s , d e l a s c o n t r i b u c i o n e s d e l o s d i s c í p u l o s , y e l g o b i e r n o 

s o l o t e n d r á q u e e n c a r g a r s e d e e d i f i c i o s , i n s t r u m e n t o s , m á ­

q u i n a s , b i b l i o t e c a s y o í r o s a u x i l i o s s e m e j a n t e s . F u e r a d e q u e 

l a d o l a c i o n d e o t r o s i n s t i t u i o s , c u y a i n u t i l i d a d e s y a c o n o ­

c i d a y n o t o r i a , p o d r í ato s e r v i r t a m b i é n á e s l e o b j e t o . T a n ­

t a s c á t e d r a s d e l a t i n i d a d , y d e a ñ e j a y a b s u r d a filosofía c o ­

m o h a y e s l a b l e c i d a s p o r t o d a s p a r t e s c o n t r a e l e s p í r i t u , y 

a ú n c o n t r a e l t e n o r d e n u e s t r a s s a l d a s l e y e s : t a n t a s c á t e d r a s 

q u e n o s o n m a s q u e u n c e b o p a r a l l a m a r á l a s c a r r e r a s l i ­

t e r a r i a s la j u v e n t u d , d e s t i n a d a p o r la n a t u r a l e z a y la b u e ­

n a p o l í t i c a á l a s a r t e s ú t i l e s , y p a r a a m o n t o n a r l a y s e p u l ­

t a r l a e n l a s c l a s e s e s t é r i l e s , r o b á n d o l a á l a s p r o d u c t i v a s : 

t a n t a s c á t e d r a s e n fin q u e s o l o s i r v e n p a r a h a c e r q u e s u ­

p e r a b u n d e n i o s c a p e l l a n e s , l o s f r a i l e s , l e s m é d i c o s , l o s l e -



— l e ­
trados, los escribanos y sacristanes mientras escasean los ar­
rieros, los marineros, los artesanos y labradores, ¿no eeta-
riMU mejor suprimidas y aplicada su dotación á esla ense­
ñanza provechosa? 

551 Ni tema V. A. que la multiplicación de estos ins­
tituios baga superabundar sus profesores por mas que estén 
como deben estar abiertos á lodo el mundo; porque los 
escolares no se multiplican precisamente en razón de la fa­
cilidad de los estudios, sino en razón de la ulilidad que 
ofrecen. La teología moral, los derechos, la medicina pro­
meten en todas partes fácil colocación á ¡sus profesores, y 
hé aquí porque los atraen en numero tan indefinido. Las 
ciencias úliles, mal pecado, no presentarán tales atractivos 
ni tantos premios. Demás que tal es su escelencia que la 
superabundancia de matemáticos y físicos fuera en cierto mo­
lió provechosa, cuando la de otros facultativos, como ya no­
té el político Sacvedra, solo puede servir de aumentar las 
polillas del estado, y de envilecer las mismas profesiones. 
, 352 Para que los institutos propuestos sean verdadera-' 

monte útiles, convendrá formar unos buenos elementos, así 
de ciencias matemáticas, como de ciencias físicas, y singu­
larmente de estas últimas: unos elementos que al mismo 
tiempo que reúnan cuantas verdades y conocimientos pue­
dan ser provechosos y aplicables á los usos de la vida civil 
y doméstica, descarten tantos objetos de vana y peligrosa 
investigación como el orgullo y liviandad literaria ha some­
tido á la jurisdicción de estas ciencias. Si V. A. se dignase 
de convidar con un gran preipio de utilidad y honor al que 
escribiese obra tan importante, logrará sin duda algunos con­
currentes á esta empresa; porque no puede faltar en España 
quien apetezca un cebo tan ilustre, ni quien aspire á la glo­
ria de ser institutor de la juventud española, 

2.a Instruyendo á lo» labradores. 

555 El segundo medio de acercar la ciencia al interés 
consiste en la instrucción de los labradores. Seria cosa ri­
dicula, quererlos sujetar á su estudio; pero uo lo será pro-
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porcíonarlos á la percepción (le sus resultados, y hé aquí 
nuestro desert. La empresa es grande por su objeto; pero 
sencillo f fácil por sus medios. ¡No'se trata sino de dis­
minuir la ignorancia de los labradores, ó por mejor decir, 
de multiplicar y perfeccionar los órganos de su compren­
sión. La Sociedad no desea para ellos sino el conocimiento 
d% L.s primeras letras, esto es, que sepan leer, escribir y 
contar. ¡Qué espacio tan inmenso no abre este sublime, pero 
sencillo conocimiento, á las percepciones del hombre! una 
instrucción, pues, tan necesaria á todo individuo para per­
feccionar las facultades de su razón y de su alma, tun pro­
vechosa á lodo padre de familias para conducir los nego­
cios de la vida civil y doméstica, y .tan importante á todo 
gobierno para mejorar el espíritu y el corazón de sus in­
dividuos, es la que desea la Sociedad, y la que bastará pa­
ra habilitar al labrador, así como á las demás clases labo­
riosas, no solo para percibir mas fácilmente las sublimes 
verdades de la religión y la moral, sino también, las sen­
cillas y palpables de la física que conducen á la perfec» 
cion de sus artes. Bastará que los resultados, los descu­
brimientos de las ciencias mas complicadas se desnuden del 
aparato y jerga científica, y se reduzcan á claras y simpli-
císimas proposiciones para que el hombre mas rudo los com­
prenda cuando los medios de su percepción -se hayan per­
feccionado. 

5 5 4 Üignese, pues, V. A. de multiplicar en todas par­
tes la enseñanza de las primeras letras: no haya lugar, al­
dea, ni feligresía que no la tenga: no haya individuo por 
pobre y desvalido que sea, que no pueda recibir fácil v 
gratuitamente esla instrucción. Cuando la nación no debiese 
este auxilio á lodos sus miembros, como el acto mas se ­
ñalado de su protección y desvelo, se le debería á sí mis­
ma como el medio mas sencillo de aumentar su poder y 
su gloria,. ¿Por ventura no es el mas vergonzoso testimo­
nio de nuestro descuido, ver abandonado y olvidado un ra­
mo de instrucción, .tan general, tan necesaria, tan prove­
chosa, al mismo tiempo que promovemos con lanío ardor 
los institutos de euscñaaaa parcial, inúlii ó dañosa? 
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553 Por fortuna la de las primeras letras es la mas fá»' 

cil de todas, y puede comunicarse con la misma facilidad 
que adquirirse. No requiere ni grandes sabios para maes­
tros, ni grandes fondos para su honorario: pide solo hom­
bres buenos, pacientes y virtuosos que sepan respetar la 
inocencia, y que se complazcan en instruirla. Sin embargo 
la Sociedad mira como tan importante esta función, que 
quisiera verla unida á las del ministerio eclesiástico. Lejos 
de ser agena de él , le parece muy conforme á la manse­
dumbre y caridad, que forman el carácter de nuestro cle­
ro, y á la obligación de instruir los pueblos, que es tan 
inseparable de su estado. Cuando se halle reparo en agre­
gar esta pensión á los párrocos, un eclesiástico en cada 
pueblo, y en cada feligresía por pequeña que sea, dotado 
sobre aquella parte de diezmos, que pertenece á los prela­
dos, mesas capitulares, préstamos y beneficios simples, po­
dria desempeñar la enseñanza á la vista, y bajo la direc-
ciou de los párrocos y jueces locales. ¿Qué objeto mas re­
comendable se puede presentar al celo de los reverendos 
obispos, ni al de los magistrados civiles? Y qué perfección 
no pudiera recibir" este establecimiento una Vez mejorados 
Jos métodos y los libros de la primera enseñanza? ¿No pu­
diera reunirse á ella la del dogma y de los principios de 
moral religiosa y política? ¡Ab! ¡De cuántos riesgos, de cuán­
tos estravios no se salvarían los ciudadanos si s e desterrase 
de sus ánimos la crasa ignorancia, que generalmente reina 
en tan sublimes materias! ¡Pluguiera á Dios, que no hu­
biese tantos ni tan horrendos ejemplos del abuso, que puede 
hacer la impiedad de la simplicidad de los pueblos, cuando 
no las conocen! 

556 Instruida l a r d a s e propietaria cu los principios de 
las ciencias úti les , y perfeccionados en las demás, y los 
medios de aprovecharse de sus conocimientos, es visto cuanto 
provecho se podrá derivar á la agricultura y arles útiles. 
Bastará que los sabios abandonando las vanas investigacio­
nes que solo pueden producir una sabiduría presuntuosa y 
estéril, se conviertan «leí todo á descubrir verdades útiles 
y á simplificarlas y acomodarlas á la comprensión de los 



hombres iliteratos, y k desterrar en todas partes sqnelías ab­
surdas opiniones, que tanto retardan • 'la perfección de la* 
artes necesarias, y señaladamente la del cultivo. 

5 . ° Formando cartillas rústicas. 

357 Y contrayéndonos á este objeto, cree la Sociedad 
que el medio mas sencillo de comunicar y propagar los re­
sultados de las ciencias útiles entre los labradores, seria el 
de formar unas cartillas técnicas, que en estilo llano, y aco­
modado á la comprensión de un labriego, esplicasen los me­
jores métodos de preparar las tierras y las semillas, y de 
sembrar, cojer, escardar, trillar y aventar los granos; y de 
guardar y conservar los frutos y reducirlos á caldos ó ha­
rinas: que describiesen sencillamente los instrumentos y má­
quinas del cultivo, y su mas fácil y provechoso uso; y fi­
nalmente que descubriesen, y como que señalasen con el 
dedo todas las eeonomías, todos los recursos, todas las me­
joras y adelantamientos, que puede recibir esta profesión. 

5 5 8 . No desea la Sociedad que estas cartillas se ense­
ñen en las escuelas, cuyo único objeto debe ser el cono­
cimiento de las primeras letras, y de las primeras verda­
des. Tampoco quiere obligar los labradores á que las lean, 
y menos á que las sigan, porque nada forzado es provecho­
so. Solo quisiera que hubiese quien se encargase de con­
vencerlos del bien que pueden- sacar de estudiarlas y se­
guirlas: y esto lo espera la Sociedad primeramente del in­
terés de los propietarios. Cuando este interés se haya ilus­
trado, será muy fácil que conozca las ventajas que tiene 
en comunicar su ilustración. 

5 5 9 ¿Y por qué no esperará lo mismo del celo de nues­
tros párrocos? ¡Ojalá que multiplicada la enseñanza de las 
ciencias útiles, pudiesen derivarse sus principios á esta pre­
ciosa é importante clase del estado! ¡Ojalá que se difun­
diesen en ella, 'para que los párrocos fuesen también en esta 
parte los padres é institutores de sus pueblos! (d) ¡Dicho-

(l) Ya manifestó esle mismo deseo el célebre Linneo [de fun-
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sos entonces los pueblos! ¡ Dichosos cuando sus pastores, -

después de haberles mostrado el camino de b alema fe­
licidad, abran á sus ojos los manantiales de la abundan­
cia., y les hagan conocer que ella sola, cuando es fruto del 
honesto > virtuoso trabajo, puede dar la única bien andanza, 
que es concedida á la tierra! ¡Dichosos también k* párro­
cos, si destinados á vivir en la soledad de los campos, ha­
llaren en el cultivo de las ciencias útiles aquel atractivo, 
que hace tan dulce V\ vida enmedio del grande espectáculo 
de la naturaleza, y que levantando el corazón dsl hombre 
hasta su criador," le abre á la virtud, en que mas se com­
place, y que es la primera de su santo ministerio! 

560 Cuarto: pero sobre todo, Señor, espere V. A. mu­
cho en este punto del celo de las sociedades patrióticas. 
Aunque imperfectas todavía, aunque faltas de - protección y 
auxilio; ¿qué d e bienes no hubieran hecho ya á la agricul­
tura, si los labradores fuesen capaces de recibirlos y apro­
vecharlos? Desde su creación trabajaron incesantemente', y 
aplican todo su celo y todas sus luces á la mejora de las 
artes útiles, y singularmente de la agricultura, primer obje­
to de sus instituios y dé sus tareas. Aunque perseguidas én 
todas partes por la pereza y la ignorancia, aunque silvadas-
y menospreciadas por la preocupación y la envidia, ¿qué de 
ésperimentos útiles no han hecho? ¿qué verdades importan­
tes no han examinado y comunicado á los pueblos? sus es­
trados, sus memorias, sus disertaciones premiadas, y publi­
cadas bastan para probar que en el corto periodo que su-
•edió desde su erección basta el dia, se ha escrito mas y 
mejor que en los dos siglos que le precedieron, sobre los 
objetos, que pueden couducir una nación á su prosperidad. 

damenlo stientice económica; é pkysica, et sciencia naturali petendo) 
por estas pa labras , ' ' Q u i ecelesi is pi;e( iciuntur, si s c i en l íarum i s iarum 

«luiüiue ipsi g u u d e r e n t , brev í completan) patrise nost iai a g n i ü o n e m , 

« ¡ u i m o s u o n m i m perfecl ionis faslii>ium speramium h a b e r e m u s . " S o b r e 

• s t e punte important í s imo d e b e m o s esperar muy abolida u le doctr ina 

de uva disertación escrita por un sabio y ce loso ec les iás t i co , y pre­
miada por la Sociedad Vascongada, que vá á salir al p ú b l i c o . 
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Y si t a m o h a n h e c h o s in e l a u x i l i o d e l a s c i e n c i a s ú t i l e s , 

s i n p r o t e c c i ó n y s in r e c u r s o s , y a ú n s in o p i n i ó n ni a p o y o , 

¿ q u é n o harán* c u a n d o d i f u n d i d o s - p o r t o d a s p a r t e s los prin­
c i p i o s d e l a s c i e n c i a s e x a c t a s y n a t u r a l e s , , y h a b i l i t a d o e l 

p u e b l o p a r a r e c i b i r s u d o c t r i n a , s e d e d i q u e n á a c e r c a r la 

i n s t r u c c i ó n a l i n t e r é s , q u e d e b e s e r e l g r a n d e o b j e t o d e l 

g o b i e r n o ? 

5 6 1 E l l a s s o l a s , S e ñ o r , p o d r á n d i f u n d i r p o r l o d o e l r e í - : 

n o l a s l u c e s d e la c i e n c i a e c o n ó m i c a , y d e s t e r r a r l a s f u ­

n e s t a s o p i n i o n e s q u e la i g n o r a n c i a d e s u s p r i n c i p i o s e n g e n ­

d r a y p a t r o c i n a , y e l l a s s o l a s s e r á n c a p a c e s , c o n e l t i e m p o , 

d e f o r m a r l a s c a r t i l l a s q u e ( l e v a m o s i n d i c a d a s . L o s t r a b a - ' 

j o s d e l o s s a b i o s s o l i t a r i o s y a i s l a d o s , n o p u e d e n t e n e r ta t ita 

i n f l u e n c i a e n la i l u s t r a c i ó n d e l o s p a c i d o s , ó p o r q u e h e c h o s 

e n e l r e t i r o d e un g a b i n e t e , c u e n t a n r a r a v e z c o n l o s i n ­

c o n v e n i e n t e s l o c a l e s , y c o n l a s l u c o s d e la o b s e r v a c i ó n y la 

e s p e r i e n c i a , ó p o r q u e a s p i r a n d e m a s i a d o á g e n e r a l i z a r s u s 

c o n s e c u e n c i a s , y p r o d u c e n u n a l u z d u d o s a q u e g u i a ta l v e z 

a l e r r o r m a s q u e «I a c i e r t o . E a s s o c i e d a d e s n o d a r á n e n t a ­

l e s i n c o n v e n i e n t e s . S i t u a d a s e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s , c o m ­

p u e s t a s d e p r o p i e t a r i o s , d e m a g i s t r a d o s , d e l i t e r a t o s , >ílé l a ­

b r a d o r e s y a r t i s t a s : e s p a r c i d o s s u s m i e m b r o s e n d i f e r e n t e s 

d i s t r i t o s y t e r r i t o r i o s ; r e u n i e n d o c o m o e n m í c e n t r o t o d a s 

l a s l u c e s , q u e p u e d e n d a r e l e s t u d i o y la e s p e r i e n c i a , é 

i l u s t r a d a s p o r m e d i o d e r e p e l i d o s e s p e r i m e n t o s y d e c o n t i ­

n u a s c o n f e r e n c i a s y d i s c u s i o n e s , ¿ c u á n t o n o ' p o d r á n c o n c u r ­

r i r á la p r o p a g a c i ó n d e l o s c o n o c i m i e n t o s ú t i l e s p o r t o d a s 

l a s c l a s e s ? 

5 6 2 H é a q u í , S e ñ o r , d o s m e d i o s f á c i l e s y s e n c i l l o s d e 

m e j o r a r l a s i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , d e d i f u n d i r p o r l o d o e l r e i ­

n o l o s c o n o c i m i e n t o s ú t i l e s , d e d e s t e r r a r l o s e s t o r b o s d e 

o p i n i ó n q u e r e t a r d a n e l p r o g r e s o d e l c u l t i v o , y d e e s c l a ­

r e c e r á l o d o s s u s a g e n t e s p a r a q u e p u e d a n p e r f e c c i o n a r l e . 

S i a l g o r e s l a e n t o n c e s p a r a l l e g a r a l ú l t i m o c o m p l e m e n t o 

d e n u e s t r o s d e s e o s , s e r á e l r e m o v e r l o s e s t o r b o s n a t u r a l e s 

y f í s i c o s q u e la d e t i e n e n : t e r c e r o y ú l t i m o p u n t o d e e s t e 

i n f o r m e , q u e p r o c u r a r e m o s d e s e m p e ñ a r b r e v e m e n t e . 

39 
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T E R C E R A C l i A S E . 

ESTORBOS FÍSICOS, Ó DERIVADOS DE "LA NATURALEZA. 

5 6 5 Aunque el oficio de labrador es luchar á todas ho­
ras con la naturaleza, que de suyo nada produce sino ma­
leza, y que solo dá frutos sazonados á fuerza de trabajo y 
cultivo, hay sin embargo en ella obstáculos tan poderosos, 
que son insuperables á la fuerza de un individuo, y de los 
cuales solo pueden triunfar las fuerzas reunidas de muchos. 
La necesidad de vencer esta especie de estorbos, que acaso 
fué la primera á despertar en los hombres la idea de un 
interés común, y á reunir los pueblos para promoverle, for­
ma todavía uno de los primeros objetos, y señala una de 
las primeras (diligaciones de toda sociedad política. 

504 Sin duda que á ella debe la naturaleza grandes me­
joras. A do quiera que se vuelva la vista, se vé hermosea­
da y perfeccionada por la mano del hombre. Por todas par­
tes descuajados los bosques, ahuyentadas las fieras, secos 
los lagos, acanalados los rios, refrenados los mares, culti­
vada toda la superficie de la tierra, y llena de alquerías y 
aldeas, y de bellas y magníficas poblaciones, se ofrecen en 
admirable espectáculo los monumentos de la industria hu­
mana, y los esfuerzos del interés común, para prolejer y 
facilitar el interés individual. 

5ü5 Sin embargo ya hemos advertido, que no se halla­
rá nación alguna, aún entre las mas cultas y opulentas, que ba­
ya dado á este objeto toda la atención «pie se merece. Aun­
que es cierto que todas le han promovido mas ó menos, 
eii todas rpieda mucho que hacer para remover los estorbos 
físicos, que retardan su prosperidad, y acaso no hay, una 
señal menos equívoca de los progresos de su civilización, 
que el grado á que sube esta necesidad en cada una. Si 
la Holanda, cuyas mejores poblaciones están colocadas so­
bre terreóos,, que robados al occéano, y cuyo suelo cruzado 
de innumerables canales, de estéril é ingrato que era, se ha 
convertido en un jardín continuado y lleno de amenidad y 
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abundancia, ofrece nií grande ejemplo de lo que pueden so­
bre la naturaleza el arte y el ingenio: otras naciones favo­
recidas con un clima mas benigno, y un suelo mas pingüe, 
presentan en sus vastos territorios, ó inundados, ó Henos 
de bosques y maleza, ó reducidos á páramos incultos y aban­
donados á la esterilidad, otro no menos grande de su indo­
lencia y descuido. 

506 Sin traer, pues, á tan odiosa comparación las na­
ciones de la tierra, pasará la Sociedad á indicar los estor­
bos lisíeos que retardan en la nuestra la prosperidad del 
cultivo, y á presentar á la^ atención de V. A. un objeto 
tan importante, y tan sabiamente recomendado por nuestras 
leyes. {*) 

5 6 7 A dos clases se pueden reducir estos estorbos; unos 
que se oponee directamente á la ostensión del cultivo; otros, 
que oponiéndose á la libre circulación y consumo de sus 
productos, causa directamente el mismo efecto. En ios pri­
meros se detendrá muy poco la Sociedad, no porque falten 
lagunas que desaguar, rios que contener, bosques que des­
cepar y terrenos llenos de maleza que descuajar y poner en 
cultivo, sino porque esta especie de estorbos están á la 
vista de todo el mundo, y los clamores de las provincias 
los elevan frecuentemente á la suprema atención de V. A . 
Sin embargo dirá alguna cosa acerca de los riegos que per­
tenecen á esta clase, y son dignos de mayor atención. 

y . ° Falta de riego. 

3 6 8 Dos grandes razones los recomiendan muy particu­
larmente á la autoridad pública; su necesidad y su dificul­
tad. Su necesidad proviene de que el clima de España en 
general es ardien'e y seco, y es grande por consiguiente e l 
número de tierras, que por falta de riego, ó no producen 
cosa alguna, ó solo algún escaso pasto. Si se escepluan las 
provincias septentrionales situadas en las faldas del pirineo, 

(*) Véanse la 1. 1 tít. 1 1 y la 6-y 7 t. 20 déla partida 2 que 
son admirables y dignas de mejor siglo. 
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y los territorios qtie están sobre los brasos derivados do, él , 
y tendidos por lo interior'jdé España; apenas hay alguno 
en que el riego no pueda triplicar las producciones, de su ... 
suele, y como en esté punto se repule necesario, todo lo 
amé es en gran manera provechoso, no .Imj «luda sino que 
el riego debe ser mirado por nosotros como.un, objeto, de 
necesidad easi general. 

5 6 9 Pero la dificultad de conseguirle, le recomienda mu­
cho mas al celo de V. A. Donde los ríos cor.en someros; , 
donde hasta hacer una sangría en la superficie de la tierra* 
para desviar sus aguas, é introducirlas.en las .heredades, 
como sucede, por ejemplo, en las adyacentes á jas orillas, 
del Ezla y el Orbigo, y en muchos de nuestros, valles y 
vegas, no hay que pedir al gobierno esle beneficio. Enton­
ces siendo accesible á las fuerzas de los particulares, debe , 
quedar á su cargo; y sin duda que los propietarios y co- , 
lonos le buscarán por su mismo interés, siempre que le pro­
tejan las leyes; siendo máxima constante en esta materia, 
que la obligación del gtíbierno empieza donde acaba el po­
der de sus miembros. 

570 Pero fuera de estos felices territorios el riego no se 
podrá lograr sino al favor de grandes y muy costosas obras. 
La situación de España es naturalmente desigual -y muy des­
nivelada. Sus rios van por lo común muy profundos, y lle­
van una corriente rapidísima. Es necesario fortificar sus ori­
llas, abrir hondos canales, prolongar su.nivel á fuerza, de 
esclusas, ó sostenerle levantando los valles, abatiendo los 
montes, ú horadándolos para conducir las aguas á las tier­
ras sedientas. La Andalucía, la Estremadura y gran parle 
de la Mancha, sin contar con la corona de Aragón, están 
en este caso, y ya se vé que tales obras siendo superiores 
á las fuerzas de los particulares, indican la obligación, y 
reclaman poderosamente el celo del gobierno. 

571 Debe notarse también, que esta obligación es mas, 
ó menos estendida, según el estado accidental de las. nacio­
nes. En aquellas que se han enriquecido estraordiuariamente, 
donde el comercio acumula cada dia inmensos capitales en 
manos de algunos individuos, se vé á estos acometer grandes 
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y m u v d i s p e n d i o s a s e m p r e s a s , y a p a r a m e j o r a r s u s p o s e s i o ­

nes» ó \ a p a r a a s e g u r a r un r é d i t o c o r r e s p o n d i e n t e al b e n e ­

f i c i o q u e d a n á l a s a g e n a s . K n l ó u c e s s e e n i p r e n d r e n , c u ­

i n o u n a e s p e c u l a c i ó n d e c o m e r c i o , y e l g o b i e r n o n a d a l i e n e 

q u e h a c e r s i n o a n i m a r l a s y p e o t e j e r l a s » P e r o d o n d e n o h y 

t a n t a r i q u e z a : d o n d e e s m a y o r la e s l e n s i o n , y m a s l o s o b ­

j e t o s d e l c o m e r c i o q u e l e s f o n d o s d e s t i n a d o s á é l : d o n d e 

á c a d a c a p i t a l s e p r e s e n t a u n m i l l ó n d e e s p e c u l a c i o n e s m a s 

ú t i l e s y m e n o s a r r i e s g a d a s q u e t a l e s e m p r e s a s , c o m o s u c e ­

d e e n t r e n o s o t r o s , e s c l a r o q u e n i n g ú n p a r t i c u l a r l a s a c o ­

m e t e r á , y q u e la n a c i ó n c a r e c e r á d e e s l e b e n e f i c i o s i n o l a s 

e m p r e n d i e r e e l g o b i e r n o . 

3 7 2 M a s si s u c e l o e s n e c e s a r i o p a r a e m p r e n d e r l a s , t a m -

. h i e n l o s e r á s u s a b i d u r i a p a r a a s e g u r a r su u t i l i d a d : s i e n ­

d o i m p o s i b l e h a c e r l a s t o d a s á la v e z , e s p r e c i s o e m p r e n ­

d e r l a s o r d e n a d a y s u c e s i v a m e n t e ; y c o m o t a m p o c o s e a p o ­

s i b l e q u e t o d a s s e a n i g u a l m e n t e n e c e s a r i a s , ni i g u a l m e n t e 

p r o v e c h o s a s , e s c l a r o , q u e e n n a d a p u e d e b r i l l a r t a n t o l a 

s a b i a e c o n o m í a d e u n g o b i e r n o , c o m o e n e l e s t a b l e c i m i e n t o 

d e l o r d e n q u e d e b e p r e f e r i r u n a s y p o s p o n e r o t r a s . 

3 7 3 L a j u s t i c i a r e c l a m a e l p r i m e r l u g a r p a r a l a s n e ­

c e s a r i a s , h a s t a q u e h a b i é n d o l a s l l e n a d o , e n t r e n á s e r a t e n ­

d i d a s y g r a d u a d a s l a s q u e s o l o e s t á n r e c o m e n d a d a s p:;r e l 

p r o v e c h o . B a s t a r e f l e x i o n a r q u e e l o b j e t o d e l a s p r i m e r a s 

e s r e m o v e r l o s e s t o r b o s q u e se o p o n e n á la s u b s i s t e n c i a y 

m u l t i p l i c a c i ó n d e l o s m i e m b r o s d e l e s t a d o , s i t u a d o s e n u n 

t e r r i t o r i o m e n o s f a v o r e c i d o d e la n a t u r a l e z a , y e l d e l a s 

s e g u n d a s l o s q u e s e o p o n e n a l a u m e n t o d e la r i q u e z a d e 

l o s q u e e s t á n e n s i t u a c i ó n m a s v e n t a j o s a , p a r a i n f e r i r que . 

l a e q u i d a d s o c i a l l l a m a la a t e n c i ó n p ú b l i c a a n t e s á l a s p r i ­

m e r a s q u e á l a s s e g u n d a s . Y e s l a advertencia e s l a u t o m a s 

p r e c i s a , c u a n t o m a s e s p u e s i a s e h a l l a su o b s e r v a n c i a al i n -

l l u j o d e la i n o p o r t u n i d a d d e l o s q u e p i d e n , y d e la p r e ­

d i l e c c i ó n d e l o s q u e a c u e r d a n t a l e s o b r a s . P o r l o m i s m o l e 

s e r v i r á d e g u i a á la S o c i e d a d e n c u a n t o d i j e r e a c e r c a d e 

la s e g u n d a c l a s e d e e s t o r b o s f í s i c o s d e q u e v á á h a b l a r a h o r a . 

3 7 4 C u a n d o s e h a y a n r e m o v i d o l o s q u e i m p i d e n d i r e c ­

t a m e n t e l a e s l e n s i o n d e l c u l t i v o d e un p a i s , s u a t e n c i ó n 

40 
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«lobo, v o l v e r s e á l o s q u e i m p i d e n i n d i r e c t a m e n t e s u p r o s p e ­

r i d a d , l o s c u a l e s d e p a r t e d e la n a t u r a l e z a no p u e d e n s e r 

(Uros <pie l o s q u e s o o p o n e n á la l i b r e y f á c i l e o m i i i i i e a -

e i o n d e s u s p r o d u c t o s : p o r q u e si e l c o n s u m o , c o m o y a h e ­

m o s s e n t a d o , e s la m e d i d a m a s c i e r t a d e l c u l t i v o , mugen 
m e d i o s e r á t a n c o n d u c e n t e p a r a a u m e n t a r e l c u l t i v o , c o m o 

a u m e n t a r , l a s p r o p o r c i o n e s y f a c i l i d a d e s d e l c o n s u m o . 

2.° Falla de comunicaciones. 

3 7 5 L a i m p o r t a n c i a d e l a s c o m u n i c a c i o n e s i n t e r i o r e s y 

e s l e r i o r e s d e u n p a i s , e s t a n n o t o r i a y t a n g e n e r a l m e n t e 

r e c o n o c i d a q u e p a r e c e i n ú t i l d e t e n e r s e á r e c o m e n d a r l a ; p e ­

r o n o lo s e r á d e m o s t r a r , q u e a u n q u e s e a n n e c e s a r i a s p a r a 

la p r o s p e r i d a d d e t o d o s l o s r a m o s d e i n d u s t r i a p u b l i c a , l o 

s o n e n m a y o r g r a d o p a r a la d e l c u l t i v o . Primero: p o r q u e 

l o s p r o d u c t o s d e la t i e r r a , g e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , s o n d e 

m a s p e s o y v o l u m e n q u e l o s d e la i n d u s t r i a , y p o r c o n ­

s i g u i e n t e d e m a s d i f í c i l y c o s t o s a c o n d u c c i ó n . L s l a d i f e ­

r e n c i a s e h a l l a r á c o n s o l o c o m p a r a r e l v a l o r d e u n o s y o í r o s 

e n i g u a l d a d d e p e s o , y r e s u l t a r á q u e u n a a r r o b a d e l o s 

f r u t o s m a s p r e c i o s o s d e la t i e r r a t i e n e menos v a l o r q u e o t r a 

d e l a s m a n u f a c t u r a s m a s g r o s e r a s . L a r a z ó n e s p o r q u e l a s 

p r i m e r a s n o r e p r e s e n t a n p o r l o c o m ú n m a s c a p i t a l (p ie e l 

d e l a t i e r r a , ni m a s t r a b a j o q u e e l d e l c u l t i v o q u e l a s p r o ­

d u c e , y l a s s e g u n d a s e n v u e l v e n la m i s m a r e p r e s e n t a c i ó n , y 

a d e m á s la d e l o d o e l t r a b a j o e m p l e a d o e n ' m a n u f a c t u r a r l a s . 

5 7 ( > S e g u n d o : p o r q u e l o s p r o d u c i o s d e l c u l t i v o , g e n e ­

r a l m e n t e h a b l a n d o , s o n d e m e n o s d u r a c i ó n y m a s d i l i c i l c o n ­

s e r v a c i ó n q u e l o s d e la i n d u s t r i a . M u c h o s d e e l l o s e s t á n 

e s p u e s t o s á c o r r u p c i ó n s i n o s e c o n s u m e n e n u n b r e v e t i e m ­

p o , c o m o l a s h o r t a l i z a s , l a s l e g u m b r e s v e r d e s , l a s f r u í a s , 

e c l . y l o s q u e n o e s t á n e s p u e s t o s á m a y o r e s r i e s g o s y a v e ­

r í a s as í e n s u c o n s e r v a c i ó n c o m o e n s u i r a n s p o r l e . T e r c e r o : 

p o r q u e la i n d u s t r i a e s m o v i b l e y la a g r i c u l t u r a e s t a b l e é i n ­

m o b l e : a q u e l l a p u e d e t r a s l e r m i n a r p a s a n d o d e u n l u g a r á 

o t r o , y e s t a n o . L a p r i m e r a , p o r d e c i r l o a s í , e s t a b l e c e y 

l i ja l o s m e r c a d o s q u e d e b e b u s c a r l a s e g u n d a . A s i s e v é 
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que la industria, atenta siempre á los movimientos <le Jos 
Consumidores, los signe como la sentina al cuerpo: se co­
loca junio á ellos, y se acomoda á sus caprichos, mientras 
tanto que la agricultura alada á la tierra, y sin poderlos 
seguir á parte alguna, desmaya en su lejanía, ó perece en­
teramente con su ausencia. 

.177 Con esto queda suficientemente demostrada la ne­
cesidad de mejorar los caminos interiores de_ nuestras pro­
vincias, los esteriores que comunican de unas • otras, y 
los generales que cruzan desde el centro á los estreñios y 
fronteras del reino, y á los puertos de mar por donde se 
pueden estraer nuestros frutos: necesidad que ha sido siem­
pre mas confesada que atendida entre nosotros» 

578 Por tierra.—Ni cuando se trata de remover por este 
medio los estorbos de la circulación debe entenderse que 
bastará abrir á nuestros, frutos alguna comunicación cual­
quiera, sino que es necesario facilitar el transporte cuanto 
sea posible. No basta muchas veces franquear un camino 
de herradura á la circulación de una provincia ó un dis­
trito, porque siendo la conducion á lomo la mas dispen­
diosa de todas, sucederá que á poco que esté distante el 
mercado ó punto de consumo, el precio de los portes en­
carezca tanto sus frutos que los haga invendibles, y en tal 
caso está indicada la necesidad de una carretera para aba­
ratarlos. 

579 Los hechos confirmarán esta observación. El mayor 
consumo, por ejemplo, del vino de Castilla de los fértiles 
territorios de Rueda, la Nava y la Seca se hace en el prin­
cipado de Asturias, y no habiendo camino Carretero en­
tre estos punios, el precio ordinario de su conducion á 
lomo es de 80 reales en carga, lo que hace subir estos 
vinos tan baratos en el punto de su cultivo, desde 56 á 
5 8 reales la arroba en el de su consumo: á los cuales agre­
gado el millón que se carga sobre su último valor, resulta 
un precio total de 44 á 46 reales arroba, que es el cor­
riente en Asturias. De aquí es que, aposar de la preferen­
cia que en aquel pais húmedo y fresco se dá á los vinos 
secos de CasliUa, todavía se despachan mejor los de Cata-
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luda, que alguna vea arriban á sus puertos, y no seria mu­
cho que con el tiempo destellasen del todo los vinos cas­
tellanos y arruinasen su cultivo. 

580 Mas: el trigo comprado en el mercado de León 
tiene en la capital y puertos de Asturias de 2 0 á 2 4 rea­
les de sobreprecio en ¡anega, porque el precio ordinario de 
los portes entre estos puntos es de 5 á (i reales arroba, 
siendo así que solo distan 2 0 leguas. Prescindiendo, pues, 
del bien que baria á la provincia consumidora un buen ca­
mino carretero, es claro, que sin él no puede prosperar la 
cultivadora, cuyos frutos sobrantes solo pueden consumirse 
en la primera, y ser estraidos por sus puertos. 

581 De aquí Se infiere también, que cuando algún dis­
trito se hallare tan retirado de los puntos de consumo, que 
el precio de conducion en ruedas haga todavía invendibles 
sus frutos, la razón y la equidad exijen que se le propor­
cione una comunicación por agua, ya franqueando la nave­
gación de alguno de sus rios, ya abriéndola por medio de 
un canal, si posible fuere: puesto que el estado debe á to ­
dos sus miembros los medios necesarios á su subsistencia 
do quiera que estuvieren situados. 

382 El estado presente de nuestra población recomienda 
tanto mas esta máxima,, cuanto los grandes puntos de con­
sumo están mas dispersos, y ni se dan la mano entre sí, ni 
con las provincias cultivadoras. La corte colocada en el cen­
tro: Sevilla, Cádiz, Málaga, Valencia, Barcelona, y en ge­
neral las ciudades mas populosas retiradas á los estrenaos 
eslienden los radios de la circulación á una circunferencia 
inmensa, y llamando continuamente los frutos hacia ella, 
hacen las conduciones lentas, difíciles, y por consiguiente 
muy dispendiosas. No bastan por lo mismo para la- prospe­
ridad de nuestro cultivo los medios ordinarios de conducion, 
y es preciso aspirar á aquellos, que por su facilidad y gran 
baratura enlazan todos los territorios y distritos, y los acer­
can, por decirlo así, á los puntos de consumo mas distan­
tes, y entonces este auxilio, que pondrá en actividad el cul­
tivo de los últimos rineones del reino, que dará á cada uno 
los medios de promover su felicidad, y spus difundirá la 
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a b u n d a n c i a p o r t o d a s p a r t e s s e r v i r á a l m i s i n o t i e m p o p a r a 

r e p a r t i r m a s i g u a l m e n t e la p o b l a c i ó n y la riqueza h o y t a n 

m o n s t r u o s a m e n t e a c u m u l a d a s e n e l c e n t r o y l o s e s t r e ñ i o s . 

5 8 5 P e r o s i e n d o i m p o s i b l e h a c e r t o d a s e s t a s o b r a s á la 

v e z , p a r e c e q u e n a d a i m p o r t a m a s , c o m o y a h e m o s a d v e r ­

t i d o , q u e e s t a b l e c e r e l o r d e n c o n q u e d e b e n s e r c o m p r e n ­

d i d a s , e l c u a l , á p o c o q u e s e r e f l e x i o n e , s e h a l l a r á i n d i ­

c a d o p o r la n a t u r a l e z a m i s m a d e l a s c o s a s . L a S o c i e d a d 

h a r á t o d a v í a e n e s t e p u n t o a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s . 

1 8 4 P r i m e r a : q u e n u n c a s e d e b e p e r d e r d e v i s t a q u e 

l a s o b r a s n e c e s a r i a s s o n p r e f e r i b l e s á l a s p u r a m e n t e ú t i l e s , 

p u e s a d e m á s q u e la n e c e s i d a d e n v u e l v e s i e m p r e la u t i l i d a d , 

y u n a u t i l i d a d m a s c i e r t a , e s c l a r o , c o m o s e h a d i c h o ya, 

q u e s o n m a s a c r e e d o r e s á l o s a u x i l i o s d e l g o b i e r n o l o s q u e 

p i d e n p a r a s u b s i s t i r , q u e l o s q u e l o s d e s e a n p a r a p r o s p e r a r . 

5 8 5 S e c u n d a : q u e la p r i m e r a a t e n c i ó n s e d e b e s in d u d a 

á l o s c a m i n o s , p u e s , a u n q u e n o p u e d e n e g a r s e q u e l o s c a ­

n a l e s d e n a v e g a c i ó n o f r e c e n m a y o r e s v e n t a j a s en l o s t r a n s ­

p o r t e s , e s n e c e s a r i o p r e s u p o n e r f a c i l i t a d a p o r m e d i o d e l o s 

c a m i n o s la c i r c u l a c i ó n g e n e r a l d e l o s d i s t r i t o s , p a r a q u e l o s 

c a n a l e s q u e h a n d e a t r a v e s a r l o s p r o d u z c a n e l b e n e f i c i o á 

q u e s e d i r i j e n . Y c o m o p o r o t r a p a r t e e l c o s t e d e l o s c a ­

n a l e s s e a m u c h o m a y o r q u e e l d e l o s c a m i n o s , p i d e t a m ­

b i é n la b u e n a e c o n o m í a , q u e l o s f o n d o s d e s t i n a d o s á e s t a s 

e m p r e s a s , n u n c a s u f i c i e n t e s p a r a t o d a s , p r e f i e r a n a q u e l l a s e n 

q u e c o n m e n o s d i s p e n d i o s e p r o p o r c i o n e u n b e n e f i c i o m a s 

e s l e n d i d o y g e n e r a l . 

5 8 6 S i n e m b a r g o , e s t a r e g l a a d m i t e u n a e s c e p c i o n e n 

f a v o r d e l o s c a n a l e s q u e s i r v e n á la n a v e g a c i ó n y al r i e ­

g o , si e s t e s e h a l l a s e r e c o m e n d a d o p o r la necesidad d e a l ­

g u n a p r o v i n c i a ó t e r r i t o r i o q u e n o p u e d a s u b s i s t i r s in é ! , 

p u e s t o q u e e n t o n c e s m e r e c e r á l a p r e f e r e n c i a p o r e s l e s o l o 

t í t u l o . 

5 8 7 E s t a m á x i m a s e p e r d i ó d e v i s t a e n l i e m p o d e l S r . 

D . Carlos 1 y d e su a u g u s t o h i j o : c u a n d o E s p a ñ a c a r e c í a 

d e c a m i n o s , y m i e n t r a s p o r fa l ta d e e l l o s e s t a b a e n d e c a ­

d e n c i a y r u i n a e l c u l t i v o d e m u c h a s p r o v i n c i a s , s e c o m e n ­

z ó á p r o m o v e r c o n g r a n c a l o r l a n a v e g a c i ó n d e l o s r i o s y 
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ranales. (I) A esla época pertenecen las empresas de la aze-
quia imperial, de las navegaciones del Guadalquivir y el 
Tajo, de los canales de J irania y Manzanares, y otras se­
mejantes, cuyos desperdicios mejor empleados hubieran dado 
un impulso á la prosperidad general. 

588 Tercera: parece asimismo, que tratando de caminos, 
se debe mas atención á los interiores de cada provincia, qeo 
no á sus comunicaciones esteriores; porque dirijiéndose es­
tas á facilitar la esportaeion de los sobrantes del consumo 
interior de cada una, primero es establecer aquellas, sin 
las cuales no puede haber tales sobrantes, que no las que 
los suponen. 

389 También nosotros olvidamos esta máxima, cuando en 
el anterior reinado, y á consecuencia del real decreto de 
10 de junio de 1701 emprendimos con mucho celo el me­
joramiento de los caminos. El orden señalado entonces fué 
construir primero los que van desde la corle á los estre­
ñios, después los que van de provincia á provincia, y al fin 
los interiores de cada una; pero no se consideró, que la ne­
cesidad y una utilidad mas recomendable y segura indica­
ban otro orden enteramente inverso: que era primero res­
tablecer el cultivo interior de cada provincia, y por con­
siguiente de todo el reino, que pensar en los medios de su 
mayor prosperidad, que serian inútiles estas grandes comu­
nicaciones mientras tanto que los infelices colonos no po-

(I) Fué por estos tiempos muy plausible el celo de Juan B a u ­
tista Antondi, que en una carta diiijida á Felipe II desde Tomar en 
Portugal en 2 2 de mayo de 1383 se ofreció á franquear la navega­
ción interior de toda España. ¡No era ciertamente aquella sazón la que 
pudo prometer al reiwo tan señalado beneficio; pero prescindiendo de 
que la buena economía dictaba que se empezase estas mejoras por la 
abe:tura de sus caminos ¿cuan otros serian de lo que son" su agricul­
tura, su industria y »sn comercio, si el gobierno lijando las máximas 
de aquel célebre ingeniero s e hubiese armado de la constancia n e c e ­
saria para ejecutarla? Véase la caria de Auloneli cij las obras de don 
Bénilp Baila, cuya doctaina anuncia á la pación una m i s segura e s ­
peranza (ie lograr algua día la navegación de sus ríos, y la abertura 
de sus canales. Elementos de matemáticas. Tomo 9 parí. 2 . 
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dian penetrar de pueblo á pueblo, ni de mercado á mer­
cado, sino á costa de apurar 6u paciencia y las fnerzas de 
sus ganados, o al riesgo de perder en un atolladero el fruto 
de su sudor y le esperanza de su subsistencia. 

590 Cuarta: la justicia de esle Orden pide también que 
no se emprendan muchos caminos á la vez, si acaso no 
hubiese fondos suficientes para concluirlos; y que «¡emlo; 
constante que un camino emprendido para establecer la co­
municación entre dos puntos no puede ser de utilidad al­
guna hasta que los haya unido, es claro que vale mas con­
cluir un camino que empezar muchos, y que darán mas uti­
lidad, por ejemplo, veinte leguas di- una comunicación aca­
bada, que no ciento de muchas por acabar. 

591 Tampoco fué observada esta máxima cuando en eje­
cución del decreto ya citado en 1761 se emprendieron 4 
la vez los grandes caminos de Andalucía, Valencia, Cata­
luña y Galicia, tirados desde la corte, á q u e . s e agrega­
ron después los de Castilla la vieja, Asturias, Murcia y Es­
lremadura. Lo que sucedió fué, que siendo insuficiente el 
fondo señalado para tan grandes empresas, hubiesen corri­
do ya mas de treinta años sin que ninguno de aquefíos ca­
minos haya llegado á la mitad. 

592 En esta parte hasta los buenos ejemplos suelen ser 
perniciosos. Los romanos emprendieron todos los caminos de 
su vasto imperio; y lo que es todavía mas admirable, los 
acabaron llevándolos desde la plaza de Antonino en Roma, 
hasta lo interior de Inglaterra de la una parte, y hasta Je-
rusalen de la otra; pero tan anchos, tan firmes y magní­
ficos, que sus grandes restos nos llenan todavía de justa 
admiración. Las naciones modernas quisieron imitarlos; pero 
no teniendo los mismos medios, ó no queriendo adoptar­
lo s , aflijieron á los pueblos, sin poderles comunicar tau 
grande beneficio. " • 

595 Con lodo, esta regla admite una justa escepcion en 
favor de aquellos caminos que las provincias construyen á 
su costa, porque entonces no puede haber inconveniente en 
que los emprendan en cualquiera tiempo, con tal que ob­
serven la regla anteriormente prescripta, esto e s , que no 
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piensen en comunicaciones cstoriores hasta que hayan me­
jorado sus caminos internos. 

594- Quinta: siendo pues, necesario fijar el orden de las 
empresas, y debiendo empezarse por las mas necesarias, es 
de la mayor importancia graduar esta necesidad, la cual, 
aunque parezca indicada por la naturaleza misma de los es­
torbos que se oponen á la circulación, no puede dejar de 
someterse á otras consideraciones, y principalmente á la de 
mayor ó menor estension de su provecho. Es decir, que 
entre dos caminos igualmente necesarios, aquel será digno 
de preferente atención, que ofrezca al estado mayor utili­
dad y socorra á mayor número de individuos. 

595 La Sociedad citará un ejemplo para dar mayor cla­
ridad y fuerza de su doctrina. A la mitad de este siglo 
el fértil territorio de Castilla se hallaba en estreñía nece­
sidad de comunicaciones: su antiguo comercio habia pasado 
á Andalucía, y arruinada por consiguiente su industria, se 
hallaban arruinadas y casi yermas las grandes ciudades, que 
consumían los productos del cultivo. ¿Donde llevaria esla 
infeliz provincia el sobrante-de sus frutos? ¿A Castilla la 
nueva? Pero el puerto de Guadarrama estaba inaccesible á 
los carros. ¿Al mar Cantábrico, para embarcarlos á las pro­
vincias litorales del mediodia y levante? Pero las ramas del 
pirineo interpuestas desde Fuenterravía á Fínisterre les cer­
raban también el paso. En esla situación, la residencia de 
la corte en Madrid dio la preferencia al camino de Gua­
darrama, y con mucha justicia; porque al mismo tiempo que 
socorria una necesidad mas urgente, ofrecía una utilidad mas 
estendida uniendo los dos mayores puntos de cultivo y con­
sumo. 

596 Sin embargo el remedio no igualaba la necesidad. 
Castilla en años abundantes no solo, puede abastecer la cor­
te , sino también esportar muchos granos á otras provincias, 
ó al estrangero. Con esta mira se abriéronlos caminos de 
Santander, Vizcaya y Guipúzcoa, que les dio paso al oc-
eéano, y el cultivo de Castilla recibió un grande impulso. 

597 . ¿Y quién creerá que aún así no quedó socorrida 
del todo su necesidad? Las conduciones por tierra encarecen 



i d e n i a s i a d o l o s f r u t e s , y t o d a v í a en i g u a l d a d d o p r e c i o s l l e ­

g a r á n m a s b a r a t o s á S a n t a n d e r l o s g r a n o s e s t r a n g e r o s c o n ­

d u c i d o s |u>r a g u a q u e l o s d o C a s t i l l a p o r t i e r r a . ( I ) Aun­
q u e la f a n e g a d e t r i g o s e v e n d i e s e en P a l e n c i a á (i r e a l e s , 

c o m o s u c e d i ó , p o r e j e m p l o , e n 1 7 5 7 , su p r e c i o e n S a n ­

t a n d e r s e r i a d e 2 2 r e a l e s , s in e m b a r g o d e s e r e l p u n t o 

m a s i n m e d i a t o , ¿ I g u a l s e r i a a l l í e l d e l o s t r i g o s d e C a m ­

p o s t a n t o m a s d i s t a n t e s ? H é a q u í l o q u e b a s t a p a r a j u s l i -

l i c a r la e m p r e s a d e l c a n a l d e C a s t i l l a , c u a n d o nú lo e s ­

t u v i e s e p o r e l o b j e t o d e l r i e g o q u e t a n t o la r e c o m i e n d a » 

5 9 8 K s t e c a n a l e n l o d o s u p r o y e c t o s e e s t i e n d e al t e r ­

r i t o r i o d e C a m p o s , y á g r a n p a r l e d e l r e i n o d e L e ó n , y 

s e g u r a m e n t e p r e s e n t a la m a s i m p o r t a n t e V g l o r i o s a e m p r e s a , 

q u e p u e d e a c o m e t e r la n a c i ó n . S u p ó n g a s e e s l a c o m u n i c a ­

c i ó n , t o c a n d o p o r u n a p a r l e c o n la f a l d a d e l G u a d a r r a m a 

y p o r o l r a c o n R e i n o s a y L e ó n . S u p ó n g a s e a b i e i i u u n c a ­

m i n o c a r r e t e r o a l m a r d e A s t u r i a s , q u e e s e l m a s i n m e d i a t o 

á e s t e p u n t o , y á l o s f é r t i l e s p a i s e s q u e a b r a z a d e l V i e r / . o , 

l a l l a n e z a , C a m p o s , Z a m o r a , T o r o y S a l a m a n c a , y s e v e r á 

c o m o u n a m a s a c t i v a y g e n e r a l c u m u l a c i ó n a n i m a e i c u l ­

t i v o , a u m e n t a la p o b l a c i ó n , y a b r e t o d a s l a s f u e n t e s d e l a 

r i q u e z a e n d o s g r a n d e s t e r r i t o r i o s , q u e s o n l o s m a s f é r t i ­

l e s y e s l e n d i d o s d e l r e i n o , as í c o m o l o s m a s d e s p o b l a d o s 

y m e n e s t e r o s o s . 

5 9 9 Por a^Mfl»— ¿ Y q u é s e r i a si e l D u e r o m u l t i p l i c a s e 

y e s l é m b e s e l o s r a m o s d e e s l a c o m u n i c a c i ó n p o r l o s v a s ­

t o s t e r r i t o r i o s q u e baña? ¿ Q u é , si a y u d a d o e l C r c s m a v e n ­

c i e s e l o s m o n t e s e n b u s c a d e l L o z o y a y d e l G u a d a r r a m a , 

y u n i d o al T a j o p o r m e d i o d e l J a r a m a y M a n z a n a r e s l l e ­

v a s e c o m o e n o t r o t i e m p o (2) n u e s t r o s f r u t o s b a s t a e l m a r 

(l) Ser ia increi l i le , á no manifestarlo la e sper ienc ia , q u e los tr igos 

de Beanzé y el ü i l e a n o i s , distantes mas de. 100 leguas del m a r , l l e ­

gan á Cádiz mas pronto , y con una. economía de 100 por 100 en e l 

transporte , cotejados con lo* de Pa l en . ia , q u e solo distará 40 l e g u a s 

de S a n t a n d e r . Véase la 'vXi l l entre las e s c e l e n l e s notas del e log io de l 

C o n d e de C a u s a publ icado ñor la Soc i edad 

(2j L a historia de la navegac ión del T a j o „se podrá ver en las c a r ­

tas del erudito j e s u í t a A n d r é s Burr ie l , pub l i cadas por don Anton io 
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de Lisboa? ¿Qué seria si el Cuariarr .ma unido al Tajo, des-
jmes de dar otro puerto á la Mancha y Eslremadura en el 
mar de Occidente, subiese por el mediodía basta los orí­
genes del Guadalquivir, y fuese á encontrar en Córdoba las 
n a v e s que podían c o m o otras veces subir allí desde Sevi­
lla? ¿Qué si el Kbro (1) locando por una parte en los Al­
faques, y por otra en Laredo, comunicase al levante las 
producciones riel norte, y uniese n u e s t r o occéano cantábrico 
con el Mediterráneo? ¿Qué, en fin, si los caminos, los ca­
nales y la navegación de los rios interiores, franqueando 
todas sus arterias de esta inmensa circulación llenasen de 
abundancia y prosperidad tantas y tan felices provincias? La 
Sociedad, sin dejarse deslumhrar por las esperanzas de tan 
gloriosa perspectiva, pasará á examinar el último de los es ­
torbos físicos, cuya remoción puede realizarlas, esto es, de 
los puertos de mar. 

5.° Falta de puertos de comercio. 

4 0 0 Entre las ventajas de situación que gozan las na­
ciones, sin duda que en el presente estado de la Europa, 
ninguna es comparable con la cercanía 'riel mar. Unidas por 
su medio á los mas remotos continentes, al mismo tiempo 
que su industria es llamada á proveer una suma inmensa de 
necesidades, se estiende la esfera de sus esperanzas á Ja 
participación de todas las producciones de la tierra. Y si 
se atiende al prodijioso adelantamiento en que está el arte 

Valladares, en una escrita al Sr . don Carlos de Simón Puntero en 
1 5 de setiembre de 1785 pág. 1 8 0 . 

(I) De 'a antigua navegación del Ebro dá la siguiente noticia nues­
tro Mariana, historia de España lib. 1 0 e q > . 1 5 . Para reprimidos tiene 
necesidad de Ilota, y así el Bey (don Alfonso de Aragón) mandó ha­
cer muchas barcas y bajeles en Zaragoza: y consta que antiguamente 
en el imperio de Vespasiauo y de sus hijos, reparadas y enderezadas, 
y acanaladas las riberas del Kbro, se navegaba aquel rio'hasta un pue ­
blo llaina'lo Bario, que demarcan no lejos dó al présenle está la c iu­
dad de Logroño (55 leguas de la m a r , grande comodidad para lus 
tratos y comercio. 
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de la navegación en nuestros días, parece que solo la ig­
norancia ó la pereza pueden privar • los pueblos de tan­
tos y tan preciosos bienes. 

401 Es verdad que semejante ventaja suele andar com­
pensada con grande» dificultades. Si de una parte la furia 
de aquel elemento amenaza á todas horas las poblaciones 
que se le acercan, por otra los altos precipicios v las pla­
yas inclementes que le rodean, y que parecen destinados 
por la naturaleza para refrenarle, ó para señalar sus ries­
gos, dificultan su comunicación, ó la hacen intratable. ¿l*efro 
quién no vé, que en esta misma dificultad halla un nuevo 
estímulo el deseo del hombre, que llamado ora á proveer 
á su seguridad, ora á estender la esfera de su interés, se 
vé como forzado continuamente á triunfar de tan poderosos 
obstáculos! Ello es, Señor, que el engrandecimiento de las 
naciones, sino siempre, ha tenido muchas veces su origen 
en esta ventaja, y que ninguna que sepa aprovecharla, de­
jará de hallar en ella un principio de opulencia y pros­
peridad. 

402 España ha sido en este, como en otros puntos, muy 
favorecida por la naturaleza. Fuera de las ventajas de su 
clima y suelo, tiene la de estar bañada por el mar en la 
mayor parte de su territorio. Situada entre los dos mas gran­
des golfos del mundo, y colocada, por decirlo así, sobre 
la puerta por donde el occéano entra al mediterráneo, pa­
rece llamada á la comunicación de todas las plagas de la 
tierra. Y si á esto se agrega la posesión de sus vastas y 
fértiles colonias de oriente y occidente, que debió á la mis­
ma ventaja, no podremos desconocer que una particular pro­
videncia la deslinó para.fundar un grande y glorioso imperio. 

403 ¿Cómo es, pues, que en tan feliz situación hemos 
olvidado uno de los medios mas necesarios para llegar á e s ­
te fin? ¿Cómo hemos desatendido tanto la mejora de nues­
tros puertos, sin los cuales es del lodo vana é inútil aque­
lla gran ventaja? Apenas hay uno que no se halle tal cual 
sai ió-de las manos de la naturaleza; y si bien es verdad 
que nos concedió algunos de singular csceiencia y situación, 
¿cuántos son los que claman por lus auxilios y mejoras del 



arto? ¿Cuántas provincias marítimas, y al mismo tiempo in­
dustriosas, carecen por falta de un buen puerto del bene* 
lirio de la navegación, y de todos los bienes dependientes 
de ella? ¿Y cómo no se bailará en esta falta uno de los 
estorbos que mas poderosamente retardan la prosperidad de 
nuestra agricultura? 
- 404 La Sociedad no necesita recordar» que esle objeto 

tan reeemendnhle, con respecto á la industria, lo os mucho 
mas - con respecto al cultivo. Ha diclio ya que la industria 
sigue naturalmente á los consumidores» y se sitúa á par de 
ellos, mientras el cultivo no puede buscar sus ventajas, si­
no esperarlas inmóvil. 

405 Por otra parle si todas las provincias pueden cor 
industriosas, no todas pueden ser cultivadoras: es preciso 
que en unas abunden los frutos que escasean en otras: es 
preciso que el sobrante de las primeras acuda á socorrer las 
segundas, y solo de este modo el sobrante de todas po­
drá alimentar aquel comercio activo, que es el primer ob­
jeto de la ambición de los gobiernos. ^ 

400 Es, pues, necesario, si aspiramos á él, mejorar nues­
tros puertos marítimos y multiplicarlos; y facilitando la es­
portaeion de nuestros preciosos frutos, dar el último impulso 
á la agricultura nacional. Cuando la circulación interior, pro­
duciendo la- abundancia general, haya aumentado y abara­
tado las subsistencias, y por -consiguiente la población y la 
industria; y multiplicado los productos de la tierra y del 
trabajo," y alimentado y avivado el comercio interior, en­
tonces la misma superabundancia de frutos y manufacturas, 
que forzosamente resultará, nos llamará á hacer un gran co­
mercio esterior, y clamará por este auxilio, sin el cual no 
puede ser conseguido. 

407 En este punto, que podria dar materia á muy es­
tendidas reflexiones, se contentará la Sociedad con presen-
lar á la sabia consideración de V. A. dos que le parecen 
muy importantes: primera, que es absolutamente necesario 
combinar estas comunicaciones esteriores con las interiores, 

, ¥ las obras de canales,, rins y caminos con las de puertos. 
J$s|a má\inia,no lia sido siempre muy observada entre nosotros. 
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fe muy común ver un buen puerto sin comunicación .alguna 
interior, y buenas comunicaciones sin puertos. El de Yigo, 
por ejemplo, que tal vez es el mejor de España, con la 
ventaja de estar contiguo á un reino eslraño, no tiene ca­
mino alguno tratable á lo interior. Castilla la vieja tiene, 
camino al mar- mas bá de 40 años, y aliora es cuando se. 
trata de mejorar el puerto de Santander; y el principado 
de Asturias, que entre medianos y malos tiene mas de treinta 
puertos, no tiene comunicación alguna de ruedas con el fér­
til reino de León. Así es como se malogran las ventajas 
de la circulación, por la inversión do orden POfl que debe 
ser animada. 

408 Segunda: que después de facilitar las ¿aportaciones 
por medio de la multiplicación y mejora do los puertos, os 
indispensable animar la navegación nacional, removiendo lo­
dos los estorbos q« ! la gravan y desalientan. Las malas le­
yes liscales, los derechos municipales, los gremios de tuer­
ca ites, las m. trículas, la policía y mala jurisprudencia mer­
cantil, y en fu?, todo cuanto retarda el aumento de nues­
tra marina mercante, cuanto dificulta sus espediciones, cuan­
to encarece los fíeles, y cuanto haciendo ineficaces los (le­
mas estímulos y ventajas, aniquila y destruye el comercio 
esterior. 

409 Tales son, Señor, los medios de animar directamente 
nuestro cultivo, ó por mejor decir, de remover los estor­
bos, que la naturaleza opone á su prosperidad. Conocemos 
que su ejecución es muy difícil, y «.menos dependiente del 
celo de Y. A. Para vencer los estorbos políticos basta que 
V. A» hable y derogue. Eos de opinión cederán natural­
mente á la buena y útil enseñanza, como las tinieblas á 
la luz; mas para luchar con la naturaleza y convencerla, son 
necesarios grandes y poderosos esfuerzos, y por consiguiente 
grandes y costosos recursos, que no siempre esláu á la ma­
s o . Resta, pues, decir alguna cosa acerca de ellos. 

M E D I O S D E R E M O V E R E S O S E S T O R B O S . 

410 Cuando se considera de una parte los inmensos fon-
- 43 
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dos que exijen las empresas que hemos indicado, y de olra, 
que una sola, un puerto por ejemplo, un canal, un cauri» 
no, es muy superior á aquella porción de la renta públi-» 
ea, que suele destinarse á ellas, parece muy disculpable el 
desalíenlo con «pie son miradas cu lodos los gobiernos. Y 
romo eslos fondos, en último sentido deban salir de la for­
tuna de los individuos, parece también que es inevitable 
la alternativa, ó de renunciar á la felicidad de muchas ge­
neraciones, por no hacer infeliz á una Sola, ó de oprimir 
una generación, para no hacer felices á las demás. 

411 Sin embargo es preciso confesar, que si las nacio­
nes hubiesen aplieado á un objeto tan esencial los recursos 
que han empleado en otros menos importantes, no habria 
alguna, por pobre y desdichada que fuese, que no le bu* 
biese llevado al cabo: puesto que su atraso no tanto pro­
viene de la insuficiencia de la renta pública, cuaato de la 
injusta preferencia, que se dá en su inversión á objetos 
menos enlazados con el, bien estar de los pueblos, ó tal 
vez, contrarios á su prosperidad. 

412 Para demostrar esta proposición bastaría considerar 
que la guerra forma el primer objeto de los gastos púhli*-
eos, y aunque ninguna inversión sea mas justa que la que 
se consagra á la seguridad y defensa de los pueblos, la his­
toria acredita, que para una guerra emprendida con este 
sublime fin,_hay ciento emprendidas, ó para estender el 
territorio, ó para aumentar el comercio, ó solo para con­
tentar el orgullo de las naciones. ¿Cuál pues seriada que 
no estuviese llena de puertos, canales y caminos, y por 
consiguiente de abundancia y prosperidad, si adoptando aií 
sistema pacifico (1) hubiese invertido en elies losv fondos mal­
baratados en proyectos de vanidad y destrucción? 

4 1 5 Y sin hablar de este frenesí, ¿qué nación no habría 
logrado las mas estupendas mejoras sido con aplicar á ellas 
los fondos que desperdicia en socorros y fomentos indiree-

(1) ''¿Ú'-id eiiim tam populare quarn pax? Qua non modo n qu i -
bu natura sensmu dedit. sed ctiatu tecla, atquy agii inihi Uclu,i vi-
de, . .ui ," C k . de U'¿- Agri 
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tos y parciales, dispensados al comercio, á la industria y 
á la agricultura misma,-y que por la mayor parle son inú­
tiles, sino dañosos? ¿Por ventura puede haber un objeto, cu­
ya utilidad sea comparable ni en eslension, ni en duración, 
ni en influencia á la utilidad que producen semejantes obras? 
En esta parte se debe confesar que España, acaso mas ge­
nerosa que otra alguna, cuando se traía de promover el 
bien público, ha sido no meaos desgraciada en la elección 
de los medios. 

414 Esta ilusión es tan general y tan manifiesta, que se 
puede asegurar también, sin el menor recelo, que ninguna 
ñáclóli carecería de los puertos, caminos y canales necesa­
rios al bien estar de sus pueblos, solo con haber aplicado 
á estas obras necesarias y útiles los fondos malbaratados en 
Obras de pura comodidad y ornamento. Vea aquí V. A. otra 
mima, que el gusto de las bellas artes, ha difundido por 
Europa. No hay nación que no aspire á establecer su .es­
plendor sobré la magnificencia de las que llama obras pú­
blicas, que en consecuencia rto haya llenado su corle, sus 
capitales, y aún sus pequeñas ciudades y villas de sober­
bios edificios, y que mientras escasea sus fondos á 1 as obras 
recomendadas por la necesidad y el provecho, no los der­
rame pródigamente para leventar monumentos de mera o s ­
tentación, y lo que es mas, para envanecerse con el los. 

41o La Sociedad, Señor, está _muy lejos de censurar el 
gusto de las bellas artes, que conoce y aprecia ó la pro­
tección del gobierno, de que las juzga merecedoras, lo está 
mucho mas de negar á la arquitectura el aprecio que le 
debe» como á la mas importante y necesaria de todas. Lo 
está finalmente de graduar por una misma pauta la ejeijen* 
cia de las obras públicas en una corte ó capital, y en un 
aldeorrio. Pero no puede perder de vista, que el verda­
dero decoro de una nación, y lo que es mas, su poder y 
su representación política, que son las basas de su esplen­
dor, se derivan principalmente del bien estar de sus inieui-* 
bros, y que no puede haber un contraste mas vergonzoso, 
que ver las grandes capitales llenas de magnificas puertas, 
plazas, t yuuoü} paseos y otros - muiíiLUieulüs de ostentación, 
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mientras por fulla de puertos, .canales y caminos, está des* 
poblado y sin cultivo su ler iturio, yermos y llenos de in­
mundicia' sus pequeños lugares, y pobres y desnudos sus 
moradores». . . . . . . . . 

410 Concluyamos de aquí, que los auxilios de que ha­
blamos deben formar el primer objeto de Ja renta pública, 
y «pie ningún sistema podrá satisfacer mas b ien , no sido 
las necesidades sino también los caprichos de los pueblos, 
que oí que los reconozca y prefiera, por tales: pues mientras 
bis fondos destinados á otros objetos de inversión son piu­
la mayor parte perdidos para el provecho común, los in­
vertidos en mejoras son otros tantos capitales puestos á lo­
gro, que aumentando cada dia, y á un mismo tiempo, y en 
un progreso rapidísimo las forlunas individuales y la renta 
pública, facilitan mas y mas los medios de proveer á las 
necesidades reales de la comodidad y al ornamento, y aún 
á la vanidad de los puebles. 

4.° Mejoras que locan al reino. 

417 Cree por lo mismo la Sociedad, que asi como en 
la distribución de la renta pública se calcula y destina una 
dotación proporcionada para la manutención de la casa real, 
del ejército, de la armada, los tribunales y las oficinas, con­
viene establecer también un fondo de mejoras, únicamente 
destinado á las empresas de que hablamos; y pues el mo­
vimiento de la nación hacia su prosperidad será tanto mas 
rápido, cuanto mayor sea este fondo, cree también que nin­
guna economía será mas santa, ni mas laudable que la que 
sepa fomentarle, y enriquecerle con los ahorros hechos so­
bre los demás objetos de gasto público. Por último oree, 
que donde no alcanzase esta economía, convendrá formar 
e4 fondo de mejoras por una contribución general, que nunca 
será ni tan justa ni tan bien admitida como cuando su 
producto se destinase á empresas de conocida y universal 
utilidad, ¿Y poiqué no esperará también la Sociedad que 
el celo de V. A. mueva el ánimo de S. M. al empico de 
un medio que está siempre á la mano, que pende ente-
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r a m e n t e de s u s u p r e m a a u t o r i d a d , y q u e e s t a n p r o p i o de 

s u p i a d o s o c o r a z ó n , c o m o d e la i m p o r t a n c i a d e e s t a s e m ­

p r e s a s ? ¿ P o r q u é n o s e e m p l e a r á n las t r o p a s e n t i e m p o s p a ­

c í f i c o s e n la c o n s t r u c c i ó n d e c a m i n o s y c a n a l e s , c o m o y a 

s e lia l i e c l i o a l g u n a v e z ? L o s s o l d a d o s d e A l e x a n d r o , d e 

S i l l a y d e C é s a r , e s t o e s , d e l o s m a y o r e s e n e m i g o s d e l . 

g e n e r o h u m a n o , s e o c u p a b a n e n la p a z e n e s t o s ú t i l e s t r a ­

b a j o s , ¿y n o p o d r e m o s e s p e r a r q u e e l e j é r c i t o d e u n r e y 

j u s t o , l l e n o d e v i r t u d e s p a c í f i c a s y a m a n t e d e l o s p u e b l o s , 

s e o c u p e e n l a b r a r s u f e l i c i d a d , y c o n s a g r e á e l l a a q u e ­

l l o s m o m e n t o s d e o c i o , q u e d a d o s á la d i s i p a c i ó n y a l v i ­

c i o , c o r r o m p e n e l v e r d a d e r o v a l o r y a r r u i n a n á u n m i s m o 

t i e m p o l a s c o s t u m b r e s y la f u e r z a p ú b l i c a ? ¡ Q u é d e e m ­

p r e s a s n o s e p o d r i a n a c a b a r c o n t a n p o d e r o s o a u x i l i o ! ¡ C u á n ­

t o n o c r e c e r í a n e n t o n c e s la r i q u e z a y la f u e r z a d e l e s t a d o ! 

4 1 8 FA f o n d o p ú b l i c o d e m e j o r a s , p r i m e r o : s o l o d e b e r á 

d e s t i n a r s e á l a s q u e s e a n de^ u t i l i d a d g e n e r a l , e s t o e s , á 

l o s g r a n d e s c a m i n o s , q u e van d e s d e e l c e n t r o á l a s f r o n ­

t e r a s d e l r e i n o , ó á s u s p u e r t o s d e c o m e r c i o : á la c o n s ­

t r u c c i ó n ó m e j o r a d e l o s m i s m o s p u e r t o s ; á l a s n a v e g a c i o ­

n e s d e l o s g r a n d e s r i o s : á la c o n s t r u c c i ó n d e g r a n d e s c a ­

n a l e s : e n fin, á o b r a s d e s t i n a d a s á f a c i l i t a r la c i r c u l a c i ó n 

g e n e r a l d e l o s f r u t o s y s u e s p o r t a e i o n ; n o d e b i e n d o s e r d e 

s u c a r g o l a s q u e s o l o p r e s e n t a n u n a u t i l i d a d p a r c i a l p o r g r a n d e 

y s e ñ a l a d a q u e s e a . S e g u n d o : d e b e r á o b s e r v a r s e e n s u i n ­

v e r s i ó n e l o r d e n d e t e r m i n a d o p o r la n e c e s i d a d y p o r la u t i ­

l i d a d , s i g u i e n d o i n v a r i a b l e m e n t e s u s g r a d o s , c o n f o r m e á l o s 

p r i n c i p i o s q u e q u e d a n d e m o s t r a d o s y e s t a b l e c i d o s . 

2.° A las provincias. 

4 1 9 P e r o c o m o e s t e m é t o d o p r i v a r í a á m u c h a s p r o v i n ­

c i a s d e a l g u n a s o b r a s q u e s o n d e n o t o r i a u t i l i d a d , y a ú n 

d e u r g e n t e y a b s o l u t a n e c e s i d a d p a r a e l b i e n e s t a r d e s u s 

m o r a d o r e s ; e s t a m b i é n n e c e s a r i o f o r m a r a l m i s m o t i e m p o 

e n c a d a u n a o t r o f o n d o p r o v i n c i a l • d e m e j o r a s , d e s t i n a d o 

á c o s t e a r l a s . A e s t e f o n d o q u i s i e r a la S o c i e d a d q u e s e d e s ­

t i n a s e d e s d e l u e g o el p r o d u c t o d e l a s t i e r r a s b a l d í a s d e c a d a 

* • í 44 



p r o v i n c i a , s i V . A . a d o p t a s e e l m e d i o d e v e n d e r l a s , c o m o 

«leja p r o p u e s t o , ó su r e n t a , si prefiriese e l d e d a r l a s e n 

e u ü l o u s i s , no p o d i e n d o n e g a r s e <pie á u n o y o t r o t i e n e n 

d e r e c h o p r e f e r e n t e l o s t e r r i t o r i o s e n q u e s e h a l l a n , y l o s 

m o r a d o r e s q u e l a s d i s f r u t a n . P e r o d o n d e n o a l c a n z a r e n e s t o s 

f o n d o s , s e p o d r á n s a c a r o t r o s pop contri l u i c i ó n d e l a s m i s ­

m a s - p r o v i n c i a s , l a c u a l j v m á s s e r á d e s a g r a d a b l e , ni p a r e ­

c e r á g r a v o s a si s e e x i j i e s e c o n i g u a l d a d , y e n s u i n v e r s i ó n 

h u b i e s e f i d e l i d a d y e x a c t i t u d . 

4 2 0 L a i g u a l d a d , q u e e s e l p r i m e r o b j e t o r e c o m e n d a d o 

p o r la j u s t o i a , s e d e b e b u s c a r e n d o s p u n i o s : p r i m e r o , q u e 

t o d o s c o n t r i b u y a n s in n i n g u n a e s c e p c i o n c o m o e s l a d e c l a ­

r a d o e n l a s l e y e s a l f o n s i n a s y e n l a s c o r l e s d e G u a d a l a -

j a r a , y < o r n o d i c l a n la e q u i d a d y la r a z ó n : p u e s t o q u e t r a ­

t á n d o s e d e l b i e n g e n e r a l , n i n g u n a c l a s e , n i n g ú n i n d i v i d u o 

pO'dfá e x i m i r s e c o n j u s t i c i a d e c o n c u r r i r á é l : s e g u n d o , q u e 

t o d o s c o n t r i b u y a u c o n p r o p o r c i ó n á s u s f a c u l t a d e s , p o r q u e 

n o s e | U d e ni d e b e e s p e r a r t a n t o d e l p o b r e c o m o d e l r i ­

c o ; y si la u t i l i d a d d e t a l e s o b r a s e s d e i n f l u e n c i a g e n e r a l 

y o s t e n s i v a á t o d a s l a s c l a s e s , e s c l a r o q u e a q u e l l o s i n d i ­

v i d u o s r e p o r t a r á n u t i l i d a d m a y o r , q u e g o z a n d e m a y o r f o r ­

t u n a , y q u e d e b e n c o n t r i b u i r c o n f o r m e á e l l a . 

4 2 1 A c a s o e s t a s d o s c i r c u n s t a n c i a s s e r e ú n e n e n e l a r ­

b i t r i o c a r g a d o s o b r e la s a l p a r a l o s c a m i n o s g e n e r a l e s d e l 

r e i n o : p u e s t o q u e su c o n s u m o g e n e r a l , y p r o p o r c i o n a d o á 

l a f o r t u n a d e c a d a i n d i v i d u o , y t i e n e a d e m á s la v e n t a j a d e 

p a g a r s e i m p e r c e p t i b l e m e n t e e n s u c e s i v a s y p e q u e ñ a s p o r c i o ­

n e s , s in d i l i g e n c i a s , ni v e j a c i o n e s e n su e x a c c i ó n , y a ú n 

s i n d i s p e n d i o a l g u n o , s i e m p r e q u e l o s r e c e p t o r e s d e s a l i ­

n a s n o s e a b o n e n e l 6 p o r 1 0 0 d e s u p r o d u c t o , c o i n o h a ­

c e n p o r lo m e n o s e n a l g u n a s p r o v i n c i a s . C o n v e n d r í a p o r l o 

m i s m o d e j a r á c a d a u n a d e e l l a s e l p r o d u c t o d e e s t e a r b i ­

t r i o p a r a o c u r r i r á la e j e c u c i ó n d e s u s o b r a s , y fiarla e n ­

t e r a m e n t e á su c e l o . N i n g ú n m e d i o p o d r á a s e g u r a r m e j o r 

la e c o n o m í a y la fidelidad e n la i n v e r s i ó n ; p o r q u e a l fin 

s e t r a t a d e u n a s o b r a s , e n c u y a b u e n a y p r o n t a e j e c u c i ó n 

n a d i e i n t e r e s a t a n t o c o m o l a s m i s m a s p r o v i n c i a s ; y p o r o t r a 

p a r t e s e m e j a n t e s e m p r e s a s constan d,í u n a i n m e n s i d a d d e c u i -



— 1 7 5 — 
dados y pormenores, que gravarian inútilmente la atención 
del ministerio si quisiese encargarse de ellos, ó serian mal 
atendidos y desempeñados si se fiasen á otros menos inte­
resados en su ejecución. 

422 La Sociedad, Señor, no puede omitir esta reflexión 
que cree de la mayor importancia. Nos quejamos frecuen­
temente de la falta de celo público que hay entre nosotros, 
y acaso nos quejamos con razón; pero búsquese la raiz de 
este mal, y se hallará en la suprema desconfianza que se 
tiene del celo de los individuos. Unos pocos ejemplos de 
malversación han bastado para autorizar esta desconfianza ge­
neral, tan injusta como injuriosa, y sobro todo de tan triste 
influencia. Los ayuntamientos no pueden investir un solo real 
de las rentas concejiles, las provincias no tienen la menor 
intervención en las obras y empresas de sus distritos: sus 
rentas, sus puentes, sus obras públicas son siempre diri-
jidas por instrucciones misteriosas, y por comisionados e s -
traños é independientes, ¿qué estímulo, pues, se ofrece al 
celo de sus individuos? ¿Ñi cómase puede esperar celo pú­
blico, cuando se corlan todas las relaciones de afección, de 
interés, de decoro, que la razón y la política misma es ­
tablecen entre el lodo y sus parles, entre la comunidad y 
sus miembros? Fíense eslos encargos á individuos de las 
mismas provincias, y si fuere posible á individuos cscoji» 
dos por ellas: fíeseles la distribución de los fondos que ellas 
mismas contribuyen, y la dirección de las obras en que ellas 
solas son interesadas: fórmense juntas provinciales, compues­
tas de propietarios, de eclesiásticos, de miembros de las so­
ciedades económicas, y V. A. verá como renace en las pro­
vincias el celo que parece desterrado dé ellas; y que si exis­
te , existe solamente donde, y hasta donde no ha podido 
penetrar esta desconfianza. 

425 Esle segundo fondo deberá atender á aquellas me­
joras que ofrecen una utilidad general á las provincias: á 
sus puertos de comercio, á los caminos que conducen á 
ellos, ó á los generales del reino, ó á los de comunica­
ción con otras provincias, á la navegación de sus rios, á 
la abertura de sus cana les , cu una palabra, á todas aque-
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Has obras, cuya utilidad, ni pertenezca á la general del 
reino, ni h la particular de algún territorio. 

3 . " A los concejos. 

424 Las que fueren de esta última clase deberán cos­
tearse por los individuos del mismo territorio, esto es, del 
distrito ó jurisdicción á que pertenecieren: podrán y dolie­
ran correr á cargo de sus ayuntamientos, y costearse de los 
propios de cada concejo de algún arbitrio establecido ó que 
se estableciere, ó en fin por repartimiento hecho entre sus 
moradores con la generalidad, igualdad, y la proporción que 
quedan ya advertidas. 

42o Para aumento de este fondo podrá y deberá servir 
el producto de las tierras concejiles si se vendiesen, ó su 
renta si se enfeudasen, tomando en este último caso a censo 
sobre ellas los capitales que pudiese admitir. La Sociedad 
ha demostrado ya la necesidad de esta providencia; y la jus­
ticia de su aplicación se apoya en el derecho de la propie­
dad absoluta que tienen sobre estos bienes las mismas co­
munidades. 

426 A este fondo pertenecen las hijuelas de caminos que 
deben abrir comunicación con los generales de la provincia: 
los que van al principal mercado, ó punto de consumo de 
cada distrito: las acequias de riego de su particular terri­
torio, sus puentes privados, los muelles de sus puertos de 
pesca, y en fin todas las que perteneciesen á la utilidad 
general de alguna jurisdicción, con esclusion de las que sean 
de personal y privada utilidad. 

427 Sin embargo la situación de algunas provincias pide 
todavía particular consideración en esla materia. Donde la 
población rústica está dispersa, esto es, situada en caseríos 
esparcidos, acá y allá por los campos, como sucede en 
Guipúzcoa, Asturias y Galicia hay naturalmente mayor ne­
cesidad de caminos de uso común: por ejemplo, á la igle­
sia, al mercado, al monte, al rio, á la fuente; su construc­
ción se fia comunmente á los mismos vecinos; y la costum­
bre ha regulado esta pensión en diferentes formas. En As-



— 1 7 7 — 
t u r i a s , p o r e j e m p l o , h a y u n ( l ia e n l a s e m a n a d e s t i n a d o á 

e s t a s o b r a s , y c o n o c i d o p o r e l n o m b r e d e tostaferia ó sex­
taferia, a c a s o p o r h a b e r s i d o e n l o a n t i g u o e l v i e r n e s d e 

c a d a u n a . E n é l s e c o n g r e g a n l o s v e c i n o s d e Ja f e l i g r e s í a 

p a r a r e p a r a r s u s c a m i n o s ; y e s t a i n s t i t u c i ó n e s c i e r t a m e n t e 

m u y s a l u d a b l e si s e c u i d a s e d e e v i t a r l o s a b u s o s á q u e e s t á 

e s p u e s t a , y q u e e n a l g u n a p a r t e e x i s t e n , á s a b e r : 1 , ° Q u e 

n o c o n c u r r e n e n m a n e r a a l g u n a á e s t a s o b r a s l o s p r o p i e t a ­

r i o s no r e s i d e n t e s en l a s f e l i g r e s í a s , ni l o s e c l e s i á s t i c o s re­

s i d e n t e s c u a n d o la r a z ó n y Ja j u s t i c i a e x i j e n q u e c o n c u r r a n 

u n o s y o t r o s c o m o l o s d e m á s p o r m e d i o d e sus c r i a d o s ; p o r ­

q u e a l fin se t r a t a d e l c o m ú n i n t e r é s : 2.° Q u e si e l l a b r a ­

d o r t i e n e c a r r o , c o n c u r r e á l o s t r a b a j o s c o n é l , y c o m o 

e s t o h a g a u n a d i f e r e n c i a d e 200 p o r 100, p o r q u e si e l j o r ­

n a l d e un b r a c e r o se r e g u l a en 3 1/2 r e a l e s , y e l d e un 

c a r r e t e r o v a l e 11 , r e s u l l a u n a d e s i g u a l d a d e n o r m e en la c o n ­

t r i b u c i ó n : 3.° Q u e c i t á n d o s e l o s v e c i n o s d e un g r a n d i s t r i t o 

á un p u n t o s o l o , q u e s u e l e d i s t a r d o s l e g u a s d e la r e s i d e n ­

c i a d e a l g u n o s , es t o d a v í a m a s e n o r m e la d e s i g u a l d a d i n d i ­

c a d a , p u e s e l q u e t i e n e c a r r o n e c e s i t a p o r l o m e n o s a n d a r 

t r e s ó c u a t r o h o r a s d e n o c h e p a r a a m a n e c e r e n e l p u n t o d e l 

t r a b a j o , y o t r a s t a n t a s p a r a v o l v e r á su c a s a : l o q u e e q u i ­

v a l e b i e n á d o s ( l ias d e c o n t r i b u c i ó n : 4.° Y en f in , q u e 

p o r e s t e m e d i o se h a p r e t e n d i d o c o n s t r u i r y a l o s c a m i n o s 

d e p r i v a d a y p e r s o n a l u t i l i d a d , e s t o es, l o s q u e d i r i j e n á 

c a s o r i o s ó h e r e d a d e s p a r t i c u l a r e s , y á l o s d e u t i l i d a d g e ­

n e r a l d e l a s p r o v i n c i a s , l l e g a n d o a l g u n a v e z e l a b u s o á f o r ­

z a r l o s a l d e a n o s á t r a b a j a r en l o s c a m i n o s p ú b l i c o s y g e n e ­

r a l e s c o n o f e n s a d e la r a z ó n , y a ú n d e la h u m a n i d a d . 

428 E s t e ú l t i m o a r t í c u l o m e r e c e t o d a la a t e n c i ó n d e Y . 

A . E a S o c i e d a d h a d i c h o á n i e s , q u e d e n a d a s e r v i r á n l a s 

g r a n d e s y g e n e r a l e s c o m u n i c a c i o n e s , si a l m i s m o t i e m p o n o 

s e m e j o r a n l a s d e l o s i n t e r i o r e s t e r r i t o r i o s , y a h o r a dice: 
q u e s i f u e s e i m p o s i b l e a t e n d e r á t o d a s á un t i e m p o , la m e ­

j o r a d e b e r á e m p e z a r p o r l a s p e q u e ñ a s , y p r o c e d e r d e s d e o l l a s 

á l a s g r a n d e s . E s l e Orden, entre otros g r a n d e s b i e n e s , p r o ­

d u c i r l a d e s d e l u e g o u n o m u y d i g n o de la s u p e r i o r a t e n c i ó n 

d e Y . A . , e s t o es, l a b u e n a d i s t r i b u c i ó n d e n u e s t r a p o b l a -
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eion rústica. No bastará permitir el cerramiento de las lier» 
ras, si al mismo tiempo no se franquea la circulación, y 
facilita el consumo de sus producios. Pero hecho uno y otro, 
¿quién no vé que los colonos atraídos por su propio inic­
ies vendrán á establecerse en sus lionas? ¿Quién no vé que 
en pos de elios vendrán también los pequeños propietarios, 
\, se animarán á cultivar y mejorar las suyas? ¿Y quién no 
vé que poblados, cultivados y hermoseados los campos ven­
drán también alguna vez á ellos los ricos y grandes pro­
pietarios, siquiera en aquellas estaciones deliciosas, en que 
la naturaleza los llama á grandes gritos presentándoles tan­
tos atractivos y ta itos consuelos? A unos y otros seguirá 
naturalmente aquella pequeña, pero preciosa industria, que 
prevoe á tantas necesidades del pueblo rústico, y que hoy 
está amontonada en las ciudades y grandes villas. ¿Por ven­
tura no es la falla de comunicaciones, y la carestía abso­
luta de toda, la causa de la despoblación de los campos? 

429 Es verdad que otras causas concurren al mismo mal; 
per.) cederán al mismo remedio. Sin duda que nuestra po­
licía municipal es una de ellas, por la dureza é indiscre­
ción de sus reglamentos: que esté siempre alerta sobre el 
pueblo libre y licencioso de las grandes capitales: que re­
gule con alguna severidad los espectáculos y diversiones en 
que se congrega, parece muy justo, aunque no se puede 
negar que en esto mismo hay abusos bien dignos de la aten­
ción de Y. A. Pero que tales precauciones se estiendan á 
los lugares y aldeas de los labradores, y á los últimos rin­
cones del campo os ciertamente muy eslraño y muy perni­
cioso. El furor de imitar ha llevado hasta cijos los regla­
mentos y precauciones que apenas exijiria la confusión de 
una gran capital. No hay alcalde que no -establezca su que­
da, que no vede las músicas y cencerradas, que no ronde 
y pesquise, y que no persiga continuamente, no ya á los 
que hurlan y blasfeman, sino también á los que tocan y 
cantan: y el infeliz gañan , que cansado de sudar una se ­
mana entera, viene la noche del sáhado á mudar su cami­
sa, no puede gritar libremente, ni entonar una jácara en ol 
hoiuclo de su lugar. En sus fiestas y bailes, en sus juntas 
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y meriendas tropieza siempre con el aparato de la justicia, 
y dó quiera que esté, y á do quiera que vaya, suspira en 
vano por aquella honesta libertad que es el alma de los 
placeres inocentes. ¿Puede ser otra la causa de la tristeza, 
del desaliño, y de cierto carácter insociable y feroz, que se 
advierte en los rústicos de algunas de nuestras provincias? 

430 Pero, Señor, salgan nuestros labradores de los po­
blados á los campos : contraigan la sencillez é inocencia 
de costumbres que se respira en ellos, no conozcan otro 
placer, otra diversión que sus fiestas y romerías, sus dan­
zas y meriendas: tengan la libertad de congregarse á estos 
inocentes pasatiempos, y de gozarlos tranquilamente, como 
sucede en Guipúzcoa, en Galicia, en Asturias; y entonces 
el candor y la alegría serán inseparables de su carácter, y 
constituirán su felicidad. Entonces no cebarán menos la re­
sidencia de los pueblos, ni la magistratura tendrá otro cui­
dado que el de admirarlos y prolejerlos. Entonces los pe ­
queños propietarios se colocarán cerca de ellos, y partici­
parán de su felicidad, y los nobles y poderosos acercán­
dose alguna vez á observarla, admirarán su candor, su pu­
reza, y acaso suspirarán por ella enmedio de los tumul­
tuosos placeres de la vida ciudadana. Entonces la pobla­
ción del reino no estará sepultada en los anchos cemente­
rios de las capitales. Distribuida con igualdad en las ciu-, 
dades pequeñas, en las villas grandes, en los lugares y 
aldeas, y en los eampos, llevará consigo la industria y el 
comercio, repartirá mas bien la riqueza, y derramará por 
todas parles la abundancia y la prosperidad. _ 

CONCLUSIÓN. 

431 Tales son, Señor, los obstáculos que la naturaleza, 
la opinión y las leyes oponen á los progresos del culti­
v o , y tales los medios que en dictamen de la Sociedad, 
son necesarios, para dar el mayor impulso al interés de sus 
agentes, y para levantar la agricultura á la mayor prospe­
ridad. Sin duda que V. A. necesitará de toda su constan­
cia pata derogar tantas leyes, para desterrar tantas opinio-
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«íes, para acometer tantas empresas, y para combatir á un 
mismo tiempo tantos vicios y tantos errores; pero tai es 
la suerte de los grandes males, que solo pueden ceder á 
grandes y poderosos remedios. 

432 Los que propone la Sociedad piden un esfuerzo 
tanto mas vigoroso, euanlo su aplicación debe ser simul­
tanea so pena de esponerse á mayores daños. La venta de 
las tierras comunes llevaría á manos muertas una enorme 
porción de propiedad, si la ley de amortización no pre­
caviese esle mal. Sin esta ley la prohibición de vincular, 
y la disolución de los pequeños mayorazgos sepultarla in­
sensiblemente en la amortización eclesiástica aquella inmen­
sa poreion de propiedad que la amortización civil salvó de 
su abismo. ¿De qué servirán los cerramientos si subsisten 
él sistema de protección parcial, y los privilegios de la 
ganadería? ¿De qué los canales de riego sino se autorizan 
los cerramientos? La construcción de puertos reclama la 
de caminos, la de caminos la libre circulación de frutos, 
y esta circulación un sistema de contribuciones compatible 
ton los derechos de la propiedad, y con la libertad del 
cultivo. Todo, Señor, está enlazado en la pelílica como en 
la naturaleza, y una sola ley, una providencia mal áf ropó-
sito, dictada ó imprudentemente sostenida, puede arruinar 
una nación entera: así como una chispa encendida en las 
entrañas de la tierra produce la convulsión y horrendo e s ­
tremecimiento que trastorna inmensa porción de su super­
ficie. 

4 3 3 Pero si es necesario tan grande y vigoroso e s ­
fuerzo, también la grandeza del mal, la urgencia del re­
medio, y* la importancia de la curación le merecen y exi­
gen de la sabiduría de V. A. INo se trata menos que de 
abrir la primera y mas abundante fuente de riqueza públi­
ca y privada: de levantar la nación á la mas alta cima 
del esplendor y del poder, y de conducir los pueblos con­
fiados á la vigilancia de V. A. al último punto de la 
humana felicidad. Situados en el corazón de la culta Eu­
ropa, sobre un suelo fértil y estendido, y bajo la iufluen-
cia de un clima favorable para las mas varias £y p ie -



— 1 8 1 — 

ciosas producciones: cercados de los dos mayores mares 
de la tierra, y hermanados por su medio con los habita­
dores de las mas ricas y estendidas colonias, basta que 
V» A. remueva con mano poderosa los estorbos 'qjie se 
oponen á su prosperidad, para que gocen aquella - ventu­
rosa plenitud de bienes y consuelos á que parecen desti­
nados por una visible providencia. Trátase, Señor, de con­
seguir tan sublime lin, no por medio de proyectos qui­
méricos sino por medio de leyes justas. Trátase mas de 
derogar y corregir que no de mandar y establecer: trá­
tase solo de restituir la propiedad de la tierra , y del 
tr.-iajo á sus legítimos derechos, y de restablecer el im­
perio de la justicia, sobre el imperio del error y las 
preocupaciones euvegecidas; y este triunfo, Señor, será tan 
digno del paternal amor de nuestro Soberano á los pue­
blos que le obedecen, como del patriotismo, y de las 
virtudes pacificas de V. A. Busquen, pues, su gloria otros 
cuerpos políticos en la ruina y en la desolación, en e l 
trastorno del orden social, y en aquellos feroces sistemas 
que con título de reformas prostituyen la verdad, destier-
ran la justicia, y oprimen y llenan de rubor y- de lágri­
mas á la desarmada inocencia; mientras tanto que V. A. guiado 
por su profunda y religiosa sabiduría se ocupa solo en fijar 
el justo límite que la razón eterna ha colocado entre la 
protección, y el menosprecio de los pueblos. 

454 Dígnese, pues , V. A. de derogar de un golpe 
las bárbaras leyes que condenan á perpetua esterilidad tan­
tas tierras comunes: los que esponen la propiedad parti­
cular al cebo de la codicia y de la ociosidad: las que 
prefiriendo las ovejas á los hombres, han cuidado mas de 
las lanas que los visten que de los granos que los ali­
mentan, las que estancando la propiedad privada en las 
eternas manes de pocos cuerpos y familias poderosas, en­
carecen la propiedad libre y sus productos, y alejan de 
ella los capitales y la industria de la nación; las que obran 
el mismo efecto encadenando la libre contratación de los 
frutos, y las que gravándolos directamente en su consu­
mo; reúnen lodos los grados de funesta influencia de todas 
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Jas demás, instruya V. A. la clase propietaria en arpie-
líos útiles conocimientos sobre que se apoya la prosperi­
dad «le los estados, y perfeccione en la clase laboriosa el 
instrumento de su instrucción para que pueda derivar al­
guna luz de los sabios. Por último luche V. A. con la 
naturaleza, y si puede decirse así, obligúela á ayudar los 
esfuerzos del ínteres individual, ó por lo menos á no frus­
trarlos. Así es como V. A. podrá coronar la grande em­
presa en que trabaja tanto tiempo há: así es como corres­
ponderá á la espectacion pública, y como llenará aquella 
íntima y preciosa confianza que la nación tiene, y ha te­
nido siempre en su celo y su sabiduría. Y así es en C'ñ 
como la Sociedad, después de haber meditado, profunda­
mente esla materia, después de haberla reducido á un so­
lo principio tan sencillo, como luminoso, después de ha­
ber presentado con la noble confianza que es propia de 
su inslilulo, todas las grandes verdades que abraza, po­
drá tener la gloria de cooperar con V. Á. al restableci­
miento de la agricultura, y á la prosperidad general del 
estado y de sus miembros. 

WIN. 
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